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      Un asesino suelto y dos hombres decididos a salvar a la mujer a la que aman.


      


      La inteligente y curvilínea experta en vigilancia Danisa Milan graba en vídeo el crimen de un asesino. Cuando éste la amenaza de muerte, el sheriff Brady Braxson, el hombre de sus sueños en el instituto, insiste en que se mude con él y con su compañero de piso, Lucas Holt. Tal vez sea el peligro que corre, pero su deseo explota al estar cerca de ellos, y pierde el corazón por ambos. Pero, ¿actuarán como si la quisieran sólo porque está a su cuidado o querrán que sea su sumisa de por vida?


      Brady y Lucas encuentran a Dani perfecta en todos los sentidos, pero no quieren abrumar a la virgen del ménage. Qué pueden hacer para convencerla de que sea suya para siempre?


      Cuando encuentran muerto al asesino, todos creen que el peligro ha pasado. Entonces Danisa encuentra pruebas de que alguien más está detrás del asesinato, y sus vidas dan un vuelco. ¿Podrán los hombres llegar hasta ella a tiempo antes de que también la maten?
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      "Está saliendo. Prepárate."


      "Entendido". Danisa Milan se incorporó y bajó la ventanilla del conductor. Entró un aire fresco de gran altitud que la obligó a bajarse el gorro de esquí que cubría su corta melena. Con cuidado, colocó el objetivo Canon 400mm, F2.8L alquilado sobre el cristal medio bajado para equilibrarlo y preenfocó hacia la puerta de la habitación del hotel. Eran más de las nueve de la noche y estaba muy oscuro, pero al menos las horteras luces del pasillo proyectaban un fuerte resplandor amarillo sobre el agrietado pasillo de cemento y las descoloridas puertas del hotel. Dada la baja apertura del objetivo, tenía la oportunidad de hacer una excelente captura.


      A Danisa le encantaba esta parte de la vigilancia: localizar al sujeto y conseguir una buena toma. A pesar del frío, le sudaban las manos como siempre. Le preocupaba constantemente que, en el calor del momento, se olvidara de cambiar un ajuste. Si el ASA era demasiado alto, la foto saldría granulada. Demasiado baja, y se perderían las luces, haciendo casi imposible el reconocimiento facial. Antes de revisar la cámara por décima vez, se abrió la puerta de la habitación del motel. Su pulso se aceleró.


      Miró por el visor una vez más y giró el objetivo para hacer un plano vertical y captar el cuerpo completo del hombre.


      Tocó el auricular. "El sujeto está fuera, pero sólo puedo ver su espalda. Está inclinado hacia la mujer. Ella está demasiado adentro para ver algo más que una mano en el marco de la puerta y un brazo envuelto en una bata roja y sedosa".


      "¿Tienes alguna foto de su cara? ¿Incluso un perfil?" Nikki susurró, no queriendo interferir con su configuración de audio desde la habitación de al lado.


      "Todavía no. Vamos, Charles Lane. Gira hacia aquí, por favor, cariño".


      Llevaba seis semanas siguiéndole. Los últimos cuatro jueves había acudido al motel High Peak de Freedom, Colorado. Supuso que había elegido ese lugar porque Freedom era un pueblo pequeño -cinco manzanas por cuatro- situado a unos cuarenta y cinco minutos al oeste de Denver, donde trabajaba y vivía. Siempre quedaba con una mujer en la habitación 104. Sin embargo, Lane era elegante. Llevaba un sombrero de vaquero de ala grande para ocultar su identidad, aunque parecía un poco tonto con su traje perfectamente entallado. El cuello de la chaqueta siempre estaba subido cuando entraba o salía, y el hombre caminaba con la cabeza gacha y la mano cubriéndole el lado de la cara más cercano al aparcamiento. Estaba claro que era un hombre que no quería ser reconocido.


      Pero la semana pasada se había descuidado. La mujer, delgada y guapa, había salido con él después de su cita y, cuando él se volvió para besarla una vez más, Danisa los había pillado in fraganti. Por desgracia, su cliente, Michael Sussman, dijo que necesitaba un juego más de fotos para demostrar que no se trataba de un hecho aislado. Ella no se quejó. Un trabajo era un trabajo. Además, eso significaba que podía sostener, acariciar y disfrutar de ese objetivo alquilado de diez mil dólares durante una semana más.


      Sussman decidió añadir audio a la mezcla esta vez, así que contrató a su talentosa compañera de trabajo, Nikki Wilder, para que hiciera lo suyo.


      El hombre dio un paso atrás y a Danisa se le aceleró el corazón. Había puesto la cámara en exposición múltiple. Cuando el hombre se dio la vuelta, ella apretó el disparador y disparó. El hombre levantó la vista un instante, como si quisiera averiguar el origen del sonido. En ese momento, mostró brevemente su rostro y adoptó su pose clandestina. En cuanto regresó a su Lexus, soltó el botón. Sus pasos apresurados daban a entender que no le gustaba este sórdido barrio más que a ella.


      No podía entender por qué el director general de Denver Mining no pagaba para tener a su mujer en un lugar con más clase. Hombres.


      Hora de irse. "Es una envoltura, Nik."


      "Entendido. Rompiendo ahora. "


      Su compañera de trabajo necesitaría diez minutos como máximo. Nikki y su otra hermana de hermandad, Holly Morganton, le habían planteado hacía cuatro meses la posibilidad de montar juntas una agencia de servicios de seguridad. Desde entonces, las tres habían trabajado codo con codo.


      Danisa bostezó, volvió a meter la cámara en el coche y subió la ventanilla. Cuando se inclinó para recoger su maletín del asiento roto y coger un Reese's Peanut Butter Cup, unos gritos llamaron su atención. Se incorporó y miró en dirección al ruido.


      "Mierda".


      "¿Qué?" Eso llamó la atención de Nikki.


      Intentó atar cabos. "De la nada, aparece este tipo. Le está gritando a la prostituta de Lane". La postura del hombre estaba fuera de lugar. Cambió de un pie a otro, haciendo que el sexto sentido de Danisa se disparara.


      "¿Su proxeneta tal vez?"


      "Podría ser". Llevaba pantalones negros y una larga chaqueta de cuero que le colgaba por encima de las rodillas. La mujer seguía en bata. La pobre debía de estar helada.


      Por instinto, Danisa se llevó la cámara al ojo, la encendió y empezó a disparar. De repente, el hombre dejó de gritar, retrocedió y disparó tres veces.


      Danisa se quedó helada. "Joder. Le disparó".


      "¿De verdad?" La voz de Nikki temblaba. "¿Está muerta?"


      "No lo sé. Llama al 911". El corazón de Danisa golpeó contra su caja torácica y sus manos temblaron. "Jesús."


      Ella no había firmado para ver este tipo de violencia. Puso la cámara en modo vídeo y apuntó el objetivo hacia la escena. Nikki había sido policía y se había quejado de que los testigos nunca daban una descripción exacta. Danisa dejaría que su equipo se encargara de recordar.


      Se le revolvieron las tripas de horror al ver el cuerpo tendido de la mujer. Un charco de sangre se filtraba sobre el cemento gris. "Terrible, terrible."


      La realidad golpeó. Danisa había presenciado un asesinato. Santo cielo. Mientras el hombre corría por el pasillo en su dirección, ella giró la cámara y siguió a la figura que huía. Había aparcado delante de la habitación 110. Al abrir la puerta de su Cadillac Seville, miró a su alrededor, como para comprobar si alguien le había visto.


      Danisa se quedó paralizada, con el pánico corriendo por sus venas. Quiso tomar una instantánea de la cara del hombre, pero en cuanto la miró fijamente, se le paró el corazón. Se agachó. El miedo la inundó.


      Sal de aquí.


      No. No podía dejar a Nikki.


      "¿Qué está pasando, Dani?"


      No le salían las palabras. Inspiró para controlarse. "Creo que me ha visto", susurró.


      "De ninguna manera. Clics y chasquidos resonaron a través de los auriculares. "Quédate donde estás."


      Sonó estática y luego silencio. ¿Qué estaba haciendo Nikki? "¿Nik?"


      Nada. Maldita sea. Danisa quiso mirar para ver si el asesino se dirigía hacia ella, pero no se atrevió a asomarse. El motor de un coche se puso en marcha y las ruedas chirriaron sobre el pavimento. Un segundo después, alguien llamó a su puerta trasera.


      Danisa se sacudió en su asiento, con el corazón en la garganta obstruyendo su capacidad de respirar.


      "Dani, date prisa por el amor de Dios."


      Dejó escapar un suspiro y buscó a tientas la cerradura. La puerta se abrió de golpe. Nikki tiró su equipo atrás, la cerró de golpe y corrió hasta el asiento delantero. Se subió. Danisa se incorporó y dirigió la mirada hacia el espacio vacío frente a la habitación 110. "Se ha ido".


      Aunque su chaqueta disimularía el olor, sus axilas estaban húmedas y su hipertensión estaba a punto de dañarle el corazón.


      "Lo sé". Nikki recogió los restos de otros tres envoltorios de caramelos, los enrolló y luego los metió en la bolsa de la cámara de Danisa. "Eres un vago."


      ¿A quién le importaba? Su coche desordenado no era importante. Su seguridad lo era. Agarró la muñeca de Nikki. "¿Te vio?"


      Ella sonrió. "Sí. Ese era el objetivo. Para quitarte el foco de atención".


      "¿Actuaste como señuelo?" Puede que Nikki y ella sólo fueran hermanas de hermandad, pero después de ese atrevido movimiento, su amiga acababa de ser ascendida al nivel de hermana.


      "Claro que sí. Supuse que si me veía salir de la habitación se preguntaría qué sabía. Ni siquiera levanté la vista sino que me dirigí al otro lado del aparcamiento".


      "Podría haberte disparado".


      Se echó hacia atrás y sonrió. "Pero no lo hizo".


      Nikki podría haber actuado con indiferencia, pero Danisa apostaba a que la sangre latía en los oídos de Nikki tanto como en los suyos.


      Danisa extendió las manos. Se estrecharon. "Todavía estoy en shock". Sonaron las sirenas. Eso fue rápido. "Oh, Dios mío." Finalmente se dio cuenta de que una mujer yacía en el suelo, desangrándose. "Oh, mierda. Puede que aún esté viva".


      Danisa abrió la puerta de un empujón y cruzó corriendo el aparcamiento. Cuando se acercó, los ojos vacíos y el cuerpo inmóvil le dijeron que era demasiado tarde. Sólo entonces vio al frágil niño temblando en la puerta abierta.


      Nikki corrió detrás de ella. "¿Qué...?" Se detuvo, su mirada se volvió hacia el chico. "Ve con él. Yo me ocuparé de la mujer y hablaré con los paramédicos".


      Como policía que era, Nikki se hizo cargo. La ambulancia llegó y se detuvo detrás de ellos.


      "Discúlpenos. Pasando."


      Danisa entró en la habitación y el chico retrocedió. Levantó las manos. "No voy a hacerte daño. Estoy aquí para ayudar". Colocó su cuerpo entre el chico y la puerta. "Mírame". No necesitó ver cómo los paramédicos revisaban a la mujer muerta, que ella supuso podría ser su madre.


      Levantó la vista y sus ojos se endurecieron.


      "¿Cómo te llamas?" El pobre chico también tenía que estar en shock.


      El dolor la atravesó al recordar el momento en que vio morir a su madre. Había vivido lo suficiente para llegar al hospital tras el atropello, pero murió esa misma noche.


      "Mark Richie."


      Así que era el hijo de Carmen Richie. "Mark es un bonito nombre. ¿Cuántos años tienes?" Era un chico alto, así que era difícil de decir. Danisa estaba fuera de su elemento aquí. Nikki debería ser la que condujera esta entrevista, pero estaba ocupada.


      "Once".


      Se tragó su jadeo. Jesús. ¿Qué hacía él aquí? Su camiseta era fina y estaba manchada. Con la puerta abierta, debía tener frío. "¿Tienes una chaqueta?"


      Asintió con la cabeza. Entró en el baño y salió con una camisa vaquera. Oh, vaya. La mujer de fuera estaba muerta y esto era la escena de un crimen. Se acercó a la puerta, llamó la atención de Nikki, asintió y la cerró.


      La habitación del hotel tenía una cama de matrimonio. Las sábanas estaban arrugadas en el centro y la colcha en el suelo. Encima había una cómoda desgastada con un televisor de doce pulgadas con orejas de conejo. En un rincón había una mesa arañada con un fregadero, un microondas y una nevera pequeña. No estaba segura de si se suponía que era un lugar eficiente o qué, pero olía a humo de cigarrillo y a sexo.


      No quería sentarse sobre nada, así que permaneció de pie. "¿Qué estás haciendo aquí, Mark?" Todas las opciones parecían malas.


      "Yo vivo aquí."


      El ácido se le clavó en el vientre. Quería coger al pobre niño en brazos y darle cariño. Sabía lo que era perder a una madre, pero no a su corta edad. "¿Está tu padre en alguna parte u otro pariente?"


      Sacudió la cabeza. ¿Por qué no gritaba y corría hacia su madre? Actuaba como un robot, pero quizá era su forma de sobrellevarlo. Más preguntas la bombardearon, pero antes de que pudiera preguntar, alguien llamó a la puerta. Mark se puso rígido como si la intrusión significara otro juan.


      "Espera aquí."


      Danisa abrió la puerta y se detuvo. La visión que tenía ante sí la hizo retroceder diecisiete años, a una época de su vida en la que era feliz. El hombre de uniforme la miró de la cara a las botas roídas y viceversa.


      "¿Dani? ¿Eres tú?"


      Genial. Sólo llevaba dos meses en Freedom, Colorado, su ciudad natal, y no se había encontrado con mucha gente del instituto. Ahora iba vestida con una chaqueta abultada, una gorra desparejada, una sudadera holgada, sin maquillaje, y había quedado con el que había sido el hombre de sus sueños. Pensar en él la había mantenido despierta por la noche, pensando en cómo sería su vida si saliera con él.


      "¿Brady Braxson? ¿Eres realmente tú?" Sus hombros eran más anchos, más gruesos y tenían muchos más músculos de los que ella recordaba. Sus mejillas habían perdido su grasa juvenil y su cara estaba llena de barba masculina. Aunque la dura luz exterior ensombrecía su rostro perfectamente cincelado, resultaba atractivo. Su sombrero de sheriff no hacía sino aumentar el misterio.


      "El único. ¿Qué haces aquí?"


      Miró detrás de ella. "Es una larga historia".


      "Tengo toda la noche."


      Al instante, afloraron sus sueños románticos: ella, la friki artística, caminando junto al deportista héroe del fútbol. Brady era un año mayor que ella y, como tal, no sabía que existía en la escuela, pero bueno, una niña de dieciséis años podía fingir.


      "Su hijo de once años está dentro". Señaló a la víctima con la cabeza y apretó los labios. No quería hablar de lo que sabía de la mujer con el hijo tan cerca.


      "Cristo". Se volvió hacia otro hombre de uniforme. "Oye, ¿Derek?"


      El otro oficial trotó hacia ellos. Santo Dios. Era tan guapo como Brady. Si hubiera sabido que estos dos vivían aquí, se habría mudado antes.


      El recién llegado centró su mirada en ella pero habló con Brady. "La Unidad de Escena del Crimen está en camino".


      "Bien. Hay un chico dentro. ¿Te importaría llevarlo al coche? Necesito hablar con Dani".


      "¿Hay un niño ahí?" Sus cejas se fruncieron.


      "Creemos que es su hijo".


      Derek negó con la cabeza. Un momento después, sacó a Mark de la habitación. El chico la miró una vez y luego mantuvo la vista al frente. No forcejeó ni lloró, ni intentó correr hacia su madre por última vez. El agente tuvo la sensatez de usar su cuerpo como escudo para que el niño no viera a su madre al final de su vida. Una ráfaga de aire frío corrió por la pasarela y Danisa se apretó más la chaqueta alrededor del hombro.


      Brady se encaró con ella. "¿Quieres decirme lo que sabes?"


      "Estaba haciendo vigilancia". Detalló cómo había sido contratada para tomar fotos de un ejecutivo de Denver Mining. "Charles Lane acababa de irse y yo estaba recogiendo, cuando oí esos gritos".


      "¿Viste al hombre que mató a la mujer?"


      "No sólo le vi, sino que tengo un vídeo de él huyendo". Le habló de la maniobra de Nikki, de cómo su amiga había sacado su equipo y había maldecido para llamar la atención del hombre.


      Su sonrisa salió lenta y plena. "Supongo que hoy es mi día de suerte. ¿Te importaría compartirlo?"


      "Necesito darle una copia de la información al hombre que me contrató primero. ¿Puedo dejársela mañana en su oficina?". El archivo de la película sería demasiado grande para enviarlo por correo electrónico.


      "¿Qué tal esta noche?"


      No sabía cuál era la ley en materia de pruebas, pero tal vez él tenía derecho a llevarse el flash compacto de su cámara. "Claro, pero primero tendré que descargarla en mi ordenador. Entonces puedo transferirlo a una unidad flash para usted ".


      Una gran furgoneta blanca entró en el aparcamiento con las palabras Unidad de Escena del Crimen impresas en el lateral.


      "Dame un segundo, ¿quieres? Quiero hablar con mi equipo forense".


      "Claro". Se llevó las manos a los brazos para protegerse del frío.


      Nikki volvió del coche. "¿Qué está pasando?"


      "Sólo dando mi testimonio a Brady."


      Nikki levantó las cejas. "¿Brady?"


      Danisa estaba demasiado cansada para hablar de su inexistente pasado con el atractivo sheriff. "Fuimos al mismo instituto, pero no nos conocíamos muy bien".


      "Claro".


      Parecía que Brady y su ayudante conducían juntos, al igual que ella y Nikki. Repasó la logística. "¿Te importa si te dejo en la oficina? El policía quiere una copia de mi video de vigilancia".


      Otra sonrisa salpicó su rostro. "Claro que sí. ¿Planeas traer al Sr. Bombón a casa?"


      "Mi portátil está en casa".


      "Ajá".


      El Sr. Cachondo, como le llamaba Nikki, volvió. "¿Dónde vives? Tengo que ocuparme de algunos detalles, pero no debería estar atado mucho más tiempo".


      Supuso que tendría que dejar a Mark y a Derek, el ayudante del sheriff, en la comisaría, antes de ir a su casa. Eso le venía bien. Ella podría recoger el desorden antes de que él llegara. Le dio su dirección y su número de móvil.


      "Perfecto. Hasta pronto".


      Con la mente acelerada, se apresuró a volver al coche. Quería pensar en Brady, pero sus pensamientos se dirigieron a Mark. Se sentó en el asiento delantero y arrancó el motor.


      Nikki se subió a su lado. "Es una pena lo de la madre y el niño".


      "Lo sé. Mark ni siquiera preguntó por ella ni lloró ni gritó ni nada". Danisa salió del aparcamiento y se dirigió montaña abajo hacia el pueblo.


      Nikki apoyó una palma en el hombro de Danisa. "¿Qué crees que le pasará?"


      Las imágenes de la casa de acogida se dispararon en su mente. "No lo sé. Espero que tenga algún pariente en alguna parte que esté dispuesto a acogerlo".


      "¿Qué crees que estaba haciendo aquí? ¿Y qué clase de madre hace un truco con su hijo en la habitación?"


      "Una mala". Sacudió la cabeza, tratando de disipar la terrible injusticia. "Dijo que vivía allí. ¿Te lo imaginas?"


      Nikki respiró hondo. "Dios mío. ¿En serio?"


      El asco y el horror se apoderaron de su cerebro ante lo que había tenido que soportar aquel pobre muchacho. Los faros parpadearon en su espejo retrovisor y miró hacia arriba. Lo levantó para no quedarse ciega. La carretera de vuelta a la ciudad tenía una ligera pendiente descendente con frecuentes curvas y giros, como la mayoría de las carreteras de las Rocosas. De vez en cuando, el lateral caía con bastante pendiente y grandes pinos salpicaban la carretera. No poder ver, aunque fuera durante unos segundos, podía ser mortal.


      El vehículo se acercó, obligándola a acelerar. "Pasa, imbécil". Volvió a mirar por el retrovisor. El coche igualaba su velocidad.


      Nikki se dio la vuelta. "¿Qué demonios está haciendo?"


      "No lo sé."


      Antes de que pudieran sacar ninguna conclusión, tanto la ventanilla trasera como el parabrisas delantero se hicieron añicos. Su corazón dio un vuelco. El sonido del arma sonó un segundo después. La sangre le recorrió el cerebro y agarró el volante. Sonó otro disparo, Danisa giró el volante hacia la derecha y frenó en seco.


      Mierda. En lugar de detenerse, el coche se deslizó por la berma, chocó contra algo duro y la hizo girar. Pisó el freno, pero el coche siguió deslizándose por el terraplén. La adrenalina corría a raudales por sus venas mientras el coche se precipitaba montaña abajo. Chocaron contra algo duro, volcaron y se estrellaron contra un árbol. Los airbags estallaron y su mundo se oscureció.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      Durante todo el camino hasta su casa, Brady Braxson no pudo evitar encontrarse con Danisa Milan. Vaya si había cambiado. Atrás había quedado el pelo teñido de negro y el severo maquillaje de ojos. En su lugar había una maravillosa naturalidad. Le gustaba el pelo rubio, corto y puntiagudo, que sobresalía por los extremos de su gorra. No podía saber cómo era el resto de su cuerpo con el abrigo abultado y los pantalones de chándal holgados, pero parecía tan menuda como la recordaba.


      Se detuvo frente a su casa y salió. Su vehículo no estaba en la entrada y, aparte de la luz del porche, la casa estaba a oscuras. Era extraño. Subió corriendo los escalones y llamó a la puerta por si su amiga la había dejado allí y estaba dentro.


      Dio un paso atrás y, mientras esperaba, se le erizó el vello de la nuca, lo que le impulsó a darse la vuelta y escudriñar el vecindario. Las casas estaban bastante cerca unas de otras en la estrecha calle y, aunque era una calle de paso, no parecía que hubiera mucho tráfico por allí. Estudió la zona, pero nada inusual le llamó la atención.


      Brady volvió a intentarlo y llamó a la puerta. "Dani, soy yo, Brady. Abre". Cruzó el porche y miró dentro de la ventana. Sólo brillaban los números del vídeo. No estaba en casa, así que regresó al coche para comprobar que se trataba de la casa correcta.


      En el asiento estaba su iPad, donde había anotado su dirección. La comparó con el número de la casa y coincidía. Una sensación desgarradora le carcomió las entrañas. Debería estar aquí. Había pasado más tiempo del previsto informando al equipo del CSU y luego había llevado a Derek y al joven de vuelta a la comisaría. Incluso había llamado desde su casa a Summer Ashford, que trabajaba en el Servicio de Menores de Boulder, antes de salir. Ella dijo que enviaría a alguien a recoger al chico, y Derek le aseguró que esperaría hasta que llegara alguien del personal de Summer. Con tanto tiempo, Dani debería estar aquí.


      No quería especular sobre lo que podría haber pasado. "Idiota". Olvidó que ella le había dado su número. Localizó su número de móvil que había garabateado y llamó. Golpeó el volante, esperando su respuesta. Maldita sea. Saltó el buzón de voz.


      "Dani". Soy Brady. Llámame. Estoy en tu casa". Desconectó.


      ¿Habría una razón por la que ella lo dejó plantado? Seguramente, ella no era responsable en modo alguno del asesinato, ¿verdad? Su amiga había llamado al 911, pero no habría sido la primera vez que el criminal se hacía pasar por un transeúnte inocente.


      "No. Dani no." No la conocía tan bien. Cuando estaban en la escuela, había estado demasiado atrapado enamorándose de Sophie Hightower como para fijarse en alguien más. Cielos. No quería recordar esos días.


      Miró el reloj. Eran más de las diez. ¿Dónde demonios estaba? No se iba a ir hasta que consiguiera la cinta de vigilancia. Volvió a repasar la escena y no pudo quitarse de la cabeza la imagen del dolor en los ojos de Dani cuando estaba dentro con el joven.


      Brady había visto más que su parte de matanzas, torturas y puro infierno cuando sirvió en Irak. A lo largo de su calvario, sacó fuerzas de flaqueza sabiendo que su familia estaba a salvo en casa. Mark nunca tendría esa paz.


      Brady negó con la cabeza. No podía imaginarse por lo que estaba pasando aquel pobre chico ni lo que le depararían los próximos años. Por lo que había dicho Dani, la víctima era una prostituta.


      Se encendieron unas luces en la carretera y él se enderezó. Cuando el coche pasó, se dejó caer contra su asiento. Algo no iba bien.


      Su sexto sentido le convenció para desandar el camino. Empezaría en el motel y volvería al centro, suponiendo que ella había sufrido una avería y no tenía cobertura. Tal vez había llamado a una grúa y no había pensado en ponerse en contacto con él. En cualquier caso, sabía adónde tenía que ir.


      Brady arrancó el motor y salió de su barrio. En cuanto llegó a la autopista Peak to Peak, de camino al motel, estuvo atento por si veía algún vehículo averiado.


      Estaba a diez minutos del motel High Peak cuando sonó su teléfono móvil. Se sintió aliviado. Tenía que ser Dani. Sin querer apartar los ojos de la carretera de curvas, cogió el móvil sin comprobar el identificador de llamadas. "¿Dónde estás?


      "¿Sheriff?" Era la voz de un hombre.


      "¿Sí?"


      "Soy paramédico del Freedom Memorial. Acabamos de llegar al lugar de un accidente en el que se han visto implicadas dos jóvenes. Danisa Milan me pidió que contactara con usted".


      Se le paró el corazón. "¿Están bien?"


      "Los estamos comprobando ahora". Le dijo el lugar del accidente.


      "Estoy a sólo una milla de distancia." Se desconectó, puso la sirena y se dirigió hacia ellos.


      Su mundo dio un vuelco. ¿Había conducido demasiado deprisa y se había despeñado por el terraplén? Había pocos guardarraíles en aquel tramo de carretera, que con demasiada frecuencia resultaban mortales cuando se saltaban una curva y se despeñaban por la ladera de la montaña.


      Cuando se acercó, no sólo estaba allí la ambulancia, sino que había otros dos coches aparcados un poco más adelante. Puso el coche en el aparcamiento, cogió su gran linterna y salió de un salto. Los paramédicos llevaban a Dani y a Nikki cuesta arriba.


      Una anciana corrió hacia él. "Oh, Sheriff. Lo he visto todo".


      Todavía no se había dado cuenta de lo que había pasado. Quería ir con Dani y Nikki. "Señora, ¿puede retener ese pensamiento un minuto más mientras compruebo cómo están las víctimas?". También le daría tiempo a calmarse y pensar en lo que había visto.


      "Oh, claro, oficial. Esperaré en el coche. Hace mucho frío aquí fuera de todos modos". Aunque había aceptado, la mujer sonaba decepcionada, pero eso no podía evitarse. Tenía que ver si Dani estaba bien.


      "Gracias.


      Bajó corriendo la colina seis metros a través de ramas caídas, rocas y zarzas hasta donde estaba Dani con un collarín atado a una camilla. Le agarró la mano helada. "Dani. ¿Estás bien?"


      "Alguien nos sacó de la carretera. Me disparó". Sus ojos se cerraron durante un minuto. "Perdí el control". Su respiración era demasiado rápida.


      Mientras los paramédicos la llevaban colina arriba, él caminaba a su lado. "Tranquila. Te pondrás bien". O eso esperaba.


      Se humedeció los labios y se estremeció. "Trae mi cámara".


      "Disculpe, sheriff". Dio un paso atrás mientras los paramédicos la colocaban en la ambulancia.


      Luego otros dos deslizaron a Nikki a su lado. Quería ir detrás, pero no sólo no había sitio, sino que tenía que interrogar a los testigos.


      En cuanto la ambulancia se marchó con las sirenas sonando, regresó junto a la señora que le esperaba en el coche. Llamó a su ventanilla. Cuando la testigo abrió la puerta de un empujón, el hombre que iba en el coche de detrás también salió, junto con otra mujer. Brady esperó a que los tres se reunieran con él.


      "Bien, amigos, díganme qué pasó".


      Los tres empezaron a hablar a la vez. Levantó la mano y señaló con la cabeza a la mujer mayor. "Tú primero". Su mente aún no se había aclarado. "Déjame coger algo para escribir". Volvió corriendo, sacó su tableta y regresó. "Disculpe. Señora, ¿cómo se llama?"


      "Mildred Putnam de Denver."


      "Cuéntame lo que pasó".


      "Bueno, iba de camino a Steamboat Springs a visitar a mi nieta. Es su decimotercer cumpleaños y yo..."


      "¿Entonces qué, señora?"


      "Bueno, veo que el coche de delante empieza a zigzaguear. Parece que iba a adelantar al coche azul, pero entonces no lo hace. Lo siguiente que sé es que el coche azul sale disparado de la carretera y cae por el terraplén". Mildred se puso una mano en el pecho. "El corazón me iba tan deprisa que pensé que me iba a caer". Sus respiraciones aumentaban como si realmente estuviera reviviendo el suceso.


      "¿Así que paraste?"


      "Sí. Temía que me diera un ataque. Tengo asma, ya sabes".


      Observó su estado de salud. "Me alegro de que no intentaras conducir hasta que te hubieras calmado".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Me detuve porque quería bajar a ayudar, pero cuando salí y vi lo hundido que estaba el coche, supe que no llegaría nunca". Se dio un golpecito en la pierna. "Tengo artritis".


      "Fue muy valiente por tu parte considerar siquiera ayudar. ¿Qué hizo la persona que tenías delante? ¿Se detuvo?"


      "Vi sus luces de freno, pero luego me fijé en las luces que había detrás de mí. Pensé que tal vez alguien había venido a obligarme a salir de la carretera".


      Anotó la información lo más rápido que pudo. Sólo podía imaginar su consternación al ver algo tan horrible y luego temer que pudiera ocurrirle a ella. "¿Entonces qué?" Intentó mantener la voz lo más calmada posible.


      "Entonces salí para ver el accidente".


      Las piezas empezaron a rellenarse. Brady se encaró con la pareja y anotó sus nombres y dirección. "Sr. Henderson, ¿es así como lo vio?"


      El hombre se acercó. "Casi. Vi cómo el coche se salía de la carretera. No me gusta que me miren y pensaba pasar de largo, pero Fanny, mi mujer, casi se desmaya".


      "No hice tal cosa. Estaba preocupado, eso es todo".


      Lo último que Brady quería era una disputa doméstica. "¿Puedes hablarme del primer coche?" Se sintió aliviado de poder obtener una declaración más racional.


      El Sr. Henderson asintió. "Yo también vi encenderse sus luces traseras. Se detuvo y empezó a retroceder. Fue entonces cuando Fanny empezó a gritar, así que me detuve para calmarla. Fue entonces cuando el primer conductor se dio a la fuga".


      El asesino probablemente no quería lidiar con tantos testigos. Eso no auguraba nada bueno para Dani y Nikki. "Gracias. Tus acciones probablemente salvaron la vida de las chicas". Los labios de la mujer se levantaron, pero sólo por un momento. "¿Quién llamó al 911?" No es que importara, pero quería que su informe fuera preciso.


      "Lo hice", la Sra. Henderson levantó un dedo. "Harold y yo nos apresuramos a ayudar. Como dijo Mildred, era demasiado empinado para bajar sin una linterna. Harold quería intentarlo, pero me preocupaba que volviera el primer coche".


      "Eso ha sido inteligente". Brady terminó de anotar su información y les dio las gracias de nuevo. "Estaré en contacto si necesito más información".


      Todos parecían tener frío y probablemente lamentaban haberse detenido. Volvieron a sus coches y se marcharon. Apostó a que si el señor Henderson no se hubiera detenido, Mildred Putnam podría haber sido otra víctima, junto con Dani y Nikki. Las tripas le escupieron un chorro de ácido al pensarlo.


      Volvió a meter la tableta en el coche, cogió la linterna, cerró el coche y se dirigió al lugar de los hechos para comprobar los daños y recuperar su equipo.


      Los faros del coche formaban un fino haz en la maleza, facilitando su localización. Aunque no podía estar seguro de quién había hecho esto, apostaba por el hombre que había asesinado a Carmen Richie. Si el asesino descubría a Dani haciéndole una foto, querría el pendrive.


      Brady bajó por la montaña, asombrado de que las chicas hubieran sobrevivido al accidente. Cuando llegó a su coche, se arrodilló y alumbró el interior. Había cristales por todas partes, pero también mucho equipo. No sabía si algo había sobrevivido al accidente, pero una de las maletas era de plástico duro y la bolsa de la cámara parecía muy acolchada. Cogió ambos bolsos y cualquier otra cosa que pensara que pudieran necesitar.


      Una vez examinados los daños del coche, se apresuró a subir la colina hasta el coche patrulla. Iba a ser una noche larga, no solo por el informe que tenía que rellenar, sino porque quería ver cómo estaban Dani y Nikki en el hospital.
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        * * *

      


      Los médicos no decían nada a Danisa sobre el estado de Nikki, lo que aumentaba su ansiedad.


      "¿Puedes decirme al menos si está consciente?". Arrugó la sábana que la cubría.


      Nikki había estado inconsciente tras el accidente, lo que dificultó aún más sacar su cuerpo inerte del cinturón de seguridad. Danisa temía que ocurriera algo malo si dejaba a su amiga colgada boca abajo durante mucho tiempo. Afortunadamente, Nikki se había despertado varias veces durante el calvario e incluso había ayudado a arrastrarse hasta el techo, pero nunca dijo nada. Se limitó a gruñir y gemir.


      Cuando la ambulancia llegó al hospital, llevaron a Nikki en una dirección y a ella en la otra. El personal médico había examinado a Danisa a fondo, incluyendo radiografías y una resonancia magnética. Le dolían las costillas y el hombro izquierdo, pero eso se debía al cinturón de seguridad que la sujetaba mientras bajaba la colina. Cuando le preguntaron si se había desmayado en algún momento, no pudo mentir. Entonces le dijeron que había sufrido una conmoción cerebral.


      Teniendo en cuenta que le habían disparado dos veces y que el coche había volcado, se consideró afortunada de haber escapado con un fuerte dolor de cabeza y algunas partes del cuerpo doloridas. Su mano seguía negándose a quedarse quieta.


      Hacía unos minutos, un celador había llevado a Danisa a su habitación. Era doble, pero no había nadie en la otra cama. Se había metido bajo las sábanas y acababa de cerrar los ojos cuando sonó un suave golpe.


      "¿Hola?"


      Danisa levantó la vista y sus músculos se relajaron. "¡Brady!" No esperaba que viniera hasta por la mañana.


      Le miró las manos. Sostenía su pequeño bolso gris, que contenía su cartera y las llaves, el bolso de Nikki y un puñado de algo más en la otra. "Gracias por venir. Dime que tienes mi cámara en tu coche patrulla". Por favor, di que sí.


      Levantó una silla y la acercó a la cama. "¿Cómo te encuentras?" Puso su bolso sobre la cómoda, junto con el de Nikki, y luego le entregó lo que había estado escondiendo en la otra mano. Era una Reese's Peanut Butter Cup.


      Se le cortó la respiración. "Oh, vaya". Rompió el envoltorio del caramelo y se lo tragó, saboreando la combinación de chocolate y mantequilla de cacahuete. "Ya estoy bien. Gracias".


      Un atisbo de sonrisa apareció y desapareció. "De nada". Luego la preocupación llenó sus ojos. Había algo más. ¿Miedo tal vez? ¿Le preocupaba que la hubieran herido de gravedad?


      "Sobre mi cámara".


      Asintió con la cabeza. "Está en el crucero".


      Exhaló un suspiro. Su cámara era su vida. "¿Qué hay del equipo de monitoreo de Nikki?"


      "También lo tengo. Dejaré que ustedes dos lo revisen para ver si funciona".


      Miró al techo y luego volvió a mirar a Brady. "Te agradezco que lo hayas hecho". Se incorporó en la cama y se estremeció. Se quedó quieta un momento mientras rehuía el dolor. "¿Por qué querría el asesino dispararme y luego sacarme de la carretera? ¿Crees que iba tras la cámara?"


      "Tal vez". Sus cejas se levantaron. "¿Supongo que reconoció al hombre como el del motel?"


      "No exactamente. Estaba demasiado oscuro para verle la cara. Además, llevaba las luces altas, pero no sólo el asesino del motel conducía un Cadillac rojo, el coche que circulaba detrás de mí también era un Cadillac rojo."


      "Hay muchas posibilidades de que fuera el mismo hombre".


      "Lo que no entiendo es ¿por qué no terminar el trabajo? Como mínimo, ¿por qué no venir a por mi cámara?".


      Le contó que Mildred Putnam seguía al Cadillac. Cuando ella se detuvo también lo hicieron los Henderson. "Creo que dos coches era demasiado con lo que lidiar".


      "¿Fueron ellos los que llamaron al 911?"


      "Sí."


      Quería enviarles una tarjeta de agradecimiento. "Tengo suerte de que hayan venido".


      "Estoy de acuerdo. Apuesto a que no podía permitirse acabar contigo con todos esos testigos".


      Y ella que pensaba que Freedom era una ciudad tan pequeña. "¿Cuáles son las probabilidades de que lleguen dos viajeros justo cuando me han echado de la carretera?".


      "Alguien te estaba cuidando".


      Tal vez mi madre. La practicidad intervino. "¿Crees que vendrá a por mí otra vez?" Sabía la respuesta pero tenía que preguntar. Se le aceleró el pulso.


      Brady se encogió de hombros. "Cualquiera lo adivina. Tiene que pensar que pronto descargarás las fotos". Se inclinó hacia delante. "¿Estás seguro de que te vio con una cámara?"


      "¿Cómo podría no hacerlo? Me miró directamente. La lente es blanca y grande. Es difícil no darse cuenta, aunque no había mucha luz. Aunque no puede saber que estaba en modo película".


      "Mencionaste que vio claramente a Nikki cuando salió de la habitación del hotel".


      "No pudo evitar darse cuenta. Ella estaba maldiciendo por mover su equipo. Casi me sorprende que no le dispararan para callarla".


      Brady se encogió de hombros. "¿Por qué arriesgarse? No podía estar seguro de que ella lo relacionara con el asesinato. Además, podría haber temido que se abrieran más puertas y pronto el lugar se llenara de testigos. Tal vez pensó en esperaros en la carretera y mataros entonces".


      Más escalofríos recorrieron su espina dorsal. Cuando aceptó hacer las fotos, no pensó que vería un asesinato.


      Brady cerró los ojos un momento y sacudió la cabeza. "Dios. No pienso con claridad". Echó la silla hacia atrás y se levantó.


      "¿Te vas?" No había razón para que se quedara, pero a ella le encantaba su compañía.


      "Estoy pensando que el tipo podría volver a la escena a buscar la cámara. Tiene que suponer que la ambulancia ya se ha ido, pero no sabrá si alguien se ha llevado el equipo". Hizo una pausa. "Pediré al hospital que ponga un guardia fuera de tu habitación".


      La idea de que él se colara aquí le causó un dolor agudo como un cuchillo en el cráneo. Siseó y Brady se acercó corriendo.


      "¿Quieres que llame al médico?"


      Sacudió la cabeza una vez y se detuvo. "No. El médico dijo que el dolor de la contusión vendría en oleadas". Danisa cerró los ojos para bloquear la molesta luz. No quería que se fuera todavía. Unos minutos de retraso no importaban. Además, no le gustaba la idea de que se enfrentara a un asesino. "¿Qué le pasó a Mark?"


      "Está con Servicios Infantiles".


      "¿Qué significa eso?"


      "Intentarán encontrar a un pariente".


      Los ojos del niño seguían atormentándola. Parecía tan maduro, pero tan joven al mismo tiempo. "Dijo que no tenía parientes".


      "Les llamaré mañana para averiguarlo. Quizá haya un tío o una tía en otro estado".


      Llamaron a la puerta y abrió los ojos. Un camillero hizo entrar a Nikki y se sintió aliviada. Danisa se incorporó y se arrepintió de haber actuado tan deprisa. Quería desesperadamente que su amiga estuviera bien. "¿Cómo estás?


      Nikki gimió. "Deseando estar muerta."


      Se rió y luego se calmó. "Las contusiones son una putada". Se frotó la cabeza, con la esperanza de calmar las punzadas.


      El celador ayudó a su amiga a levantarse y a meterse en la cama. Con la facilidad con que se movía, Nikki estaría bien en uno o dos días.


      Nikki lanzó una mirada entre ella y Brady y sonrió. "¿Cómo va todo, Sheriff?"


      "Me va bien. Ya me iba. Quiero ver si el criminal vuelve a la escena del crimen".


      "¿Por qué? ¿Para acabar con nosotros?"


      "Probablemente ha adivinado que los transeúntes pidieron ayuda. Estoy pensando en coger su equipo".


      Se quedó boquiabierta. Danisa le dijo que Brady había guardado su equipo.


      "Impresionante".


      "Dos coches vieron el accidente y se detuvieron para prestar ayuda, pero estaba demasiado empinado. Brady cree que eso fue lo que asustó al tipo".


      Nikki asintió. "Los criminales son así de tímidos".


      Sonó otro golpe. Derek, el ayudante del sheriff, asomó la cabeza por la puerta. "Hola. Sólo quería ver cómo estaban."


      Brady debió llamarlo. Como Nikki estaba más cerca de la puerta, le tendió la mano. "Creo que no nos presentaron antes. Soy Derek Thornton". Miró a Danisa y luego a Nikki.


      Vaya, vaya. Parece que alguien más podría tener un héroe que le haga compañía.
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        * * *

      


      Brady habló con Derek sobre su plan. "Si el tipo está decidido a no tener testigos, volverá a por la cámara. Quiero estar allí cuando lo haga".


      Derek miró a Nikki y luego a Brady. "Llámame cuando llegues. Me estropearía el día encontrarte tirado en el fondo de un barranco, desangrándote".


      "Qué manera de creer en mis habilidades".


      Derek sonrió. "Vigilaré de cerca a las mujeres".


      Estaba a punto de hacer algún comentario sarcástico sobre mantener las manos alejadas de Dani, pero decidió que mostrar su mano tan pronto no sería inteligente. ¿En qué estaba pensando? Supuso que como ella no había llamado a nadie, no había ningún hombre. Idiota.


      Mañana, cuando pasara por el hospital, le preguntaría si necesitaba que se pusiera en contacto con alguien por ella, aunque ambos sabrían que era capaz de llamar a esa persona por sí misma.


      El trayecto del hospital al lugar del crimen sólo duró quince minutos. Lo difícil había sido encontrar el lugar del accidente, a pesar de haber colocado una bandera naranja al borde de la carretera. La intención era identificar el lugar para el equipo del CSU cuando investigaran mañana por la mañana. Cuando terminaran, llamarían a una grúa.


      Los faros de Brady captaron la bandera, pero pasó de largo, queriendo encontrar un lugar adecuado para esconder el coche. Un coche patrulla en la berma disuadiría al asesino de acercarse. Brady encontró un desvío relativamente llano y aparcó. Se puso un chaleco antibalas bajo el abrigo de lana, no sólo para protegerse, sino para entrar en calor. Linterna en mano, se dirigió cuesta abajo hacia el lugar del crimen. Se mantuvo lo más alejado posible de la acera. Su lógica era que si llegaba el Cadillac, él se escabulliría colina abajo rápidamente. Así las cosas, no pasó nadie durante su caminata de diez minutos.


      Por segunda vez esta noche, se abrió paso por el camino. Esconderse detrás del coche de Dani parecía la mejor opción. Miró la hora. Eran las 12:16. Se dispuso a esperar, con la esperanza de que el hombre no hubiera llegado ya.


      Brady arrastró un tronco junto al árbol que detuvo el coche y se sentó. Si el hombre venía, Brady tendría algo de protección.


      Debía de estar adormilado, porque cuando crujieron los palos, se sobresaltó. Sin hacer ruido, se asomó al árbol. El cuarto de luna era suficiente para mostrar que alguien se dirigía hacia él. Lentamente, Brady sacó su pistola. Si la amartillaba, el sonido alertaría al hombre.


      No había ningún coche aparcado en la cima, al menos en este lado de la carretera. Antes de que el hombre de Cadillac llegara al coche de Dani, Brady encendió su linterna. "Policía. Alto."


      Brady vio el arma, oyó el chasquido y sintió un dolor punzante en el brazo antes de que pudiera amartillarla. El hombre se dio la vuelta y corrió colina arriba. Brady disparó dos veces, pero no supo si le había dado o no. Salió tras él, con el brazo dolorido. Por la falta de sangre, la bala sólo le había rozado.


      Brady subió corriendo la colina. Pensó que estaba en buena forma, pero el hombre le llevaba unos segundos de ventaja. Fue suficiente para que el tipo se escabullera por la carretera, subiera a su coche y se largara. Brady apuntó y disparó, pero la bala no pareció surtir efecto para detener el coche.


      Cabreado por no haber disparado primero y haber anunciado su presencia después, comenzó la larga caminata colina arriba hasta su patrullero.
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        * * *

      


      Tras una rápida llamada al hospital a la mañana siguiente, Brady se enteró de que los médicos querían dejar a Nikki un día más en observación. Le explicó que llevaría a Dani a casa y le dijeron que se asegurara de que descansara hasta que se le pasara el dolor de cabeza.


      Cuando Brady había vuelto a casa la noche anterior y avisado a su ayudante del ataque, había limpiado y remendado la herida lo mejor que había podido. Cuando recogiera a Dani del hospital, le pediría a una amiga enfermera que trabajaba allí que le mirara la herida para asegurarse de que la había limpiado lo suficientemente bien.


      Brady llegó un poco antes y llamó a Roger. Mientras su amigo le regañaba por haber tardado tanto en venir, él le felicitó por el buen trabajo de parcheo.


      "Gracias. He tenido mucha práctica".


      "La próxima vez, pásate por aquí. Las infecciones son lo que realmente nos preocupa".


      "Fue sólo un rasguño".


      Roger negó con la cabeza. "Los arañazos también se infectan".


      "Sí, sí."


      Dejó a su quisquillosa amiga enfermera y tomó el ascensor hasta el tercer piso, a la habitación de Dani. Ahora más que nunca, estaba decidido a encontrar al bastardo que había matado a Carmen Richie. Por ahora, suponía que era la misma persona que había intentado matar a dos mujeres inocentes. Vale, Nikki y Dani no eran exactamente inocentes, ya que estaban en el motel con el propósito de pillar a Carmen y Lane en un acto ilícito, pero en lo que al asesino se refería, no estaban implicadas en ningún crimen.


      Antes de entrar en la habitación de Dani, llamó a Derek.


      "¿Ya recogiste a Dani?"


      Brady caminó por el pasillo para asegurarse de que ninguna de las mujeres lo oyera. "Todavía no. He estado pensando". Se apoyó en la pared y recorrió el pasillo con la mirada, aunque no estaba muy seguro de lo que esperaba encontrar. No era como si el asesino fuera a aparecer pavoneándose por el pasillo, con un cartel proclamando que era el asesino del motel. "Una cosa es segura, este hombre no tiene reparos en cargarse a los testigos. Como el coche que conducía Dani estaba registrado a su nombre, no costaría mucho trabajo averiguar su nombre y dirección."


      "Especialmente desde que la siguió durante una milla o dos."


      Se le revolvieron las tripas en cuanto se dio cuenta de que aquel hombre podía averiguar muchas cosas sobre ella. "Lo sé. ¿Cuáles son tus planes con respecto a Nikki?" Derek parecía prendado de ella.


      "Llamé al hospital esta mañana. Quieren hacerle más pruebas a Nikki esta mañana, pero esperan que le den el alta en algún momento de mañana."


      Eso no era exactamente lo que estaba preguntando. "¿Estás dispuesta a hacer un par de drive-bys después de que llegue a casa?" Alguien tenía que vigilarla.


      "Absolutamente. Nikki podría incluso estar en más peligro que Dani, ya que el asesino la vio bien. Ella dijo que estaba de pie bajo las duras luces del motel cuando él se enfrentó a ella. Sólo podemos esperar que nunca sepa su nombre".


      Brady rezó para que el asesino sólo se fijara en el objetivo blanco de la cámara en la mano de Dani, y no en la cara que había detrás.


      "Ni siquiera es seguro para Dani estar en su casa".


      Derek se rió. "¿Piensas quedártela en tu casa?"


      Ese había sido su plan. "¿Tienes algún problema con eso?"


      "¿No eres tú el que siempre nos dice que no nos involucremos con un testigo?"


      Ese había sido su mantra. "No te preocupes por mí. Ten cuidado tú. Nikki es una chica guapa".


      Se rió entre dientes. "No lo sé."


      Brady esperaba que ambos no se estuvieran engañando a sí mismos. Aunque había salido con algunas mujeres después de volver de la guerra, ninguna le había parecido la indicada para él... o, mejor dicho, la indicada para él y su compañero de piso, Lucas. Les gustaba compartir.


      En cuanto a Dani, su deber le obligaba a permanecer cerca de ella. La vigilaría hasta que estuviera convencido de que estaba fuera de peligro, que sería el día en que el asesino aterrizara en la cárcel.


      Entró en su habitación y se alegró de que estuviera vestida y lista para salir.


      "¡Estás aquí!"


      Brady no recordaba si había dicho que la recogería. "Sí."


      Se levantó de la cama y, al acercarse, se frenó.


      Le tendió la mano para sostenerla. "¿Estás bien?"


      "Todavía me duele la cabeza, pero era de esperar. A veces me mareo un poco. Quizá me levanté demasiado rápido".


      Esperó un momento antes de soltarlo. "¿Estás listo para volar este lugar?"


      Ella sonrió ante su pobre intento de humor. "Totalmente."


      "Supongo que te vendría bien que te llevaran a casa, ¿verdad? ¿O has llamado a alguien más?"


      Ella negó con la cabeza. "No hay nadie más. Sólo estamos las chicas y yo".


      Se negó a reconocer su alivio. "Vámonos."


      Ella recogió su bolso. Tras firmar unos papeles, la acompañó hasta el coche y la ayudó a subir. Maldición. Debería haberse detenido a comprarle unos caramelos. Los Reese's Cups parecían reconfortarla, y después del horrible susto y de haber presenciado un asesinato, probablemente le vendría bien algo bueno.


      Deja de engañarte.


      Esto era algo más que su trabajo. Mientras había estado centrado en su novia y en jugar al fútbol en el instituto, recordaba cómo Dani había pasado mucho tiempo trabajando con los niños enfermos del hospital, mientras él sólo se divertía. Su hermana, Eva, había ido quizá dos veces al hospital y le había contado que Dani era estupenda con los niños. Llevaba lápices de colores y papel y les ayudaba a dibujar.


      Había sido demasiado egocéntrico para dar de sí. Con suerte, ahora lo estaba compensando.


      Una vez que salió del aparcamiento del hospital, Dani se retorció lentamente en su asiento. "Supongo que el asesino no apareció anoche".


      Merecía saber a qué se enfrentaba. "Lo hizo."


      Ella se sacudió hacia él. "¿Y?"


      "Me disparó. Yo le disparé. Escapó".


      Su cuerpo se tensó. "¿Supongo que falló?"


      Brady no quería asustarla, pero mentir tampoco estaba bien. "Sólo fue un rasguño".


      Se inclinó hacia delante como si esperara ver la sangre que le corría por las manos. Cuando pareció convencida de que estaba lo bastante fuerte para conducir, se dejó caer en el asiento y exhaló un suspiro. "Quizá debería colgar el vídeo en Facebook o algo así para que sepa que no le servirá de nada venir a por mí. Si cree que todo el mundo le está buscando, pasará desapercibido".


      Le gustaba su rapidez mental. "Siempre es una opción, aunque prefiero que no sepa qué tipo de pruebas tenemos". Aún tenía que ver sus imágenes. Demasiado a menudo la foto era granulada y estaba demasiado pixelada para dar una visión clara de la cara del asesino.


      Apretó los labios. "No había pensado en eso".


      Durante el resto del viaje, la dejó sumirse en sus pensamientos. Había pasado un susto horrible y necesitaba tiempo para asimilarlo todo. Esa era la razón por la que no había mencionado su siguiente idea.


      No sólo no tenía coche en ese momento, sino que no estaba fuera de peligro en cuanto a su conmoción cerebral. También estaba la cuestión de que el asesino quería su cámara y posiblemente quería quitarla de en medio para que no pudiera ser testigo en su juicio, en caso de que lo atraparan.


      Se detuvo frente a su casa.


      Se encaró con él. "Realmente aprecio que me lleves a casa."


      "No hay problema. Tu vehículo no estaba en condiciones de funcionar de todos modos".


      "No me lo recuerdes". Su risita contenía dolor. "Tendré que depender de Holly en los próximos días o pedir prestado el coche de Nikki hasta que salga del hospital".


      "¿Holly?"


      "Holly Morganton es otra de las madres fundadoras de nuestra empresa. Es la gurú de la informática".


      Madre fundadora. Qué mona.


      Su relación le intrigaba. "¿Cómo se conocieron?" Ni Nikki ni Holly eran de Freedom.


      "Éramos hermanas de hermandad en la Universidad de Denver".


      "Eso es casi tan bueno como tener hermanos de verdad".


      Un rápido disparo de dolor recorrió sus ojos. Así se hace, Brady. Recordarle la pérdida de su madre o el hecho de que está básicamente sola en el mundo. Recordó cuando la muerte de su madre había conmocionado a la comunidad.


      "Así es. Hablando de hermanos, ¿cómo están Andy, Ryan y Eve?".


      Dirigió la mirada hacia ella. "Vaya. Recordaste sus nombres. Ni siquiera creía que supieras quién era yo en el instituto". El ligero enrojecimiento de sus mejillas le hizo expandir el pecho.


      "Bueno, Eve estaba en mi clase". Se encogió de hombros. "Hablábamos de vez en cuando".


      También se había ofrecido voluntaria una o dos veces con Dani, pero nunca fueron íntimas, ya que frecuentaban círculos diferentes. Dudaba que su hermana compartiera mucha información sobre él. "Todos están bien y viven en Libertad".


      "Bonito".


      Apagó el motor y se encaró con ella. "Tengo curiosidad por saber qué le pasó a la chica gótica". Hizo un gesto con la mano. "La del pelo negro y maquillaje fuerte".


      Se pasó una mano por la cara. "No me lo recuerdes. En realidad pensé que era genial porque encontré una manera de expresarme artísticamente, así como-"


      Dani se detuvo y desvió la mirada. Quizá hablar del instituto la avergonzaba. También había cambiado mucho desde entonces. "Vamos a meterte dentro".


      Empujó la puerta de su coche. Cuando se apresuró a ayudarla, la señorita Independent se inclinó hacia delante y se puso de pie. Le tendió la mano para sostenerla. Ella lo miró, sonrió, y cuando puso su mano en la de él, su corazón dio un vuelco y juró que entre ellos saltó una chispa que atribuyó a la electricidad estática, aunque más bien parecía lujuria. Su polla podía dar fe de esto último. Cuando estuvo seguro de que ella estaba firme, la soltó.


      En la puerta principal, se volvió hacia él. "Gracias de nuevo, Brady".


      Claramente, esa era su manera de decirle que se perdiera. "Quiero que hagas las maletas y te quedes conmigo". Brady no había querido soltar eso, pero si no lo decía, podría haber perdido los nervios.


      Su boca se abrió y sus ojos se abrieron de par en par.


      Oh, mierda.
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      ¿Quedarme con Brady Braxson? El hombre estaba loco. Aquí, Danisa pensó que tal vez había perdido la cabeza. Ahora estaba segura de que era Brady quien lo había hecho. Presionó la llave en la cerradura y entró. Él la siguió.


      "Dani". Escucha. Con suerte, sólo será por unos días. Sólo hasta que encontremos a este tipo".


      Su mente daba vueltas. "Estaré bien". Se encaró a él. Él se acercó tanto que ella apretó las manos contra su pecho.


      Al instante se sintió transportada a aquellos maravillosos días de instituto, llenos de inocencia y sueños, en los que cada día traía un nuevo comienzo. Los dedos le ardían por explorarlo, pero recuperó el sentido común, bajó los brazos y dio un paso atrás. De repente, el dolor la sorprendió y se tambaleó. El estómago se le revolvió y retrocedió otro paso.


      "¿Dani?" La llevó al sofá. "Siéntate. ¿Puedo traerte algo de beber?"


      Tal vez no era tan buena como ella creía. "¿Té caliente tal vez?" Su madre había insistido en que asentaría su estómago. "Es..."


      "No te preocupes. Lo encontraré. Sólo quédate quieto. ¿De acuerdo?"


      Por una vez, quiso obedecer y asintió.


      Se recostó en el sofá mientras oía el reconfortante sonido de los armarios al abrirse, mezclado con algunas maldiciones en voz baja. ¿Cuántas veces se había imaginado en este mismo lugar? Su madre estaría jugando al bridge con sus amigas del pueblo y Brady se habría colado. Les estaría preparando algo de comer o beber, y entonces él entraría y sonreiría. Hablarían, luego se tocarían y finalmente se besarían.


      "Aquí tienes."


      Su héroe entró y le dio una taza. "¿No vas a tomar nada?"


      "Estoy bien". Se sentó frente al sofá en el sillón reclinable, pero no tiró de la palanca para levantar el asiento. Había sido el sillón favorito de su madre.


      Sopló sobre el líquido caliente. "¿Y ahora qué?"


      Le dijo lo fácil que sería averiguar su nombre y dirección a partir de su matrícula. "Así que ya ves, no estás a salvo".


      Ella gimió, tratando de encontrar un agujero en su teoría. "¿No tendría que conocer a un policía?"


      Ladeó una ceja. "No sabemos si no lo sabe".


      Mierda. "Tendré que descargar ese vídeo para asegurarme de que tengo algo". Se puso de pie. "Tengo que coger el ordenador". Cuando el dolor volvió a marearla, se dejó caer en el asiento.


      Brady hizo un gesto con la mano. "Tómate tu tiempo. Puede esperar unos minutos más".


      No era estúpida. Había pintado un cuadro bastante sombrío. "De acuerdo."


      Brady se inclinó hacia delante. "Para que lo sepas, aunque consigas una imagen clara de la cara del hombre, tendré que hacer una comprobación de todos los Cadillac Seville de la zona para obtener un nombre. El problema es que el hombre podría ser de Denver, Boulder o cualquier lugar cercano, lo que hace que la búsqueda sea amplia."


      Ella sopló sobre su té caliente. "En otras palabras, no tienes muchas esperanzas de encontrarlo."


      Sacudió la cabeza. "Yo no diría eso. Están las balas en la víctima. Tal vez podamos rastrearlas hasta un arma".


      Hizo una mueca de dolor, no quería tener la imagen de la mujer muerta grabada a fuego en su cerebro. "¿Crees que Mark sabe algo?"


      "Puede que sí. Pediré a los Servicios Sociales que busquen un psicólogo para que hable con él. He oído de niños que no hablan durante días, semanas, incluso meses, después de un trauma así".


      Más dolor la asaltó, pero esta vez no era por la contusión. "Me siento fatal por él".


      Se sentaron en silencio durante unos minutos, cada una probablemente ensimismada en sus pensamientos mientras daba sorbos a su té. Cuando terminó, Danisa dejó la taza en la mesita de madera que tenía delante y levantó la vista. No quería estar sola, pero tampoco quería ser una carga.


      Brady se puso de pie. "Empaca".


      No sólo su tono no admitía discusión, sino que ella tenía que estar de acuerdo en que no estaba segura en su propia casa. "Bien." Se puso de pie. "No es que realmente importe, pero ¿dónde vives?" Años atrás, había buscado la dirección del rancho de sus padres, pero le había perdido la pista cuando se fue a la universidad.


      "Vivo con Lucas Holt en Haystack Lane. Es un ranchero de allí que se mudó a Freedom hace unos siete años".


      Hacía mucho que no estaba en casa, así que no lo conocería. En cuanto a Haystack Lane, nunca había oído hablar de él. "¿No le importará?"


      Se encogió de hombros. "Lucas es más bien un tipo relajado, pero no dejes que eso te engañe. Ve a hacer la maleta y hablaremos por el camino".


      Danisa se apresuró todo lo que pudo, lo cual seguía siendo lento para ella. Entró en su habitación emocionada y enfadada a la vez. Si su cámara se hubiera roto en el accidente, estaría muy cabreada. El hecho de tener que buscar otro coche se sumaría a sus crecientes problemas. Sin embargo, quedarse con Brady Braxson podría compensarlo todo.


      Paquete.


      Sacó una maleta y metió vaqueros, camisetas, ropa interior -su ropa sexy, por supuesto- y un pijama. Luego fue al cuarto de baño y recogió algunos artículos de primera necesidad. Si se quedaba mucho tiempo, siempre podía volver a por más.


      En menos de quince minutos había terminado. Al pasar por delante de su armario, se acordó de su vieja cámara. No era de gran formato ni de alta resolución, pero le serviría en caso de que se le estropeara la cámara. Bajó la vieja funda y se la colgó del hombro. Cerró los ojos e inspiró, esperando que Brady atrapara pronto al hijo de puta, porque estar cerca de él durante mucho tiempo podría arruinarla para cualquier otro hombre.


      Entró en el salón. "Todo listo."


      Brady estaba con ella en un instante. "Déjame llevar esos."


      No estaba dispuesta a discutir. Después de cerrar la puerta principal, caminó junto a él hasta su coche. Ella gimió.


      "¿Qué pasa? ¿Estás bien?"


      "Sólo pienso en tener que ir a comprar un coche y en las molestias con la compañía de seguros".


      "Al menos tienes seguro".


      "Eso es".


      Condujeron hacia el sur por Buford hasta Evergreen y luego hacia el este hasta 119. Un kilómetro y medio después, Brady giró hacia Haystack Lane. Los árboles flanqueaban la carretera de tierra endurecida y las hectáreas a ambos lados parecían inmensas.


      "¿Cuántas hectáreas posee?"


      "Lucas posee mil acres."


      Era impresionante. Se preguntó cómo ganaba dinero para poder permitirse tanta tierra. "¿Cómo se conocieron?"


      "En el ejército".


      Cuando él no dijo nada más, ella lo dejó estar. No estaba aquí para pedirle una cita, sino para que la protegiera. El aislamiento parecía ideal. Se detuvo frente a una casa de estilo cabaña de madera que parecía cómoda sin ser demasiado ostentosa.


      Tres perros ladraron al doblar la esquina.


      "Espera aquí". Brady se levantó del asiento. "Eh, chicos. Cálmense."


      Con una sonrisa en la cara, se acercó a ellos. Seguían ladrando, pero por la forma en que movían la cola, estaban encantados de tenerlo en casa. Se puso en cuclillas y dejó que le lamieran la cara mientras les frotaba el lomo.


      Se levantó y le hizo un gesto. "Sal y conoce a los niños".


      ¿Los niños? Eso le gustaba. Abrió la puerta, pero los perros no parecieron prestarle atención. "¿Cómo se llaman?" Se acercó más.


      "Este chucho marrón es Rex. Es el más viejo, pero también el más perezoso. Lo único que quiere es que le acaricies. El dorado es Beau, y la perra marrón y blanca, cuyo origen es totalmente desconocido, es Shelby. Es puro amor. Pero no dejes que su alegre comportamiento te engañe. Son grandes perros de ataque si no te conocen".


      Entablar amistad con ellos parecía una buena idea. Se agachó y les tendió la mano para tantear el terreno. Se acercaron a ella y se agolparon como si quisieran ser los primeros en la cola para que los acariciara, probablemente pensando que les daría más cariño que Brady. Les frotó la cabeza y les rascó detrás de las orejas. Brady la dejó mientras recogía su maleta de la parte de atrás.


      "Entren. Los dejaremos afuera por ahora o no te dejarán mover ni un metro. Exigirán tu total atención".


      Abrió la puerta y ella entró, casi tentada de decir que le encantaría tenerlos con ella.


      "Quédate".


      Para su sorpresa, los perros le hicieron caso.


      "¿Son tus perros?"


      "Sí. Me encantan los gatos callejeros. Lucas es alérgico a los gatos o probablemente tendría la casa llena de ellos".


      No había cambiado entonces. Siempre fue un cuidador. Lo que más recordaba de Brady era lo que había pasado en su último año. La temporada de fútbol americano estaba llegando a su fin, y él ya había recibido una beca completa para su puesto de receptor abierto en Clemson, la universidad de su primera elección. Entonces, su novia, Sophia Hightower, salió con las chicas y se emborrachó una noche. Chocó con su coche y se rompió las dos piernas en el accidente.


      Toda la escuela estaba conmocionada. Los titulares habían dicho: "Hermosa animadora casi pierde la vida". Danisa aún recordaba los sermones sobre los peligros de beber y conducir. La mayoría de sus amigas habían renunciado al alcohol, pero eso sólo duró hasta que Sophia se curó.


      La novia de Brady estuvo en el hospital durante más de un mes, y él la visitaba todos los días después de los entrenamientos. Pasaba tanto tiempo con ella que sus notas bajaron. Supuestamente estaba tan angustiado que no estudiaba nada. Entonces recibió una carta de Clemson en la que le comunicaban que le habían retirado la beca debido a las numerosas suspensos de su expediente.


      Danisa se había sentido desolada por él. Lo extraño era que a él no parecía importarle. Decía que era feliz cuidando de Sophia. Luego, cuando terminó el colegio y se había curado más o menos, Sophia se fue a estudiar al este. Por lo que Danisa había oído decir a su hermana, Sophia encontró a alguien nuevo y dejó a Brady antes de Acción de Gracias, en su primer año.


      Danisa siempre soñó con que alguien la amara tanto que lo sacrificara todo por ella. Sophia Hightower era una completa tonta.


      "Vamos", dijo. "Vamos a instalarte."


      Ella le siguió. "¿Seguro que a Lucas no le importará?"


      "Créeme, no lo hará". Se giró antes de que ella pudiera estudiar su rostro.


      Sólo pudo echar un rápido vistazo a la moderna cocina abierta de la derecha y al acogedor salón de enfrente. El enorme sofá marrón frente a la chimenea y el televisor de pantalla grande encima gritaban "piso de soltero".


      "Haré un tour más tarde."


      Volvió a concentrarse y le siguió. El pasillo era amplio y las paredes estaban cubiertas de fotos familiares. Divisó algunas de Brady y su familia, pero caminaban demasiado rápido para identificar a algún compañero de piso desconocido.


      Brady abrió la puerta de un empujón. "Sí, es rosa, pero Eve se queda aquí de vez en cuando e insistió en decorarla. La dejamos".


      Una cama de matrimonio se inclinaba en la esquina para dejar sitio a dos cómodas sillas alrededor de una mesa baja en el rincón. "Es perfecto".


      "Siéntete como en casa. Antes de volver al trabajo, tengo que ir a buscar a mi compañero. Estará trabajando en el campo de tiro".


      La decepción se apoderó de ella. Entendía perfectamente que tuviera que ocuparse de otros casos, pero habría sido estupendo que le hubiera hecho compañía un rato más. Sin embargo, Derek no debería tener que sustituirle. "¿Tengo tiempo para ducharme? Huelo mal".


      Se rió. "Podría ser una buena idea".


      Se quedó boquiabierta. "¿Apesto?"


      Le brillaron los ojos. "Bueno, algo así". Entonces se rió, y el sonido resonó en lo más profundo de su ser. "El baño está ahí". Señaló con la cabeza la puerta que había frente a la cama.


      "Gracias".


      En cuanto Brady se fue, dejó la maleta sobre la cama y la abrió. Sacó ropa interior limpia, vaqueros limpios, un top y un jersey y los colocó junto a la maleta. No se le había ocurrido traer champú, jabón ni secador. Maldición. En su próximo viaje a casa se llevaría todo lo necesario.


      Se metió en la ducha. El cuarto de baño estaba un poco anticuado, con sus encimeras de azulejos grises y sus armarios de roble desgastados, pero todo estaba limpio. El hecho de que tuviera una bañera en la esquina izquierda y una bonita ducha a la derecha lo hacía perfecto. Abrió la ducha y se desnudó, asegurándose de que había jabón y champú antes de entrar. Parecía que Eve había dejado muchas de sus cosas aquí.


      Una vez bajo el cálido chorro, Danisa no quería salir. El calor, la paz y el hecho de saber que Brady Braxson podría haber estado desnudo en esta misma ducha le dificultaban la salida. Lo más probable era que Lucas volviera de trabajar en el campo de tiro y ella no quería hacerle esperar. Su estómago gruñó y esperó que a él no le importara que asaltara la nevera.


      Cerró el grifo y se secó. Como se había olvidado el secador y no había encontrado ninguno debajo del armario, se envolvió la cabeza con una toalla. Luego se puso otra alrededor del cuerpo. En cuanto se vistiera, iría a ver a Lucas.


      Empujó la puerta y se detuvo en seco.


      El hombre que tenía la mano en el pomo de la puerta de la habitación la miró y se quedó inmóvil.


      "Vaya, vaya. Esto es incómodo", dijo.


      No necesitaba sentirse avergonzado ya que ella estaba bastante cubierta. "Oye, no es que esté desnuda". En el momento en que esas palabras salieron de su boca, el calor subió por su cara.


      Ella esperaba que él se echara atrás y murmurara algo. No lo hizo.


      El hombre se llevó una mano a la boca, pareciendo luchar contra una sonrisa. "¿Quieres que vuelva a entrar cuando estés?".
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      Lucas Holt decidió que era hora de cortar por lo sano tras su comentario inapropiado. "Olvida lo que dije".


      Volvió al pasillo, cerró la puerta de la habitación de Dani y apoyó la espalda contra la pared. Vaya. Brady había dado en el blanco. Esta mujer estaba buena y era increíble. No podía verle el pelo bajo el turbante de tela, pero sus ojos azules brillaban con picardía. La toalla cubría mucho, pero no ocultaba sus piernas largas y exuberantes ni los pechos que casi se salían de la parte superior. Se bajó los pantalones y se ajustó las pelotas para darles espacio para respirar.


      Maldita sea. Creyendo que ella esperaba pacientemente en su habitación, había entrado para preguntarle si tenía hambre. Verla claramente le había robado el pensamiento. No era de los que hacían comentarios insinuantes como ese, pero aparentemente cuando lo hacía, sus modales habían volado por la ventana.


      La comida podría ayudar, pero primero necesitaba una ducha, ya que había estado limpiando los establos durante las últimas horas. Se olió la ropa y decidió dejarle una nota para que supiera dónde estaba. No estaría bien que entrara en una casa vacía.


      Después de garabatear su paradero, regresó a toda prisa por el pasillo hasta la habitación contigua a la de ella, donde se apresuró a entrar en su cuarto de baño. Mientras se calentaba el agua, se quitó la ropa. Brady sólo había mencionado brevemente lo que había ocurrido ayer en el motel High Peak y lo del accidente posterior en la carretera de vuelta a la ciudad. Lucas ni siquiera le había oído llegar a casa anoche. La primera vez que habían hablado durante un rato había sido hacía unos minutos, cuando Brady le explicó que alguien quería a Dani muerto.


      Su compañero de piso no quería que estuviera sola y él no podía culparle, y como necesitaba encontrar a ese tipo, le había preguntado si a Lucas le importaba que se quedara con ellos hasta que atrapara al asesino. Ahora que la había visto, se alegraba de que hubiera aceptado.


      La ducha de Lucas fue rápida pero eficaz. Después de secarse, se miró en el espejo y se pasó una mano por la cara. Necesitaba afeitarse y cortarse el pelo. Quizá mañana. Se vistió, se puso sus vaqueros de calle y una camisa de cuadros abotonada. Después de calzarse unas botas que no estuvieran desgastadas, estaba listo para conocer a Dani como era debido. Su puerta seguía cerrada cuando pasó por delante de ella de camino a la cocina, así que tiró la nota. Justo cuando abría la nevera para preparar algo de comida, ella entró.


      "Hey."


      La miró de frente. Aunque estaba muy guapa en toalla, le gustaba más con unos vaqueros ajustados y un jersey de pico verde lima. Se había puesto colorete claro y pintalabios rosa, que quedaban muy bien con su pelo corto y rubio.


      "¿No tendrás frío con el pelo mojado?"


      "No hay secador de pelo."


      Él no tenía una. "Tal vez podamos pasar por tu casa alguna vez."


      Ella sonrió, y el efecto de endurecimiento de la polla le sorprendió.


      "Eso esperaba".


      "Siéntate mientras te preparo algo de comer. ¿Un bocadillo está bien?"


      "Claro".


      Aunque guapa, Dani no tenía ese aire sofisticado que implicaba que sabía que podía hacer girar la cabeza de un hombre. Su inocencia era algo a tener en cuenta.


      Sacó algunos fiambres, pero cuando abrió el cajón del pan, estaba vacío. "Maldición."


      "¿Qué?"


      "Sin pan".


      "Está bien. ¿Quizás podrías hacer huevos?"


      Asintió y miró una vez más en la nevera. No sólo no había leche, tampoco había huevos ni beicon. Se encaró con ella. "Me temo que ni Brady ni yo hemos tenido tiempo de hacer la compra. ¿Qué tal si salimos a comer?".


      Se echó a reír. "Me encantaría salir, pero ¿y si ese tipo está cerca y me ve?".


      "No te preocupes. Te tengo cubierto".


      Ella enarcó una ceja y le recorrió con la mirada. "Pensé que eras sólo un ranchero".


      "Lo estoy."


      Podía ver cómo su mente intentaba descifrar las cosas. Para tranquilizarla, probablemente debería decirle que había sido un experto tirador en el ejército, pero era más divertido tomarle el pelo. Con Brady como compañero de piso, tenía que estar preparado en cualquier momento para enfrentarse a un tipo desagradable en un bar. Era tan bueno con la pistola como con los puños.


      "¿Por qué no te pones un abrigo?" Se bajó del taburete y no movió la cabeza como si le doliera. Eso no le gustó. "¿Seguro que te apetece salir? Siempre puedo llamar a Domino's".


      Se encaró con él. "Creo que necesito salir. Tal vez si veo algunos amigos, me dará un poco de normalidad necesaria en mi vida ".


      "Te escucho."


      Cogió el abrigo del armario y se vistió para cuando ella regresó. La vio flotar hacia él y suspiró, dándose cuenta de que hacía demasiado tiempo que Brady no traía a nadie a casa. Oh, claro, Lucas había tenido un par de citas en los últimos años, pero de alguna manera, Brady nunca parecía haber quedado prendado de ellas. Brady había mencionado brevemente que conoció a Dani en el instituto, y Lucas se preguntó si ella podría ser la elegida.


      "Espera junto a la puerta. Yo subiré el coche".


      Puso las manos en las caderas. "Puedo caminar hasta allí".


      Toda idea de que fuera una sumisa salió volando por la ventana. Por otra parte, entrenarla podría ser divertido. "Quédate. Cuanta menos exposición, mejor".


      "Oh." Sus cejas se fruncieron. "No crees que pueda saber que estoy aquí, ¿verdad?"


      "Más vale prevenir que curar".


      Como ella no respondió, salió corriendo. Su camioneta estaba aparcada en el garaje, pero también tenía su descapotable, que hacía mucho tiempo que no conducía. No era tiempo de descapotables, pero si dejaba la capota subida y subía la calefacción, seguro que a ella le gustaba. Eligió el coche antiguo. Su orgullo y alegría era un Chevrolet rojo descapotable de 1957 heredado de su abuelo.


      La belleza arrancó de inmediato. Vaya, qué bien sienta tener tanta potencia bajo los dedos. Se sentía invencible. Acercó el descapotable a la puerta principal y dejó el Chevy al ralentí mientras corría a buscar a Dani.


      Cuando abrió la puerta, ella estaba de pie, preciosa. "Su paseo la espera, milady."


      Ella se rió, que había sido su intención. Una vez que la hubo situado, condujo con cuidado el clásico por la carretera ligeramente bacheada hasta llegar al 119. Entonces pisó a fondo el acelerador. Entonces pisó a fondo el acelerador.


      Se agarró al salpicadero y se echó a reír. Oír su alegría hizo que sacar a este bebé mereciera la pena. Se dirigía al Mountain Valley Café, en Freedom y Ashford. Aunque la comida no era lujosa ni mucho menos, le gustaban las camareras y la comida casera.


      "Cuéntame cómo os conocisteis Brady y tú", dijo.


      "En el servicio".


      "¿Estabais en la misma división?"


      "No."


      Se recostó en su asiento. "Brady dijo que eras un tipo relajado, pero veo a alguien más reservado".


      se rió. "¿Porque no soy de los que sueltan la lengua?"


      "Tal vez".


      Al principio había sido casi coqueta. Ahora rozaba la frustración. A él le gustaba así. Si le contaba demasiado, ella se sentiría demasiado cómoda y perdería el interés. "Brady me dijo que os conocisteis en el instituto".


      "Más o menos. Sabía de él, ya que fui a todos sus partidos de fútbol".


      Seguro que fue al partido sólo para ver jugar a Brady. "¿Es bueno?" Eve le había dicho que a Brady le habían concedido una beca de fútbol que se había quedado en nada. Cuando le había preguntado a su compañero de cuarto, éste le había hecho un gesto con la mano, no dispuesto a dar muchos detalles.


      "Era increíble. Me dedicaba al arte, así que nuestros caminos no se cruzaban muy a menudo, pero tomé una clase con Eve".


      Así que Brady había dicho. "¿De dónde eres?" Sentía curiosidad por ella.


      Le miró fijamente. "Si Brady y yo fuimos al instituto, ¿por qué crees que no soy de aquí?".


      Sonrió. "Eres listo. Me refería a dónde has estado los últimos siete años". Para él, su vida empezó cuando se trasladó a Freedom. Antes de eso, había perdido su dirección después de dejar el servicio. Una vez que abrazó la ganadería, su vida se había vuelto más plena.


      "Denver".


      "¿Haciendo qué?" En Madison, se dirigió hacia el norte para coger Freedom Boulevard y luego entró en la ciudad. Las calles estaban casi vacías, pero la poca gente que había en las aceras le miraba con curiosidad. Seguro que hacía tiempo que no veían un coche tan bonito.


      "Trabajé en unos grandes almacenes".


      El tono de su voz casi sonaba desafiante, como si estuviera esperando a que él dijera algo sobre su posición.


      "¿Cómo acabaste creando una empresa de seguridad?"


      Se rió entre dientes. "¿Te creerías que mis dos hermanas de hermandad se pasaron un día por el mostrador de joyería donde yo trabajaba?". Sacudió la cabeza. "Hacía diez años que no las veía. Quedamos para comer ese fin de semana. Yo estaba frustrada por no llegar a ninguna parte en la tienda, Holly estaba estancada en una empresa de alta tecnología escribiendo programas informáticos y era infeliz, y Nikki acababa de dejar de ser policía antivicio en Denver y buscaba empezar de cero."


      "Suena como si los tres estuvierais en el mismo punto de vuestra vida. Suenas como si estuvieras un poco frustrado por la falta de opciones". Él había estado allí, también, por lo que decidió dedicarse a la ganadería.


      "Algo así".


      Giró en Ashford Boulevard y aparcó. Ya había pasado la hora de comer, así que encontró un sitio justo enfrente. "Espera aquí".


      "¿Qué...?"


      No le dio la oportunidad de interrogarle. Antes de abrirle la puerta, miró a su alrededor pero no detectó a nadie sospechoso al acecho, aunque el asesino no habría esperado que ella estuviera en la ciudad. Abrió la puerta. "Vamos."


      Protegiendo su cuerpo con el suyo, la condujo al interior del café.


      Su camarera favorita salió del fondo con una gran bandeja. Cuando lo vio, le dedicó una sonrisa de oreja a oreja. "Hola, guapo. Siéntate donde quieras".


      Tal vez no fue tan buena idea venir aquí. Le gustaba el lugar porque todas las mujeres se le insinuaban, pero traer a Dani quizá no hubiera sido inteligente. La llevó a una mesa de la esquina y se sentó frente a la puerta.


      "¿No debería estar mirando hacia la puerta?", preguntó. "Si entra, podría reconocerle".


      Sonrió. "Déjame la protección a mí".


      "Grr."


      Se rió. Así que a la señorita no le gustaba ceder el control. Interesante.


      La coqueta camarera, Sandy, se acercó y se bajó el delantal. Hoy se inclinó más de la cuenta, como si quisiera demostrarle que era mucho mejor que Dani. Sandy no tenía ni idea de que la comparación terminaba con el color del pelo. Dani lo desafiaba, y eso le gustaba.


      "¿Qué sueles pedir cuando vienes aquí?" Dani apretó el labio inferior.


      Seguro que no tenía ni idea de lo tentadora que parecía.


      "Probablemente he pedido todo lo que hay en el menú". Le encantaba no darle las respuestas que ella quería. Era divertido ver cómo se le tensaba la mandíbula y se le agudizaban los ojos.


      Le miró y luego volvió a mirar el menú. Dejó la hoja plastificada a un lado.


      Señaló el menú con la cabeza. "¿Así que te has decidido?"


      "Yo sí". Levantó la barbilla como si quisiera decir que dos podían jugar a este juego.


      La camarera se enderezó y sacó pecho. "¿Qué va a tomar?" Primero le miró a él. Era casi como si no quisiera reconocer que estaba con otra mujer. No parecía importarle que nunca hubieran salido.


      "La hamburguesa de Alta Montaña, pero sin cebolla".


      "¿Algo de beber?"


      Normalmente tomaba una cerveza, pero no quería que el alcohol afectara a su juicio. "Café. Negro".


      Nunca tomaba notas porque lo recordaba todo.


      "¿Y para usted, señorita?"


      "La ensalada de espinacas y un té caliente".


      La camarera asintió y se dirigió a toda prisa a la parte de atrás.


      Dani cruzó los brazos sobre el pecho. "Estoy segura de que han pasado muchas cosas desde que ambos dejamos el instituto. ¿Estarías dispuesta a contarme un hecho sobre Brady que él sería demasiado humilde para contarme?".


      Su interés por su compañero de piso le complació. "Me salvó la vida en la guerra".


      Jadeó. "¿Cómo?"


      Lucas se rió. "Supongo que no sabes contar".


      Sus ojos se desviaron a la derecha y luego a la izquierda. "Acabo de usar mi único dato. Maldición. Tendré que vigilar lo que digo cerca de ti".


      Ella sonrió y a él se le dispararon las hormonas.
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        * * *

      


      Lucas era insufrible y divertido al mismo tiempo. Había que insistirle mucho para que le contara algo. Los compañeros de piso no podían ser más diferentes, tanto física como personalmente. Mientras que Brady llevaba el pelo militarmente corto, Lucas parecía no habérselo cortado en meses. Ambos eran musculosos y medían más de dos metros, pero los ojos de Lucas eran de un hermoso verde esmeralda, mientras que los de Brady eran de un intenso marrón chocolate.


      Brady conversaba con ella, respondía a sus preguntas y estaba dispuesto a debatir un tema. Lucas parecía deleitarse evitando toda forma de comunicación que tuviera que ver con él. Casi tenía ganas de pegarle, pero sospechaba que le gustaba jugar con ella. Por lo que pudo deducir, bajo su exterior rudo se escondía un hombre cariñoso.


      La coqueta camarera no tardó en traerles la comida y Danisa se zampó el plato sin darse cuenta de lo hambrienta que estaba. En un santiamén, su plato quedó limpio. Lucas tampoco tuvo problemas para zamparse su hamburguesa y la enorme ración de patatas fritas, aunque era un misterio cómo se mantenía tan en forma. Debía de hacer ejercicio constantemente.


      Cuando llegó el momento de cobrar, pagó. "¿Qué tal si nos pasamos por tu casa a por tu preciado secador y luego hacemos la compra?".


      "Funciona para mí".


      Cuando salieron de la cafetería, Lucas le rodeó la cintura con un brazo y la acompañó hasta el coche, que estaba a unos cuatro metros de la entrada de la cafetería. No sabía hasta qué punto era porque le gustaba y hasta qué punto su naturaleza protectora se debía al peligro que corría. Tenía que admitir que era agradable estar cerca de alguien que se preocupaba tanto por su seguridad.


      Ella le dio las indicaciones para llegar a su casa y, mientras conducía, él miraba a menudo por el retrovisor y los espejos laterales.


      "¿Nos está siguiendo alguien?"


      "No." La miró.


      "El tipo tiene que pensar que ya le he entregado las fotos a Brady, así que ¿por qué vendría a por mí?".


      "Los asesinos no siempre son lógicos. Ya te disparó, te sacó de la carretera y volvió al lugar. Si crees que no volverá a intentarlo, tienes que pensarlo dos veces".


      Ese podría haber sido el discurso más largo que había dado nunca. Se rió entre dientes. "Gracias por la charla". Dani no creía que intentara asustarla, sólo recordarle el verdadero peligro.


      Lucas se acercó a su coche y todo parecía en orden. Sacó la llave del bolso y se apresuró a entrar y coger lo que necesitaba.


      Apagó el motor, extendió la mano y movió los dedos.


      "¿Quieres echar un vistazo a la casa primero?"


      "Sí. Quédate aquí y cierra las puertas".


      Estaba siendo ridículo, pero discutir con él no serviría de nada. "Disculpe el desorden."


      "Cariño, lo último que me importa es una casa habitada".


      ¿Bebé? Un cosquilleo de placer le recorrió la espalda. No importaba que su tono no hubiera sido coqueto.


      Se deslizó por el sendero y subió los escalones con un movimiento fluido. Le dolía la cabeza, aunque no era por la contusión, sino más bien por la tensión. En cuanto llegara a su casa, pensaba descargar el vídeo y guardar una copia en Internet por si ocurría lo peor. Luego le pediría a Holly que hiciera magia con el grano de la imagen para asegurarse de que las luces del techo no habían borrado los reflejos. Cuando Holly le devolviera el vídeo en mejores condiciones, Danisa le daría a Brady una copia sin editar y otra editada. Esta última debería proporcionar una buena imagen del asesino.


      Tal vez podría conseguir una entrevista con el periódico de la ciudad. Si el Freedom News mencionaba que el vídeo ya estaba en manos de las autoridades, quizá este gilipollas la dejaría en paz.


      La puerta principal se abrió y salió un Lucas diferente. Tenía los hombros ligeramente redondeados y los puños apretados a los lados. "Dani. Tienes que ver esto".


      Se le paró el corazón.
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      Con el corazón palpitante, Danisa saltó del asiento delantero y corrió hacia él. "¿Qué?" El abrazo que Lucas le dio hablaba de tristeza y tragedia. Cuando él no aflojó, ella se zafó de sus brazos. "Déjame ver". Todo tipo de horrores pasaron por su mente. Si Nikki no estuviera todavía en el hospital, se habría temido lo peor.


      Lucas la soltó y abrió la puerta, y a ella le flaquearon las rodillas.


      "Tranquila, nena". La agarró del codo para estabilizarla.


      Alguien había destrozado completamente su casa. "Oh, Dios mío."


      No había razón para que se dirigiera primero a la chimenea, pero levantó el cuadro destrozado de la repisa y pasó un dedo por encima de la foto que había debajo. En esta foto, ella tenía doce años y su madre treinta y cuatro y estaba sana. Era el verano anterior a su séptimo curso, habían ido al Parque Nacional de los Glaciares y había nevado. Recordaba que se había deslizado de culo por aquella pequeña pendiente. Se le saltó una lágrima. Aquella semana se habían divertido mucho.


      "¿Dani?"


      Se secó la lágrima y se encaró con él. "¿Sí?"


      "¿Te importaría recorrer el resto de la casa para ver el alcance de los daños mientras llamo a Brady? Él y su equipo necesitan revisar el lugar en busca de huellas".


      Sacudió la cabeza. "El hombre llevaría guantes".


      "¿Cómo lo sabes?"


      Se encogió de hombros. "La forma en que sacó su pistola y disparó a Carmen Richie sin dudarlo parecía que era un hombre que no se descuidaría".


      Apretó los labios. "Puede que tengas razón, pero tenemos que comprobarlo".


      No le insistió ni trató de decirle que todo iría bien. Era como si él también hubiera perdido algo muy valioso en su vida y supiera que ella necesitaría tiempo para superarlo. Como un robot programado, examinó los daños. Los cojines de los asientos estaban rajados, y todo estaba volcado o tirado fuera de los cajones. Debía de estar buscando su cámara. "Cabrón".


      Lucas trotó hacia ella. "¿Dijiste algo?"


      Era tan receptivo. "Me estoy enfadando".


      La giró hacia él. "Así está bien, cariño. Si quieres fingir que soy él, puedes pegarme".


      La sinceridad de su rostro la hizo sonreír. Se acercó y le besó la mejilla. "Eres un hombre querido, Lucas Holt."


      Burlonamente abrió mucho los ojos. "No te atrevas a decírselo a nadie". Le dio un golpecito en la nariz. "Nunca viviría con esa reputación".


      Acababa de robarle un trocito de corazón.


      "Por mucho que quieras, no puedes tocar nada ni limpiar. La unidad de criminalística querrá fotografiarlo todo tal y como está".


      Tenía razón. Cuando volvió al salón, Brady entró con otras tres personas.


      "Dani". Corrió hacia ella y la envolvió en el abrazo más maravilloso.


      La mayoría de los hombres dirían que sus posesiones podían reemplazarse, pero eso no era cierto. Cada objeto tenía un valor sentimental para ella. Estos hombres parecían entender lo que el ataque del hombre hizo a su alma.


      Brady se echó hacia atrás y le levantó la barbilla. "¿Estás bien?"


      "Tan bien como puedo estar".


      "Voy a hacer que Lucas te lleve de vuelta a nuestra casa. No te perderá de vista".


      Sus hombros se hundieron. "Se suponía que íbamos a ir al supermercado. Si prometo no separarme de Lucas, ¿podemos ir?". Su tono era un quejido, pero hasta ahora no se había dado cuenta de lo importante que era para su cordura hacer las tareas cotidianas.


      Le acarició la cara y la miró profundamente a los ojos. ¿Estaba escrutando su rostro para ver si decía la verdad? Su simple contacto la animó.


      "Si prometes tener cuidado".


      Miró detrás de ella y se dio cuenta de que ninguno de sus trabajadores le dirigía la mirada, así que le besó la mejilla. "Gracias.


      Antes de que cambiara de opinión, corrió hacia el porche, donde Lucas estaba conversando con uno de los miembros del CSU. Se acercó a él.


      Bajó la mirada hacia ella. "¿Lista?"


      "Brady dijo que podíamos ir de compras".


      "¿Seguro?"


      ¿Le estaba preguntando si aún quería ir o si Brady realmente le había dado permiso? "Puedes preguntárselo tú misma si no me crees".


      Sonrió y, una vez más, su confianza y su actitud cariñosa le derritieron las entrañas. Lucas la acompañó hasta el coche.


      La hora siguiente fue maravillosa. Al parecer, Lucas era todo un gourmet. La interrogó sobre lo que le gustaba y lo que no, pero cuando le mostró unos tallos de espárragos, ella arrugó la nariz.


      Se quedó boquiabierto. "¿De verdad no te gusta esta fabulosa verdura?"


      "No. Lo único peor es la okra".


      Asintió con la cabeza. "Yo también odio los mocos en estofado, pero te voy a hacer espárragos a la Lucas. Te prometo que cambiarás de opinión".


      "La única forma de engañarme sería que me vendaras los ojos y me hicieras probar algunas cosas, una de ellas espárragos".


      El regocijo en sus ojos casi la asusta. "Trato hecho".


      Entonces se dio cuenta de que probablemente había confundido su petición. Ella realmente estaba hablando de comer, pero él actuó como si ella acabara de pedir que le vendaran los ojos y la ataran mientras él la lamía del coño a las tetas.


      Sus bragas se humedecieron al pensarlo. No era el momento adecuado para pensar en sexo cuando un asesino andaba suelto.


      ¿O era el mejor momento para olvidarse de sus problemas? Sonrió para sus adentros.


      "¿Te gusta el pollo, la ternera o el pescado?"


      "Mayormente soy vegetariana." En parte porque ella apestaba en la reunión de cocina.


      "Los de Colorado comen ternera".


      Él estaba tratando de conseguir su cabra, pero ella no mordería. "Bien. Pollo."


      "El chef Lucas les preparará el mejor pollo a la parmesana de toda la Libertad".


      El tipo podía ser divertido y lindo justo en el momento adecuado. "Me apunto."


      Después de acordarse de comprar pan, huevos y beicon, se fueron. En el mostrador, ella descubrió su debilidad. Cogió tres Reese's Cups. "¿Te importa si los compro?"


      "Coge una caja llena si quieres".


      "Estos servirán".


      En el instituto, había sido adicta al chocolate, las palomitas y las patatas fritas. Si algo le sentaba mal, se lo comía. Cuando entró en la universidad, había engordado diez kilos. Entonces se dio cuenta y dejó la mayoría de sus malos hábitos. Aunque había perdido peso, no podía renunciar a sus Reese's Cups.


      "Vamos a casa a cocinar".


      Sonaba de maravilla. Si no hubiera hecho tanto frío, le habría pedido que condujera con la capota bajada. El interior estaba meticulosamente cuidado, lo que le decía mucho del hombre.


      Lucas conducía despacio por el largo camino de tierra hasta la casa, pero en las carreteras principales se comportaba como un piloto de carreras, llevando a su bebé al máximo.


      Pasó junto a la puerta principal y apagó el motor. "Descarguemos aquí. Luego meteré a Martha en el garaje".


      "¿Martha?" Ella se tragó una sonrisa. Definitivamente, Lucas no era el tipo de hombre que ponía nombre a sus coches, y si lo hubiera hecho, alguien tan machista no la habría llamado Martha.


      "Mi abuelo compró el coche para mi abuela, Martha. Cuando ella murió, él siempre se refería al coche como Martha. Se le quedó el nombre".


      "Qué tierno". Ella definitivamente no habría adivinado que él era del tipo sentimental.


      "No intentaba ser dulce. No quería que la ira del viejo cayera sobre mí desde el cielo". Guiñó un ojo y cogió dos bolsas de la compra, una en cada brazo.


      Cogió uno.


      Entraron y él colocó la comida en la encimera. "Mientras recojo los demás víveres y guardo el coche, ¿por qué no empiezas con esa descarga? Cuanto antes esté en manos de Brady, mejor me sentiré".


      "Ya somos dos".


      Volvió a su habitación y se puso a trabajar, esperando que el vídeo no hubiera salido demasiado granulado. Abrió iMovie y colocó no sólo el vídeo que había grabado con el asesino huyendo del crimen, sino también las fotos que había tomado primero de la espalda del hombre. Quizá los policías pudieran distinguir su estatura al compararlo con Carmen. Utilizó transiciones sencillas para la presentación. Si las pruebas llegaban a los tribunales, pensó que querrían la tarjeta original, no su película. La película era sólo para fines de identificación.


      "¿Puedo ver?"


      Se sacudió y se pasó una mano por el pecho. "Me has asustado".


      "Lo siento. La próxima vez, te llamaré mientras camino por el pasillo".


      "No pasa nada. Cuando me concentro, me pierdo". Se acercó e inclinó la pantalla. "Está áspero, pero sé que Holly puede limpiarlo". Danisa pulsó play. Aunque la cara del hombre tenía sombras densas debido a la inclinación de su sombrero, apostaba a que con un poco de trabajo, alguien podría hacer una identificación.


      "Lo has hecho bien, cariño. Ahora envíalo".


      Satisfecha por su reacción, lo colocó en el Dropbox del ciberespacio y cerró el portátil. Por ahora, su trabajo estaba hecho. "Lo descargaré en un pendrive cuando Brady llegue a casa".


      "Estoy pensando en hacer un fuego. ¿Quieres ayudar?"


      "Un fuego suena maravilloso". Ella le siguió fuera.


      "Yo lo arrancaré y tú puedes mantenerlo en marcha unos minutos mientras reúno a los perros".


      Brady dijo que se quedaban fuera durante el día y volvían a casa por la noche. "Claro."


      Con facilidad, Lucas metió cuatro leños en el fuego, metió fajos de papel de periódico bajo la parrilla y los encendió. Le entregó el fuelle.


      "Sólo bombea esto hasta que el fuego se prenda. Estaré de vuelta en un santiamén. Luego, si no estás muy cansado, ¿quieres ver trabajar a un maestro cocinero?"


      A ella le encantaba su ego, pero quizás era hasta merecido. "Seré todo ojos".


      La preocupación inundó su rostro. "Si estás muy cansada, puedes echarte una siesta y te despierto cuando empiece la prueba de sabor".


      "No en tu vida. Puedo usar toda la instrucción de cocina que pueda conseguir".


      Él sonrió, y más de su corazón se enamoró de él. Ella avivó el fuego y, justo antes de que los perros entraran, los troncos se encendieron. Los tres cachorros se abalanzaron sobre ella y la lamieron.


      "Oigan, niños", ordenó Lucas. "Tranquilos". Obedecieron. "Ahora siéntense". Su tono era firme pero suave.


      Los tres se estiraron junto a ella, jadeantes, meneando las colas. Les pasó la mano por la cabeza. "¿Ladran mucho?"


      "¿Brilla el sol?" Sonrió y se le iluminó la cara. "En realidad, por muy perezosos que sean, son unos perros guardianes maravillosos. Si tengo que trabajar en el rancho y están aquí, nada que no sea un coche blindado podrá acercarse".


      "Eso me gusta". Terminó de dar a cada perro un poco de amor, luego se acercó al fregadero y se lavó las manos.


      "Toma asiento y prepárate para asombrarte".


      El hombre sabía cómo distraerla de sus problemas. Durante la siguiente hora, Lucas preparó un montón de comida.


      "¿Invitaste a todos tus rancheros a comer esta deliciosa comida?"


      Se rió entre dientes. "Todo es para mí, Brady, y ahora para ti. Cocino una vez a la semana y congelo lo que no necesito para los dos o tres días siguientes. Es más cómodo tener la comida preparada de antemano".


      Colocó los platos terminados en la encimera frente a ella. El olor a queso fundido, salsa de tomate y pollo frito le hizo gruñir el estómago. Estiró la mano para probar un poco.


      "No toques nada". Le movió un dedo. "Su prueba de sabor a ciegas comenzará en breve. Ten paciencia".


      La paciencia era un atributo que nunca poseyó.


      Lucas sacó todas las ollas de la estufa. "Vuelvo enseguida."


      Se apresuró por el pasillo. Un segundo después, una puerta se abrió y se cerró. Retrocedió y extendió la mano. "Busquemos un lugar más cómodo para hacer el muestreo".


      El brillo de sus ojos hizo que su mente saltara a un lugar muy travieso. ¿La llevaría a su dormitorio? Eso deseaba.


      La hizo sentarse en el sofá del foso. "Ponte cómoda".


      Apoyó los pies en la gran otomana y se fijó en que llevaba algo metido en el bolsillo. Sólo había un pequeño bulto, así que supuso que no era mucho más que una venda. Maldición. Pero si le ataba las manos, no podría alimentarse. Hmm. La imagen de él poniéndole la comida en la lengua hizo que se le humedecieran las bragas.


      ¿Qué te pasa?


      La noche anterior había fantaseado con Brady. Ahora, después de pasar el día con Lucas, se sentía innegablemente atraída por él. Tal vez era porque habían compartido su tragedia que se sentía cerca de ellos.


      Sacó la venda del bolsillo y la agitó. "¿Te parece bien? Puedes quitártelo cuando quieras".


      "Confío en ti".


      Durante su periodo gótico, así como en la universidad, había experimentado con algo más que diferentes colores de pelo y maquillaje. Ella había hecho viajes mensuales a la tienda de sexo local. Que Lucas le vendara los ojos sería maravilloso.


      "Bien".


      Se puso detrás del sofá y le tapó los ojos con la tela. La repentina oscuridad resultó bastante reconfortante. Su dolor de cabeza, que había disminuido considerablemente, casi desapareció.


      "¿Estás bien, cariño?"


      "Sí". Nunca nadie la había llamado nena, y le gustó que lo hiciera.


      El cojín del asiento frente a ella se hundió. Su muslo le presionó la pierna y el calor le subió por el cuerpo. Lo atribuyó al fuego, pero sabía que no era así.


      "Abre. Esta es la primera de muchas comidas".


      "¿No me vas a decir si es animal, mineral o vegetal?".


      "No."


      "¿Estoy calificando esto?"


      "Sí". Con el pulgar y el índice, le abrió la boca. "Aquí tienes."


      El sabor estalló en su lengua. Dio vueltas a la sustancia en la boca mientras intentaba descifrar la combinación de especias. Sin ser una gran cocinera, sabía que había probado algo así antes, pero no podía identificarlo. "Me encanta. Esto es definitivamente un diez".


      Quería arrancarse la venda de los ojos para ver la cara de orgullo de Lucas.


      "Gracias. ¿Alguna idea de lo que es?"


      "Algún tipo de entremés de setas."


      "Te dan una estrella dorada. Está relleno de pan rallado, cangrejo y unas diez especias diferentes".


      "Wow." Era un verdadero chef.


      "Aquí tienes una pequeña cantidad de vino blanco para limpiar tu paladar". Inclinó ligeramente el vaso.


      Dudaba de haber recibido siquiera una onza. "Un buen vino seco."


      "Una variedad afrutada habría enmascarado la siguiente delicia culinaria".


      "Sabes, para ser un vaquero, sabes mucho de cocina. ¿Cómo es eso?"


      "Ah, caramba, querida. Los pioneros tuvimos que aprender a vivir de la tierra o morir de hambre".


      Le dio un manotazo por burlarse de ella, pero falló. "Hablo en serio. ¿Dónde aprendiste a cocinar?"


      "En la cocina."


      Pagaría por sus tácticas de evasión. "Dame algo más."


      Le dio de comer un bocado cada vez. Los tres siguientes también parecían a base de verduras, que recibieron una puntuación de nueve, ocho y luego otra de diez.


      "Para tu información, el último era de espárragos".


      "De ninguna manera."


      Se rió. "Me temo que sí". El hombre realmente se regodeó. Maldito sea.


      Después vinieron dos platos de pollo, y los dos últimos fueron postres, todos ellos espectaculares.


      "Una más", dijo.


      Ella abrió la boca esperando un brebaje de chocolate. Con un movimiento rápido, se sentó a horcajadas sobre ella y la besó con la boca abierta. Su pulso se disparó y su cuerpo palpitó. Oh, vaya.


      Por instinto, rodeó su lengua con la de él. Debía de estar probando la comida con ella, porque sabía como la crème brûlée que acababa de darle. Pero era mucho más. Lucas Holt era un hombre lleno de pasión. Probablemente temía que ella se encariñara demasiado si se enteraba de todas sus rarezas y maravillosas características, pero ella sabía que no era así. Si Brady era su buen amigo, Lucas tenía que ser una persona increíble.


      Le cogió la cara y se la acercó. Su ligera barba incipiente y su fuerte mandíbula la alteraron por dentro. Se inclinó hacia su derecha, llevándola con él.


      El sofá era enorme, más grande que cualquier cama de matrimonio. Sus pensamientos saltaron a muchos lugares, todos los cuales la involucraban desnuda con la poderosa polla de Lucas dentro de ella.


      Tomó aire y le arrancó la venda de los ojos. "No podemos."
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      "¿Qué quieres decir?" A Danisa se le revolvieron las tripas. Estaba muy excitada y deseaba a aquel hombre.


      "No soy el adecuado para ti".


      Si no hubiera estado mirando sus hermosos ojos verdes y visto su desesperación, podría haber pensado que estaba bromeando.


      Él se sentó, y entonces ella también lo hizo. "¿No tengo nada que decir en esto?"


      "Estás bajo custodia protectora. Además, hay cosas sobre nosotros que no sabes".


      Ahora la estaba cabreando. "Eso es porque no me dices nada."


      Se llevó una mano a la barbilla. "Bien. A Brady y a mí nos gusta compartir a nuestras mujeres, y no tengo la sensación de que estés dispuesta a una relación ménage".


      Vaya. No se lo había imaginado, aunque mucha gente de su pequeño barrio, a las afueras de Denver, lo practicaba. No tenía nada en contra de que otros lo hicieran, pero tenía que admitir que no estaba segura de que fuera adecuado para ella.


      "No lo he probado, pero quizá puedas convencerme de sus méritos".


      Se rió. "Buen intento". Se apartó de ella, recogió los platos y los colocó sobre la encimera.


      Ella le siguió. "¿Qué quieres decir con buen intento?"


      Se enfrentó a ella. "Mira... Tengo ciertas, digamos, peculiaridades o manías, que no creo que sean para ti".


      Creía conocerla, pero no era así. Llevaba sola desde los diecinueve y podía con más de lo que él creía. Si miraba en su armario, por ejemplo, sabría que también le gustaban las perversiones. "¿Cómo qué?"


      "¿Quieres saberlo? Muy bien. Te lo diré. Soy un Dom. ¿Sabes lo que eso significa?" Rodeó el mostrador y se acercó a ella.


      Ella no vivía en una cueva. "Quieres una mujer que haga lo que le pidas".


      Sus ojos se abrieron por un momento, como si realmente le hubiera impresionado. "Sí, pero hay mucho más".


      Por alguna razón quería hacer alarde de sus conocimientos. "Si yo, como sumisa, no hago lo que dices, me azotarás. Me atarás y no me dejarás llegar al clímax hasta que tú lo digas". Sonrió. "¿Cómo lo estoy haciendo?"


      Ladeó una ceja. "Creo que tu información está un poco sesgada, pero lo estás haciendo bastante bien. Dime por qué querrías obedecerme".


      Ella no había pensado con tanta antelación. "¿Porque eres el hombre y, como tal, eres mucho más fuerte?"


      "Oh, nena. No me extraña que nunca te hayan tentado antes".


      "Entonces dímelo".


      "Puedo decir que soy un Dom, pero al final, todo se trata de tus deseos y de complacerte".


      Eso sonaba demasiado bueno para ser verdad. "Entonces, ¿por qué la obediencia absoluta?"


      "Muestra un nivel de confianza que a menudo no existe entre una pareja que no se habla. Una sumisa se verá obligada a enfrentarse a sus demonios y abrirse en canal a la sensualidad. Al ceder el control, podrá apreciar cada caricia, cada beso, cada momento tierno entre un hombre y una mujer."


      Lo hizo sonar tan ideal. "¿Dónde me inscribo?"


      Se rió. "Lleva su tiempo".


      Nunca había encontrado a un hombre, aparte quizá de Brady, que la intrigara lo suficiente como para querer intentar algo así. "¿Cuál es el primer paso?"


      Levantó las cejas. "Cocino comida sin receta, así que ¿por qué crees que haría el amor usando un paso a paso o algún procedimiento?".


      Cuando él lo dijo así, ella supo que tenía razón. "¿Entonces qué?"


      Se acercó y le pasó un nudillo por la mejilla. "¿Estás segura de esto?" Se cernió sobre ella.


      Su corazón latía con fuerza. Lucas nunca le haría daño. Era un buen hombre, uno que se preocupaba. "Sí."


      Le cogió la mano y apartó a los perros del fuego. Se levantaron, se movieron metro y medio hacia la derecha y volvieron a tumbarse.


      Cogió un cojín del sofá y lo tiró al suelo. "Primero, quítate la ropa".


      ¿Hablaba en serio? "¿Vas a ayudar?"


      "No. Segunda regla. No cuestiones nada de lo que digo. La conversación rompe la conexión sensual".


      "¿No puedo hablar?"


      "Cuando estoy con una mujer, intento escuchar su cuerpo, entender lo que la hace feliz y reaccionar. A menos que sea para decirme cuánto le gusta algo que estoy haciendo, hablar arruina el momento".


      Exhaló un suspiro.


      Le levantó la barbilla y luego bajó el brazo con la misma rapidez. "Tal vez esto no va a funcionar."


      No podía abandonarla tan pronto. Necesitaba tiempo para asimilar todo lo que le había dicho, aunque su cuerpo palpitaba de necesidad. De hecho, toda esta charla sobre ser una Dom tenía su coño goteando. La idea de estar indefensa y a su merced parecía alterar algo en su interior, y si él realmente podía escuchar su cuerpo, ¿a que sería genial?


      Quería demostrarle que podía seguir una orden y entender lo que su cuerpo le decía. Primero se quitó las botas. Rápidamente, se desabrochó el botón y la cremallera de los vaqueros. Su mirada permaneció fija en sus manos, como si no pudiera creer que ella siguiera adelante. Manteniendo la mirada hacia abajo, como creía que debía hacer, se bajó los vaqueros hasta los muslos. Entonces se le ocurrió que a él le gustaría un poco de espectáculo. Se dio la vuelta, se agachó y meneó el trasero mientras se bajaba los vaqueros hasta los muslos.


      El golpe en el culo la cogió por sorpresa. Se enderezó y se dio la vuelta. "¿A qué ha venido eso?" Sus labios se endurecieron.


      "¿Te dije que te desnudaras para mí?"


      Ella abrió la boca. "Dijiste que me quitara la ropa".


      "Sí. Quítatelos. Eso significa sólo eso. Sin adornos. Sensual es diferente a presumir".


      Su exigencia era ridícula, pero estaba claro que creía lo que decía. Sus dedos seguían agarrando los vaqueros y se debatía entre volver a ponérselos o seguir quitándoselos. El culo le escocía un poco, pero la mayor parte del dolor inicial había desaparecido. Danisa Milan nunca aceptaba la derrota.


      El hombre la intrigó. Como parecía tan experimentado y realmente quería hacerla feliz, se pusieron en marcha. Antes de quitarse las bragas, se levantó la camisa y el jersey de un tirón y los dejó caer al suelo. Mantener la mirada hacia abajo fue difícil, como lo fue no preguntarle si quería que fuera más rápido o más despacio.


      Su sujetador blanco de encaje y las bragas del bikini eran su único capricho. Le encantaba la ropa interior sexy, aunque cuando había hecho la maleta esta mañana, nunca pensó que sería Lucas quien la vería desnudarse.


      Lucas se puso delante de ella y le acarició los pechos. "Qué guapa. Quédate quieta y déjame mirarte".


      Sus palabras la emocionaron. No estaba segura de que hubiera nada que pudiera hacer bien ante sus ojos. A pesar del calor del fuego que calentaba la habitación, se le puso la piel de gallina cuando Lucas le bajó los tirantes del sujetador.


      "Quiero chuparte las tetas y lamerte el coño, pero tengo miedo de que si lo hago demasiado, te desee. Esta noche se trata de que te deje explorar mi cuerpo".


      ¿De verdad? No sabía que los Doms permitieran eso. "Suena maravilloso." Y erótico, y fantástico, e impresionante.


      Le levantó la barbilla. "Mírame".


      Levantó la mirada. Sus ojos verdes brillaban a la luz amarilla del fuego, haciendo que no sólo se le apretara el coño, sino que se le aceleraran los latidos del corazón. Estaba tan caliente.


      "Se dirigirá a mí como Señor."


      "Sí, señor."


      "¿Sabes lo que es una palabra de seguridad?"


      "Sí."


      Sus dedos, que habían estado acariciando sus hombros, se detuvieron y apretaron con más fuerza. "Sí, ¿qué?"


      Mierda. ¿Realmente hablaba en serio al dirigirse a él de esta manera? Supongo que sí. "¡Sí, señor!"


      "El sarcasmo será castigado".


      Una vez más había metido la pata. Tal vez no estaba hecha para ser una sumisa. "Si, Señor." Se aseguró de mantener su voz suave.


      "¿Cuál será tu palabra de seguridad?"


      Su mente se aceleró. Tenía que ser algo que les hiciera parar. "Denver."


      "¿Por qué?"


      "Porque soy feliz volviendo a Freedom y no quiero volver a vivir en Denver".


      "De acuerdo. Que sea Denver". Cuando terminó de bajarle los tirantes del sujetador por los hombros, se inclinó y le besó la clavícula. El líquido se acumuló entre sus muslos.


      "Tu piel es deliciosamente suave". Le tocó el hombro. "Ahora arrodíllate."


      Ahora entendía por qué había tirado la almohada del sofá a sus pies. Era suave y cómodo.


      "¿Estás cómodo?"


      Ella asintió.


      "El uso de tu palabra segura detendrá todo, pero puedes usar los términos convencionales como amarillo si quieres hacerme saber que estás incómodo, o verde si quieres que continúe".


      Había pensado en todo. Sus manos se aquietaron como si estuviera esperando a que ella llamara amarilla. Cuando ella puso las manos detrás, él dio un paso atrás, se inclinó y se quitó las botas y luego los calcetines. Dejó las prendas en el suelo.


      "Ahora quítame los pantalones y hazlo rápido".


      La sangre le recorrió el cuerpo. ¿Le iba a dejar chuparle la polla? Para explorarle a fondo, tendría que hacerlo, ¿no?


      Deseosa de complacerle, le abrió los botones de los pantalones y, en cuanto abrió la bragueta, su polla asomó. Oh, vaya. No llevaba ropa interior.


      "Hace un mejor acceso, nena. Espero que no te importe".


      Tenía muchas ganas de levantar la vista para ver hasta qué punto una sonrisa había reclamado su rostro, pero si él le negaba el acceso, se enfadaría. "En absoluto, señor. Es hermoso". Y grande. Y grueso.


      Sus paredes internas se contrajeron mientras estudiaba su enorme tamaño. Ni siquiera estaba segura de que cupiera. Tomaba la píldora y su reciente examen anual demostraba que estaba limpia. ¿Él también lo estaba?


      "Deprisa, mi pequeño submarino".


      De hecho, le gustó la forma cariñosa en que la llamaba su sumisa. Le agarró los pantalones por ambos lados y se los bajó. Cuando le llegaron a los tobillos, se agarró a una pierna. "¿Puedes quitártelos, por favor?"


      Él lo hizo, y ella repitió al otro lado. Ella se enderezó e inhaló. Era un espécimen magnífico. No es que sus pensamientos se dirigieran a otro hombre, pero él había dicho que a él y a Brady les gustaba compartir. ¿Sería el hombre con el que había soñado durante tantos años tan bien dotado como Lucas?


      "Chúpalo".


      No tuvo que pedírselo dos veces. Con una mano le bajó la polla y un poco de semen rezumó por la parte superior. Con los ojos cerrados, lamió el semen salado que se acumulaba en su raja y lo pasó por su lengua. Escuchó su cuerpo y le encantó lo que oía.


      Lucas gimió y le enredó los dedos en el pelo corto. Tiró de él, instándola a chuparlo. Ella le cogió los huevos y se llevó la cabeza a la boca. Mientras friccionaba, deslizó la mano por la polla.


      "Me estás volviendo loca, nena. Pon más de tu boca en él". Su última frase fue más una súplica que una orden.


      Casi sonrió. Esta vez deslizó lentamente la boca por su longitud y disfrutó de su grosor, su textura, su sabor único. Estaba a punto de puntuarlo, pero recordó su advertencia sobre ser atrevida. Sus dedos lo agarraron con más fuerza mientras intentaba metérselo más en la boca. No cabía ni la mitad.


      "Traga para abrir tu garganta. Ámalo, cariño, ámalo. Escucha lo que anhela". Sus palabras flotaron hasta ella.


      Inhaló y cuando deslizó la polla en su garganta, tuvo una arcada. Decidida a ser la mejor sumisa que él había tenido, volvió a tragar. Su garganta se abrió y él le metió otro centímetro.


      "Lo estás haciendo muy bien. Acarícialo fuerte".


      ¿Y si se corría? Su coño vibraba. Lo deseaba, lo necesitaba, pero Lucas sólo se merecía lo mejor. Cerró los ojos y gimió mientras movía la cabeza y pasaba la mano arriba y abajo, más fuerte y más rápido que antes. A medida que su polla se calentaba, sus dedos se tensaban en el cuero cabelludo de ella.


      "Jesús." Dio un paso atrás.


      Sólo oía su respiración agitada. ¿Había hecho algo mal?


      Lucas la levantó como si fuera de cristal, y luego devoró sus labios en un instante. Sus bocas se abrieron y sus lenguas comenzaron a bailar. Las chispas se deslizaron por su piel, encendiéndola, calentándola desde dentro. No tenía ni idea de si estaba bien tocarle, pero sus pectorales esculpidos y sus esculturales abdominales la atraían como un imán.


      Ella arrastró las palmas de las manos desde el hombro de él por el pecho, y el ligero salpicado de pelo le hizo cosquillas en las palmas. Él la agarró por los hombros y la sujetó con fuerza mientras se zambullía en su boca.


      Una vez más rompió el beso. "Tengo que tenerte. Iba a esperar, pero no puedo más. ¿Es seguro?"


      Tantas palabras a la vez la hicieron tambalearse. Pasaron unos segundos mientras procesaba sus palabras. "Sí".


      La empujó hacia el sofá. Cuando sus rodillas chocaron contra la otomana, se dejó caer. Lucas le levantó la barbilla.


      "Mírame. Que sepas que cuando te meta la polla, estaré en el cielo. Si me quedara una pizca de paciencia, te ataría".


      Ella quería que él la tomara bruscamente.


      La llevó al sofá y le bajó las bragas hasta las rodillas. Cuando le metió un dedo en el coño, ella se estremeció.


      "Oh, Dios, Lucas." Meneó las caderas pidiendo más.


      Hizo girar su dedo dentro de ella. "¿Te gusta?"


      ¿Por qué hizo una pregunta tan tonta? Con cada pasada, tocaba su punto sensible. Su semen goteaba por su muslo. "Sí."


      "Tengo que probarte, nena".


      "Sí, sí."


      Cerró los ojos para escuchar su cuerpo, pero una vez que le quitó las bragas y le lamió el coño, lo único que oía era la sangre corriendo por sus venas, llevándola al nirvana. No iba a durar mucho.


      "No vengas". Su tono suave de antes había desaparecido.


      Abrió los ojos y se mordió el labio para no replicar. A él le brillaron los ojos como si supiera lo difícil que le resultaba callarse. Maldito sea. Lo pagaría. El castigo no estaba en su plato esta noche, sino su polla.


      Le abrió las piernas de par en par, y la maravillosa sensación de indefensión descendió. Le dio pequeños golpecitos con la lengua en su húmeda raja, bordeando su clítoris más sensible. Ella inclinó la pelvis hacia abajo con la esperanza de que su lengua tocara accidentalmente su sensible clítoris.


      Su boca la apretó con fuerza, y ella gimió y se agarró a sus hombros. Nadie podía resistir aquel asalto sensual. Su lengua aterciopelada lamía y chupaba, llevándola cada vez más alto.


      "Por favor, Lucas. Te deseo".


      Él la ignoró. Tras unos cuantos lengüetazos más, se detuvo y se deslizó sobre ella. Estaba convencida de que ahora se la follaría, pero se equivocaba.


      "Tengo que probar tus hermosos pechos". Metió la mano bajo su espalda y desabrochó el cierre. El sujetador saltó hacia delante.


      Las copas se deslizaron hasta el final de sus pezones.


      Quítatelo.


      ¿Qué le pasaba a este hombre? Su polla presionada entre sus muslos, a escasos centímetros de su coño lloroso. ¿No la deseaba?


      Lucas se inclinó y le lamió justo por encima del borde del sujetador. Sus pezones se tensaron y fruncieron. Incluso ella podía oír lo que le decía su cuerpo: ¡tómame ya!


      Su lengua languideció en la parte superior de sus pechos. Luego, sus dedos se curvaron y tiró de la tela para dejarlos al descubierto.


      "Eres perfecta, nena. Como debe ser una mujer".


      "Gracias." Él también era bastante perfecto. Sus tetas eran demasiado pequeñas y sus caderas demasiado anchas, pero si a él no le importaba, a ella tampoco.


      Su lengua rodeó su pezón y se le escapó un gemido. Ella dobló las rodillas, tratando de recordarle que su coño lo necesitaba.


      Levantó la cabeza y sus labios se endurecieron. "Cariño. Yo decido lo que hacemos. No tú. Si no fueras tan nueva, te enrojecería el culo tan rápido que no volverías a dudar de mí".


      "No estaba dudando de usted, señor. Estaba telepateando mis deseos, hablándote con mi cuerpo".


      Ella captó el destello de la sonrisa. Antes de que pudiera estudiar su expresión, él bajó la cabeza. El fuego crepitó y la luz se reflejó en un costado de su hermoso rostro. Se llevó un pezón a la boca mientras atrapaba el otro entre el dedo y el pulgar. Presionó el pico endurecido. Un pinchazo de dolor la hizo jadear, pero al instante una corriente eléctrica la recorrió entre las piernas. Apretó los muslos.


      Lucas siguió chupándole el pezón, volviéndola loca, mientras le abría los muslos una vez más. Su sexo perfumaba el aire mientras él levantaba la cabeza y le besaba el hueco de la garganta.


      "Eres divina. Te deseo tanto".


      Entonces empálame.


      La besó suavemente. Antes de que pudiera abrir la boca para saborear más de él, volvió a bajar la cabeza y le besó los pechos. Con ambas manos, los ahuecó.


      "Divino".


      Levantó las rodillas y la puso boca abajo. La confusión la nubló hasta que él la levantó hasta los codos y las rodillas.


      "Me encanta tu culo".


      Las imágenes de una polla en su ano le hacían apretar las mejillas.


      Le dio un golpecito en el trasero. "Nada de eso. Esta noche, sin embargo, quiero follar tu dulce coño".


      Colocó la polla en el borde de su temblorosa abertura. La punta rozó su clítoris, y ella supo que nunca podría durar. Había encontrado su pareja en Lucas Holt.
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      "Cariño, voy a ir muy despacio para que te acostumbres a mi tamaño".


      ¿Lento? Mátame ahora. "Rápido también está bien, señor". Tan pronto como ella pronunció esas palabras, él le dio tres bofetadas en el culo que escocían como una perra. ¿Cómo se le olvidaba no hacer sugerencias o contradecirle? "Lo siento, señor. Sé que no debo decirle lo que tiene que hacer. No volverá a ocurrir".


      Su risita salió de lo más profundo de su pecho. "Lo dudo."


      Tenía razón. El hombre se metió en su cerebro y convirtió todos sus pensamientos en papilla. Probablemente sólo para atormentarla, deslizó la polla un centímetro más y le subió las palmas por el vientre hasta los pechos. Sus dedos rodaron, retorcieron y desplumaron las ahora tiernas puntas. Luego apretó su musculoso pecho contra la espalda de ella y le besó el cuello.


      "Hueles tan bien, nena. Podría quedarme aquí durante horas".


      Estaba orgullosa de no haber respondido a su evidente provocación. Con la forma en que su polla latía, estaba a punto de estallar, también.


      "Me gusta tenerte dentro de mí, señor".


      Le dio un mordisco en el hombro y le pellizcó los pezones. "Tengo tantos planes para este cuerpo". Con eso, se deslizó en otra pulgada.


      Sus entrañas se dilataron aún más y, sin pensarlo, apretó la polla.


      "No lo hagas."


      Aha. Así que el hombre no era inmune. Bajó la cabeza y cerró los ojos, sumergiendo su cuerpo y su mente en el puro gozo que él le proporcionaba. Sus cuerpos estaban empapados de sudor.


      "Voy a mostrarte misericordia". Su voz casi se quebró.


      Una mano se deslizó hasta su cadera mientras la penetraba.


      ¡Joder, pero si era enorme! Las pulsaciones irradiaban hacia el exterior, envolviéndola en una neblina sexual. La sangre le latía con fuerza en los oídos y el tiempo parecía haberse detenido. Su polla se deslizaba y volvía una y otra vez mientras él gruñía y gemía.


      "Lo que me haces, nena."


      Pronto sus deliciosas palabras pasaron a un segundo plano mientras ella se elevaba con cada potente embestida. Sus dedos hacían magia en su cuerpo mientras su mente se astillaba y sus besos la transportaban a un lugar que nunca había visitado.


      "Ven por mí, nena."


      Él podría haber dicho algo más, pero ella estaba en una zona en la que nada más que sus cuerpos unidos era real. Lucas deslizó una palma por su vientre y presionó su clítoris. Esa fue la cerilla de su yesca. Ella se encendió al instante y gritó su nombre.


      Nada en la tierra podía impedir que el clímax la inundara. La textura de su polla era divina, y estar con un hombre tan dominante la emocionaba. Su polla pareció doblar su tamaño, y entonces su esperma caliente se estrelló contra su pared posterior. Apretó la polla para vaciarla.


      "Nena, nena".


      "¡Lucas!"


      Lo que sucedió después fue un borrón. Ella respiraba deprisa mientras él le recorría los brazos con los dedos y le besaba el cuello, los hombros y la espalda. Lentamente, su pulso volvió a la normalidad y él se retiró.


      Lucas la puso boca arriba. "Quédate ahí."


      No podría haberse movido aunque hubiera querido. Cerró los ojos e inspiró para calmar su acelerado corazón. Poco a poco los sonidos de la habitación entraron. Las garras de los perros raspaban el suelo y los pantalones de los animales pesaban.


      Un paño caliente le apretó el coño y unos dedos le pasaron ligeramente por los pechos. Suspiró.


      Cuando abrió los ojos, se le cortó la respiración. "¿Brady?"


      "Hola, preciosa. Podría acostumbrarme a este tipo de bienvenida".


      Cruzó los brazos para cubrirse el pecho y miró a Lucas, que sonreía. "Esto no es gracioso, señor".


      Brady miró entre ellos. "¿Señor? ¿Ya has sacado tu mierda de Dom con ella?"


      Lucas se acercó a él. "No es mierda Dom. ¿De qué estás hablando? Quítate de en medio. Quiero ocuparme de ella". Se agachó y recogió su ropa. "Aquí tienes, nena. Brady no te merece".


      No sabía qué pensar. Más o menos había accedido a compartir, pero un pequeño aviso habría estado bien.


      Brady se levantó, con la sonrisa aún en la cara. "Tengo hambre. Vístete. Necesito hablarte de Charles Lane".


      Eso la puso sobria. Por un momento pensó que iba a lamerla hasta dejarla limpia.


      Lucas se puso la ropa de la forma más informal posible y saludó a Brady con la cabeza. "Llegas inusualmente tarde".


      "Lane es un hombre difícil de encontrar."


      "¿Te reuniste con él?" Su trabajo de vigilarlo habría terminado de todos modos con la muerte de Carmen, pero quién sabía qué pasaría cuando él se enterara de que lo habían estado vigilando. Su jefe ni siquiera le había dicho quién la había contratado para hacer las fotos, aunque ella había supuesto que había sido la esposa.


      "Sí."


      "¿Se conmocionó al enterarse de la muerte de su amante?"


      "Se hizo el sorprendido y luego dijo que sólo era una camarera y que no había nada entre ellos".


      "Me cuesta creer que ni siquiera negara conocer a Carmen Richie". Terminó de ponerse las botas y se acercó a la isla y se sentó junto a Brady mientras Lucas sacaba comida de la nevera y colocaba una botella de cerveza frente a él.


      "¿Lasaña, pan de ajo y espárragos asados os parece bien a los dos?"


      "Funciona para mí".


      Ella asintió, aún sin creerse lo buenos que le habían sabido los espárragos.


      Brady tragó su cerveza y se encaró con ella. "Tengo que rectificar lo que dije. Al principio, Lane fingió ignorancia, pero unas cuantas fotos le convencieron para confesar. Luego expresó sorpresa".


      Esto iba a ser malo. "Supongo que tengo que llamar a mi jefe y decirle lo que pasa."


      "Buena idea".


      No le gustaba Charles Lane, aunque nunca había hablado con él. Los tramposos eran delincuentes. "¿Tenía alguna idea de quién había matado a Carmen?"


      "No tenía ni idea".


      Estupendo. "Así que volvemos al principio."


      "Por el momento". Brady le frotó la espalda. "Atraparemos al tipo. Tengo a Sam Cook trabajando en la película que enviaste. Entre la marca del coche y la cara del hombre, si está en el sistema, lo encontraremos".


      "También le enviaré la película a Holly. Es un genio cuando se trata de eliminar el ruido de las cintas de fondo y limpiar las imágenes". Danisa se estremeció, pensando en lo mucho que gastaban en ese tipo de equipos, pero era lo que haría que su empresa tuviera éxito.
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        * * *

      


      El cerebro de Brady aún no había conectado. Después de entrar en su casa y ver a Dani recién follada y desnuda en su sofá, su corazón no había dejado de latir y su polla no había bajado en absoluto. Probablemente no tenía derecho a haber cogido la toalla mojada de la mano de Lucas, limpiarla, y luego inclinarse y ahuecar sus pechos, pero no había un hombre en la tierra que podría haber resistido a tocarla. Habían sonado todas las alarmas, pero en aquel momento prefirió ignorarlas todas. Estaba aquí para que la protegieran, así que ¿cómo había acabado en la cama con Lucas, un hombre al que acababa de conocer? Rezó para que su compañero de piso no lo hubiera estropeado todo acostándose con ella demasiado pronto.


      En el fondo, pensaba esperar a que se hiciera justicia y pedirle una cita, como se supone que debe hacer un hombre.


      Brady quería arrastrar a su compañero de piso a la parte de atrás e interrogarlo, pero por la forma en que Dani observaba cada movimiento de Lucas, le gustaba lo que ambos habían hecho. Se preguntó si su compañero de piso había mencionado que compartían mujeres. ¿Por eso no había gritado cuando la sorprendió?


      "¿Mark?" Dani preguntó.


      "¿Qué?"


      Ella le miró con el ceño fruncido. "He preguntado por Mark. ¿Sabemos si está hablando? ¿O si está bien?"


      "No lo sé. Derek dijo que Servicios Infantiles lo recogió y que un consejero trabajaría con él. El chico ha pasado por mucho, así que puede llevar mucho tiempo".


      "Lo sé. Pensé que tal vez conocía al hombre que mató a su madre".


      "Si creemos que es su proxeneta, debería ser fácil de encontrar. Tener un nombre haría más fácil encontrarlo".


      Lucas colocó la comida en el mostrador frente a ellos. Brady estudió la comida. "Joder, tío. Te has pasado". Su compañero de piso era el que más cocinaba, y con razón, pero se había esforzado al máximo en esta comida. Cuando mencionó la comida, pensó que sería congelada.


      "Tenía ganas de cocinar, eso es todo."


      Brady mantuvo la mirada fija en Lucas. Sirvió primero a Dani y no podía apartar los ojos de ella. Interesante. Por lo general, su compañero de cuarto era el huraño.


      Dani se llevó la comida a los labios y se metió lentamente la lasaña en la boca. Cerró los ojos y gimió. "Esto es increíble".


      Sus pelotas se pusieron rígidas. Si ella seguía gimiendo durante el resto de la comida, él tendría que encontrar algún desahogo. No quería seguir hablando del caso. No sólo debía mantener la información entre él y Derek, sino que hablar de la muerte podría estropear la velada.


      Brady engulló su bebida. "¿Cuánto tiempo llevas en el negocio de la seguridad?"


      Terminó de masticar antes de contestar. "Técnicamente, cuatro meses, pero conseguimos nuestro primer cliente hace dos meses".


      Cristo. Dijo que llevaba más de un mes fotografiando a Lane y que ya había encontrado violencia. "¿Cómo te metiste en esa línea de trabajo?"


      Le contó que sus compañeras de hermandad la convencieron para hacer negocios con ellas.


      Normalmente, cuando tres chicas se juntan, abrir una empresa de seguridad no es su primera opción. "¿Por qué una empresa de seguridad?"


      "Nikki y Holly sabían que me encantaba la fotografía. Me especialicé en diseño gráfico, pero mi madre me dijo que necesitaba una carrera de verdad, así que tomé clases de empresariales."


      Su voz se entrecortó. Deseó poder tener una conversación en la que ella no mencionara a su madre. Comprendía lo mucho que debía dolerle su muerte. "¿De quién fue la idea de hacer seguridad? Podría ser un trabajo bastante peligroso".


      "Nikki era policía, así que es la más espabilada del grupo. Holly también trabajó para las fuerzas del orden durante un tiempo haciendo trabajos informáticos. Hacía programación, búsquedas en Internet, era experta en piratería informática y podía aislar un ruido del fondo de cualquier cinta. Es una auténtica genio".


      Miró a Lucas y luego a ella. "Nos vendría bien".


      Dani se encaró con él. "No. Ella nos pertenece".


      Sonrió. Le encantaba su posesividad. "¿Cómo contactan contigo los clientes?"


      No quería que un canalla entrara en su despacho diciendo que quería que vigilara a alguien desde un lugar aislado para poder hacerle daño.


      "¿Te estás preguntando quién me contrató para espiar a Lane?"


      "Eres listo".


      "Por motivos de seguridad, nuestra empresa se mantiene alejada del cliente contratante. No quiero hacer un trabajo y luego preocuparme de cómo cobrar o de si se van a aprovechar de mí. Sólo hago trabajos por encargo para empresas de investigación privada. No me dicen quién es su cliente y yo no pregunto. Me pagan por trabajo".


      Le gustaba que se preocupara por su seguridad. "Bien. ¿Entonces no sabes quién te contrató para vigilar a Lane?"


      "No, pero puedes preguntarle a Michael Sussman y a su esposa. Tengo un contrato con ellos".


      "Gracias".


      Cogió el tenedor. "No te lo dirá sin una orden judicial".


      Enarcó una ceja. "¿Me estás diciendo cómo hacer mi trabajo?"


      Se quedó con la boca abierta.


      "No."


      Le encantaba burlarse de ella. "Bien". Le guiñó un ojo.


      Lucas limpió los platos. "¿Alguien quiere postre? Tengo crème brûlée y tarta de mousse de chocolate".


      Se quejó. "Engordaré veinte libras en un mes si me quedo aquí".


      Lucas sonrió. "Para eso está el ejercicio".


      Conociendo a Lucas, se refería al tipo de entrenamiento que se hace en una cama.


      Brady se palmeó el estómago. "¿Qué tal si lo dejamos para otro día? Creo que me sentaré frente al televisor y luego me iré a dormir. Mañana quiero visitar a Mark Richie".


      Dani le agarró del brazo y su tacto reavivó su cuerpo. Esto no era bueno. Quizá si Lucas no acabara de hacer el amor con ella y su olor no estuviera tan presente en el ambiente, no le habría afectado. Aunque no sabía cómo podría volver a sentarse en el sofá y no imaginársela tumbada con los ojos cerrados y las piernas abiertas. Su posición sumisa era de ensueño.


      Dani le agarró el brazo en el lugar exacto donde le habían disparado, y él se estremeció.


      "¿Qué pasa?" Retiró la mano y se acercó. "Oh, mierda. ¿Es ahí donde el hombre te rozó?"


      "Sí."


      "Lo siento mucho". Se tapó la boca con una mano. "Oh, Dios mío, estás sangrando."


      Mierda. Echó hacia atrás su taburete. "Estará bien."


      Tan despreocupadamente como pudo, se dirigió a su dormitorio para cambiar el vendaje. Le siguieron unos pasos ligeros.


      Acababa de abrir el botiquín cuando Dani entró en el baño. "¿Necesitas ayuda?"


      Presionó la herida y se rió. "Ve. Puedo parcharlo yo mismo".


      Le sacó la lengua, giró sobre sus talones y salió corriendo.


      La preocupación de Dani por él le caló hondo. Llevaba tanto tiempo solo que no sabía cómo tratar a una mujer como ella. Si se hubiera quitado la camiseta y ella le hubiera tocado la piel, no creía que fuera capaz de parar, y Dani necesitaba tiempo.
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      Algo húmedo acarició la mejilla de Danisa, ¿quizá el lametón de un amante? Abrió los ojos esperando a Lucas, pero se encontró con el hocico de Rex a escasos centímetros de su cara. Su mal aliento la hizo apartarse. "¡Agáchate!"


      Se incorporó y entrecerró los ojos. La luz entraba a raudales por la ventana orientada al este. "¿Tú también?"


      Los tres perros estaban acurrucados en su cama. Unos pasos humanos llegaron por el pasillo y Brady asomó la cabeza. Parecía esforzarse por no reírse.


      "No mantuviste la puerta cerrada, ¿verdad?"


      "No sabía que debía hacerlo". Vivía sola y no tenía mascotas.


      Brady dio una palmada y los tres perros la abandonaron. "Lo siento". Los espantó. "Vine a decirte que el desayuno estaba listo. Pensé que te gustaría ver a Mark hoy, y apuesto a que le vendría bien una cara amiga".


      La adrenalina le subió al corazón. "Me gustaría mucho verlo. Cuando llamé a Nikki anoche, me dijo que iba a salir del hospital esta mañana".


      "Lo sé. Le pedí a Derek que la recogiera".


      Muy guay. "Parecía interesado en ella."


      "Lo hizo."


      Ella esperó a que dijera algo más, pero él se quedó callado. "Adelante, come. Enseguida voy". Brady llevaba vaqueros y una camiseta blanca. Cuando se dio la vuelta, se le veía la parte inferior del vendaje. "¿Cómo está el brazo?"


      Miró hacia atrás. "Bien". Le dio un ligero golpecito, probablemente para convencerla de que ya estaba curado.


      En cuanto Brady desapareció en dirección a la cocina, ella se apresuró a salir de la cama y vestirse. La aplicación del tiempo de su teléfono decía que hacía cuarenta y un grados y estaba soleado, lo que significaba que tendría que abrigarse mucho. Menos mal que la casa era cálida o tendría que abrigarse todo el día.


      Después de lavarse, se apresuró a entrar en la cocina. En la encimera había un bol de fruta cortada, un vaso de zumo de naranja y un montón de tostadas.


      "Estoy preparando más huevos revueltos si quieres".


      "Impresionante". Podría acostumbrarse a este servicio. "¿Dónde está Lucas?"


      "Trabajando".


      "¿Trabajando con el ganado y los caballos?"


      Se rió. "Sí. De ese tipo".


      Cuando Brady colocó los huevos delante de ella, los aspiró. Después del festín de la noche anterior, pensó que no podría volver a comer, pero quizá la tensión y el sexo duro habían gastado muchas calorías.


      Brady sólo mordisqueó la tostada, dando a entender que había comido mientras ella se vestía. Le dio un sorbo a su zumo. "Me pregunto cuál será el estado de ánimo de Mark".


      "Es difícil de decir, pero tiene que estar traumatizado".


      Asintió con la cabeza, rezando para que el joven aprendiera a arreglárselas.


      Cuando terminaron y se asearon, Brady les indicó que se marcharan.


      Cogió su abrigo y su bolso. "Sabes que yo también tendré que buscar un coche pronto".


      "Lo sé.


      Tal vez podría conseguir que Nikki la llevara a dar una vuelta. No tenían otro trabajo hasta la semana que viene, así que su amiga estaría libre. Las tres habían hablado de ofrecer sus servicios a investigadores tanto de Boulder como de Denver, pero dudaban porque los desplazamientos serían más largos. Sin embargo, no podían depender sólo de Sussman para todos sus trabajos.


      Al parecer, la oficina de Servicios Infantiles más cercana estaba en Boulder, a unos veinticinco minutos.


      "Hablé con Summer Ashford", dijo Brady. "Ella se encargará de ocuparse de Mark y de intentar colocarlo".


      Le dolía el corazón. "¿Están buscando parientes?"


      "Sí. Según Charles Lane, trasladó a Carmen al motel hace un mes. Parecía contenta de no tener que trabajar todas las noches".


      "¿Dijo dónde la conoció?"


      "Él y un grupo de sus ejecutivos estaban en Black Hawk en el Casino Golden Nugget, cuando se encontró con ella. Dijo que no sabía que era una mujer de alquiler, como él dijo. En ese momento, ella estaba sirviendo bebidas y una cosa llevó a la otra".


      Danisa cerró los ojos e intentó recordar lo que Sussman le había contado sobre la mujer. "Sabes, puede que haya hecho una mala suposición".


      Brady la miró. "¿Sobre qué?"


      "Creo que cuando vi a Carmen en ese motel de mala muerte con un hombre rico, supuse que le pagaba por sexo".


      "Podría haberlo sido. Lane actuó como si fuera alguien casual".


      "Así que le pagó metiéndola en un motel. Quizá se acostaba con Lane porque creía que él la sacaría de la pobreza. Él la visitaba cada semana, pero podría haber ido con más frecuencia. No le vigilábamos todas las noches".


      "No podías saberlo".


      Eso era cierto. "Si la hubiera vigilado una noche o varias, si no hubiera aparecido nadie, no estoy seguro de qué hubiera concluido. Fue cuando otro tipo llegó a su puerta, gritó y la mató, que asumí que era una prostituta".


      "¿Tu jefe nunca te dijo nada sobre ella?"


      "No. No le gusta prejuzgarnos. Nos dirá dónde podemos encontrar a la persona, pero eso es todo".


      "Tal vez Lane decía la verdad. Quizá su forma de pago era el motel de mala muerte. Haré que alguien investigue si depositó dinero extra en su cuenta durante el último mes".


      "¿Realmente importa? Carmen seguirá muerta, y sabemos que Lane no lo hizo. Tal vez era una madre soltera haciendo todo lo posible para criar a su hijo. Llega un tipo prometiéndole una vida mejor y ella se arriesga".


      "El ángulo de la prostituta habría sido más fácil de resolver".


      "Tal vez".


      Cuando terminaron de hablar de los posibles escenarios, Brady había llegado a Servicios Sociales y aparcado detrás del edificio. Antes de que ella abriera la puerta, él estaba a su lado y la ayudó a salir. Tener cerca a alguien que parecía preocuparse por ella era extraño, pero agradable.


      Por dentro, el edificio estaba limpio pero no era muy moderno. A la derecha había unas puertas con ventanas. Podía ver mesas y sillas y un montón de juguetes para niños.


      "La oficina de Summer está en el segundo piso".


      ¿Cuántas veces había venido aquí? No quería pensar en otros niños que perdían a sus padres.


      Pasaron por delante de guarderías y oficinas que daban a entender que se ocupaban de muchos servicios diferentes. Arriba, Brady llamó a la puerta y entró en el despacho de Summer. En cuanto Danisa vio a Mark, se le encendió el corazón.


      "Hola, Mark."


      Miró a Summer como si fuera su nueva mejor amiga.


      "Está bien, Mark", dijo Summer. "Estas son las personas que te trajeron a mí. Sólo quieren hacerte unas preguntas".


      Danisa metió la mano en el bolso. Cuando ella y Lucas habían ido de compras, sólo se había comido una de las tres Reese's Cups. Sacó uno, se lo dio a Mark y se encontró con la reacción que esperaba. Se le iluminaron los ojos.


      "Adelante. Puedes comértelo".


      En un segundo, lo engulló.


      ¿Y ahora qué? ¿Cómo se le preguntaba a un niño sobre la vida amorosa de su madre y cómo había sido su vida?


      Ambos se sentaron frente a Mark. Brady se inclinó hacia delante, probablemente para hacerse menos imponente. "Sé que esto es muy duro, Mark, pero queremos encontrar a la persona que hizo daño a tu madre".


      "Está muerta". Su voz sonó fría.


      "Sí, lo es, y lo siento mucho. ¿Viste al hombre que le hizo esto?"


      Asintió con la cabeza.


      "¿Le habías visto antes?"


      Mark no dudó. Sacudió la cabeza. Eso no eliminaba la posibilidad del chulo, pero la reducía un poco.


      Danisa sacó otra chocolatina y se la dio a Mark. "¿Dónde vivías antes de vivir en el motel?"


      "Halcón Negro".


      "¿Recuerdas la dirección?"


      Lo enumeró. "Pero pusimos todo en el almacén cuando nos mudamos."


      Le pediría a Holly que viera qué podía encontrar sobre la familia de Carmen Richie. Tal vez hubiera algo entre sus pertenencias que indicara la existencia de un hermano, una hermana o un primo. Danisa quiso preguntarle a Summer qué había pasado después, pero con Mark en la habitación, no le pareció bien.


      Hablaron un poco sobre lo que estaba haciendo, y mencionó que allí tenían ordenadores rápidos, lo que parecía gustarle. No había hecho amigos, pero dijo que estaba bien porque le gustaba estar solo.


      No estaba segura de poder escuchar mucho más, pues su corazón ya estaba a punto de romperse. Cuando Brady se levantó, se sintió aliviada.


      Mark la miró. "¿Vas a volver?"


      Sonrió. "Lo intentaremos".


      Necesitó todo su esfuerzo para no llorar. Cuando salieron del despacho, suspiró. "Ojalá pudiéramos hacer algo".


      Brady la rodeó con un brazo. "Estará bien".


      "Es difícil colocar a un niño de esa edad".


      "Lo sé.


      Una vez fuera, se ciñe el abrigo. El aire era frío, pero la ausencia de viento y el cielo azul brillante lo hacían agradable.


      Brady mantuvo abierta la puerta del coche. "¿Qué tal un viaje a Black Hawk?"


      "¿Por casualidad no sabes dónde trabajaba Carmen antes de ascender en el mundo y habitar el no tan selecto motel High Peak?".


      "De hecho, sí. En realidad, Carmen repartía bebidas en el Casino Golden Nugget cuatro días a la semana. No deberíamos especular sobre lo que hacía los otros tres días".


      "Entonces digo sí al viaje por carretera".


      Sacó el teléfono y llamó a Nikki. Saltó de nuevo el buzón de voz. "Nikki, llámame". Miró a Brady. "¿No te dijo Derek que había salido del hospital?"


      "Sí. De hecho, está con él".


      "No contesta al teléfono".


      Brady se encogió de hombros. "Tal vez no quiere que rastreen su ubicación".


      "Ella no vio la cara del tipo. Ella a propósito mantuvo su cara hacia abajo para que él supiera que ella no lo vio."


      Brady golpeó el volante con los dedos mientras esperaba a que cambiara el semáforo. "Era policía. Los viejos instintos no mueren. Debió de mirar en qué dirección corría".


      "Tal vez".


      El semáforo giró y Brady aceleró. Danisa no quiso sacar conclusiones hasta que tuvo ocasión de volver a hablar con su amigo. Al menos el viaje hacia el sur fue bonito. Aunque había vivido a menos de una hora de la ciudad turística, nunca había estado allí. Había oído que merecía la pena visitar los museos que representan la época de la fiebre del oro.


      "Me imagino que podríamos comer algo y luego jugar a las tragaperras o al blackjack", dijo.


      Actuó como si fuera una cita. "Creo que vas a parecer un poco llamativo en tu uniforme."


      "Joder. Tienes razón, pero no hay ninguna ley que diga que no puedo verte tirar de las tragaperras".


      Nunca había apostado. No es que no le pareciera emocionante, pero el dinero escaseaba y escasearía hasta que su negocio despegara. "¿Me estás viendo?"


      "Absolutamente."


      Entonces esto podría ser divertido. A medida que se acercaban al pueblo de Black Hawk, las montañas se volvían más majestuosas. Entrar en la ciudad era casi como retroceder en el tiempo, ya que los edificios antiguos eran todos de tres pisos y en su mayoría de ladrillo. Había varios casinos y un montón de hoteles, muchos de los cuales parecían divertidos de explorar.


      Brady recorrió la franja como si quisiera hacerse una idea de la zona. "Ya veo por qué Lane y sus compinches vienen aquí".


      Contó los casinos. "Apuesto a que es saltar por la noche."


      "Siempre que haya mucho turismo, habrá gente que quiera su parte". Aparcó. "¿Te importaría caminar un poco para ver qué nos podría interesar en cuanto a comida?"


      "Para nada". Podía fingir que tenía dieciséis años y que Brady Braxson, la estrella del fútbol americano, acababa de ganar algún partido del campeonato. En lugar de sacar a una de las animadoras, se lo había pedido a ella.


      Sigue soñando.


      Pasaron por delante de una bonita cafetería llamada The Black Hawk Eatery. Las letras eran de hoja de golf y el escaparate estaba bordeado de monedas de oro alternadas con plumas indias. Delante había seis mesas, pero debido a la estación, ninguna estaba ocupada. Apostó a que sentarse fuera y observar a la gente en primavera sería muy divertido.


      "Esto tiene buena pinta".


      El local estaba medio lleno. Las paredes eran de ladrillo y los techos altos con tuberías a la vista. Una guapa camarera les indicó un reservado de cuero rojo.


      Danisa miró el menú. Todo parecía bueno, pero si iba a comer mucho de lo que cocinaba Lucas, más le valía pedir una ensalada.


      "¿Qué esperas aprender de Carmen en el casino?", preguntó.


      La camarera les pone dos vasos de agua delante y les toma nota.


      Brady estiró los brazos a lo largo del respaldo del banco. "Qué clase de persona era. ¿Mencionó Carmen por qué dejó Black Hawk? ¿Habló de Lane? ¿Trabajaba en el mundo del espectáculo? ¿Quién era el padre de Mark? Cosas así".


      Toda la situación era triste. "Si sólo era una mujer equivocada y enamorada, es más difícil averiguar quién la habría matado".


      La camarera se acercó con un café para Brady y un té helado para ella. "Su comida subirá enseguida".


      Brady puso las manos sobre su taza caliente como si sus dedos necesitaran calentarse. "Lane mencionó que estaba casado. Quizá la Sra. Lane se enteró de la aventura y contrató a alguien para liquidar a la novia".


      Se estremeció. "¿No sería el divorcio una solución mejor? Si estás dispuesta a ir a la cárcel por asesinato, apunta tú misma al marido".


      Brady se rió. "Recuérdame que nunca te haga enojar".


      Menos de quince minutos después, la camarera les entregó su comida, y comieron rápidamente. "Nunca he estado en un casino, y tengo que admitir que me emociona ver uno".


      "Se supone que el Golden Nugget es de lo mejor, con hotel, spa, salas de reuniones, de todo. Si estás dispuesto a pagar, ellos están dispuestos a proporcionar".


      No podía esperar. "Lástima que no pudieras fingir contratar a una dama de la noche y ver qué aparecía".


      Frunció el ceño. "Sugar, ¿de verdad crees que la mujer creería que tendría que recurrir a pagar por sexo?".


      Le dio un puñetazo en el brazo y luego se quedó quieta hasta que se dio cuenta de que era su otro brazo el que estaba herido.


      Sonrió. "Vamos a apostar".


      Fue un corto paseo hasta el casino. Entró y se detuvo. "Santo cielo. Es enorme". El casino estaba rodeado de pilares de piedra y había mesas caras por todas partes.


      "Hice una pequeña investigación antes de venir. Hay más de mil máquinas tragaperras y videojuegos, casi treinta juegos de mesa y quince juegos de póquer en vivo".


      "¿Y todo es legal?"


      "Sí."


      Mientras paseaban, ella no dejaba de mirar hacia arriba. "El artesonado es increíble". Pasó la mano por el respaldo de una silla de juego acolchada. "Esto es realmente de alta gama. No me extraña que Lane viniera aquí. Probablemente era una gran ventaja para sus compañeros".


      Brady la condujo a las filas y filas de máquinas tragaperras. "Déjame que te dé algo de cambio para que juegues. Ahora vuelvo".


      Ella no necesitaba apostar, pero él parecía empeñado en que ella se lo pasara bien. Quizá quería interrogar a los gerentes sin que ella estuviera presente. Cualquiera que fuera su razonamiento, ella eligió un asiento frente a una máquina.


      Brady volvió unos minutos después con un cubo de monedas. "Esto te mantendrá ocupado unos minutos. Voy a hacerle unas preguntas a algunas personas".


      "Buena suerte. Y antes de que lo digas, no me iré".


      "Buena chica".


      Danisa alimentó la máquina y buscó la palanca de la que tirar. No había ninguna. Hoy en día todo era electrónico.


      "Pulsa el botón de arriba".


      Danisa se sacudió y abrió la boca. "¡Nikki!" Se levantó de un salto y abrazó a su amiga.


      "No demasiado apretado. Todavía me suena la cabeza".


      Danisa me soltó. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Nikki se deslizó en el asiento junto a ella. "Derek pensó que sería un lugar seguro para venir".


      "¿Derek te sugirió venir a un casino?"


      Ella sonrió. "Bueno, estás aquí, ¿no?"


      Le dijo que Brady habló con Lane, quien dijo que Carmen trabajaba en este casino. "Brady está con el gerente para obtener más información". Ella se inclinó más cerca. "¿Cómo te va con Derek?"


      "¿Qué quieres decir?"


      "No te hagas el tímido conmigo. Está bueno".


      "Cierto, pero no puedo obtener una lectura de él."


      Quizá si no hubiera conocido a Brady del pasado, también se habría mostrado recelosa. "¿Dónde está tu acompañante?"


      "El juego. Es una de las cosas que más me desagradan. Te conté lo que le pasó al último tipo al que le gustaba apostar".


      "Sí". Nikki le había prestado dinero y esa fue la última vez que lo vio. "¿Realmente cree que estás en peligro? No vio nada".


      La cara de Nikki se coloreó ligeramente. "En realidad, sí, o mejor dicho, sé cómo suena".


      "¿Todavía estabas grabando cuando subió?"


      "Sí." Agarró las manos de Danisa. "Pero no se lo digas a Brady. No quiero que nadie lo sepa".


      "Puedes confiar en Brady, pero no diré nada".


      Por el rabillo del ojo, le vio acercarse. "Hey."


      Brady se quedó mirando a Nikki un momento. Danisa le agarró la mano. "Derek pensó que era más seguro traerla aquí".


      "¿Más seguro?"


      "Si es seguro para mí, entonces es seguro para Nikki, ¿verdad?"


      No quería discutir delante de su amiga.


      "Tal vez, pero necesitaba obtener información".


      Se volvió hacia su amiga. "Derek se estará preguntando dónde estás". Era una excusa, pero su amiga no necesitaba que Brady la interrogara.


      "Claro. Nos pondremos al día más tarde." Y se fue caminando.


      Se volvió hacia Brady. "¿Has averiguado algo?"


      "Mucho".
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      "¿Te importa si vamos?" Brady preguntó. "No quiero hablar aquí".


      Ella le entregó el bote de monedas. "No hay problema. ¿Qué has averiguado?" Parecía distraído mientras devolvía las monedas a los billetes.


      Salieron del casino y caminaron una manzana hasta el coche patrulla. Le abrió la puerta y, en cuanto ella se deslizó, él corrió a su lado y subió. "No creo que Lane me estuviera diciendo la verdad".


      Se abrochó el cinturón de seguridad. "Me sorprende."


      Metió la llave en el contacto y arrancó el motor. "Según un compañero de trabajo, que parecía bastante cercano a Carmen, Lane y Carmen llevaban viéndose meses, no unas semanas. Al parecer, él le dijo que quería casarse con ella".


      "Yikes. Si algún hombre quisiera casarse conmigo y me alojara en una habitación de motel hortera como esa, le habría dicho que no, gracias".


      Brady sonrió. "Así es mi chica. Siempre exige lo mejor".


      Sabía cómo hacerla sonreír. "Supongamos que le dijo a Carmen que quería casarse con ella, que pensaba divorciarse de su mujer, pero luego cambió de opinión. Quizá se enteró de que su mujer se quedaría con la mitad de su dinero si la dejaba. Lane podría haberle dicho a Carmen que no valía la pena y que volviera a Black Hawk. Cabreada, Carmen dijo que iba a contarle a su mujer que tenía una aventura".


      Comprobó el tráfico antes de girar en la 119. "Tienes mucha imaginación".


      Las teorías eran sólo eso: piezas del rompecabezas sin fundamento. "Si no te gusta esa teoría, ¿qué tal esta entonces? Lane no sabe nada de Mark cuando están saliendo en Black Hawk, pero cuando ve al niño en el motel, se asusta. Lo último que quiere es otra familia".


      Brady se rió entre dientes. "¿Es tu teoría que Lane mandó matar a Carmen?"


      "No lo sé. Tal vez lo hizo la esposa. Alguien tuvo que contratarnos para vigilar a Lane. ¿Quién sino la esposa haría eso?"


      "Quizá el Consejo de Administración de Denver Mining se enteró del asunto y pensó que sería malo para la imagen de la empresa".


      Echó la cabeza hacia atrás. Le dolía el cerebro. "Tantas preguntas sin respuesta".


      "Por eso no podemos sacar conclusiones hasta que tengamos todos los hechos".


      "¿Confío en que la compañera de trabajo de Carmen confirmó que no era prostituta?"


      "Sí."


      Repasó la escena una vez más. Algo no cuadraba. "Mientras guardaba mi equipo y tenía la cabeza girada, oí gritos durante unos treinta segundos antes de que apretara el gatillo. Si le habían contratado para matarla, ¿por qué no se acercó y disparó? ¿Por qué gritar primero?"


      "Ah, la mente de un asesino no siempre es cuerda."


      Recordó que Nikki dijo que tenía al hombre grabado. Tendría que pedirle a Holly que le hiciera una copia. Aunque Brady era una persona honorable, no diría nada... por ahora.


      Brady le puso una mano en la rodilla. "Olvidemos el caso por una noche".


      Ooh. Le encantó la idea. "Suena maravilloso."


      "Hagamos algo divertido. Sólo nosotros dos".


      "Genial."


      "¿Qué te gustaría hacer? Visitar el antiguo instituto, pasear por el estadio de fútbol por los viejos tiempos, o tal vez jugar a los bolos unos cuantos partidos. Podemos hacer lo que quieras".


      Era un surtido de opciones bastante extraño. ¿Qué pasó con ver una película o ir a un centro comercial? "Hmm." Se los imaginó en cada sitio. "En cuanto a pasear por el estadio de fútbol, si rememoras los 'buenos tiempos', apuesto a que te dolerá el cuerpo al recordar todos los golpes que recibiste".


      "Ouch. Sólo tengo treinta y cinco años. Aún no he superado la cuesta".


      "¿No hay rodillas artríticas o manguito rotador dañado?" Tomarle el pelo era divertido.


      Se rió. "No."


      Ella no lo necesitaba corriendo por el campo fingiendo atrapar una pelota de fútbol. Su herida podría abrirse. "¿Qué tal los bolos?" Ella había estado en el equipo intramuros. Era el único deporte que no se le daba mal. Ni siquiera lo habría intentado, pero todos los juniors debían practicar un deporte.


      Una sonrisa se deslizó por su rostro. "¿Recuerdas cuando el equipo de fútbol desafió al equipo de bolos femenino a un partido?".


      "No me lo recuerdes. Sólo lo hicimos porque Dave Zuckett, quarterback extraordinario, salía con Sissy Suleryzski".


      "Oh, Dios. Me había olvidado de eso. Todavía no sé por qué Dave eligió a Sissy entre todas las chicas".


      "Tenía las tetas grandes. Al menos eso es lo que dijo Dave".


      Los deportistas de instituto parecían tener una cosa en mente. "Cierto. Si mal no recuerdo, sus pechos se interpusieron en su juego de bolos. Pobrecita".


      Si no le fallaba la memoria, Brady era un buen jugador de bolos. Como hacía años que no iba a las pistas, probablemente estaría lanzando una bola de alcantarilla tras otra.


      "¡A Bowlerama vamos!"


      Una vez en la ciudad, giró en Ashford y condujo otra milla. Bowlerama estaba a la derecha. Sólo había unos quince coches en el aparcamiento.


      "¡Caray!" La pintura desconchada de las paredes de Bowlerama la entristeció. "Aw, no. La parte superior del pin no está". Siempre le gustó el pin de seis metros de alto y rayas rojas que había en el tejado del edificio.


      "Sí. Los tiempos han sido duros en la ciudad".


      Lo sentía por el dueño. Chris o algo así dirigía el lugar. Tenía por lo menos sesenta años cuando ella estuvo allí y caminaba cojeando. Sus dedos estaban nudosos, pero ella lo había visto jugar a los bolos. Incluso entonces, era bueno.


      Cuando entraron en las pistas, el local olía a cerveza, cera para el suelo y un poco a sudor. "Vaya. No ha cambiado desde el instituto. Los mismos murales descoloridos están en la pared".


      "Creo que cambiaron las taquillas hace unos años".


      ¿Eso significaba que Brady había venido aquí desde el instituto? Pronto lo averiguaría. Se dirigieron a la recepción, donde había un chico joven alquilando los zapatos. Echaba de menos al viejo Chris. Probablemente ya estaba muerto.


      Una vez que entregaron sus botas y consiguieron unos zapatos de bolos muy viejos, fueron en busca de sus bolas. Cuando miró las de diez libras, juró que había encontrado la que había usado todos aquellos años. Brady recogió una bola tras otra como si realmente fuera a cambiar las cosas.


      "¿Qué tal una cerveza y patatas fritas por los viejos tiempos?"


      Se rió. "Estábamos en el instituto. Entonces no bebíamos".


      Ladeó una ceja. "Puede que no".


      El mero hecho de estar con él la relajaba. "Claro. Una cerveza y patatas fritas. Si tuviera el pelo más largo, podría hacerme coletas y fingir que he vuelto al instituto".


      "También necesitarías tinte negro para el pelo". Sonrió, le entregó el papel de puntuar y fue a comprar sus bebidas. Oh, vaya. Puntuación en papel. Aunque había pantallas de ordenador colgadas del techo, ninguna parecía funcionar. Esperaba recordar cómo se llevaba la puntuación. Había jugado a los bolos tres veces desde entonces y las pistas de Denver llevaban la puntuación electrónicamente.


      Encontró la pista que le habían asignado, colocó su bola en la rejilla y se puso los zapatos. Unos minutos más tarde, Brady apareció con la comida.


      Se puso los zapatos. "¿Listo para ser derrotado?"


      "Veo que tu competitividad no ha disminuido nada".


      "Espera y verás".


      Rellenó el formulario. "Te toca."


      ¿Por qué tenía que ser la primera en avergonzarse? "Bien."


      La pelota le pareció extraña en la mano. Se la acercó al pecho, caminó lentamente tres pasos, se agachó y lanzó la pelota con cuidado. Se deslizó por la pista. Lo que empezó en línea recta acabó curvándose en el último momento. La bola golpeó un alfiler. Se dio la vuelta e hizo una mueca.


      Se encogió de hombros. "Llevará algún tiempo entrar en calor".


      Lo que pareció una eternidad más tarde, su bola regresó. Una vez más, se concentró en las flechas, apuntó y esta vez acertó. Se oyó más ruido metálico. La bola se mantuvo recta esta vez y golpeó la cabeza, pero sólo derribó cinco bolos más.


      "Un seis". Sonaba demasiado triunfante.


      Brady se puso de pie. "Deja que el maestro te enseñe cómo se hace".


      "Sin juego de palabras en la parte del maestro, ¿verdad?"


      Su rostro pasó de la alegría a la preocupación. Dejó la pelota en el suelo. "Sobre eso. Nunca debí haberte tocado. No debí tocarte. Es sólo que..." Levantó una mano. "No. Oh, mierda. No quise decir eso".


      El jugador de bolos junto a su carril miró hacia ellos. Brady se acercó. "Estaba tan excitado que no pude evitarlo".


      "¿En serio?"


      "Diablos, sí. Dios mío. Eras una diosa en mi sofá. Podía oler lo que habías hecho con Lucas, y estaba celosísima".


      Su corazón casi estalla. "Todo lo que tenías que hacer era preguntar".


      Le cogió la barbilla y le pasó el pulgar por la mejilla. "¿Y qué habrías dicho tú?"


      "Habría necesitado tiempo para pensarlo". Luego se echó a reír.


      "Lo pagarás". Sonrió, recogió su pelota y se acercó a la pista.


      Con precisión practicada, lanzó la pelota por la pista. La bola se tambaleó en el canalón derecho, giró hacia dentro y golpeó a la derecha de la cabeza del bolo. Los bolos volaron por todas partes. Al final, no quedó ni un alfiler en pie.


      "¡Strike!" Brady levantó las manos en señal de touchdown. Iba a perder.


      Jugaron un total de tres partidas. Perdió las tres, pero Brady la ayudó con su forma y, en la tercera partida, sólo perdió por veinte bolos.


      Se devolvieron los zapatos y salieron al aire libre. Él la rodeó con un brazo. "Tengo un plan", le dijo.


      "¿Ah, sí? ¿Qué?"


      "¿Qué te parece si compramos pizza en Crispy's y comemos en casa? Luego podemos relajarnos junto al fuego y ver qué surge".


      "Eres malísimo ligando".


      "¿Qué?"


      Se rió entre dientes. "¿Ves lo que sale?"


      Tiró de su cintura y abrió la puerta del acompañante. Cuando pidieron la pizza y la llevaron a casa, se acercaba la hora de cenar. Los perros salieron a recibirlos, ladrando como locos y moviendo la cola. Podía acostumbrarse a ese saludo todos los días.


      Guau. Te estás adelantando, chica.


      "Huelen la pizza". Brady saltó del coche y les hizo callar.


      Una vez dentro, devoraron la comida. "¿Supongo que Lucas no come pizza?"


      "En ocasiones. Prefiere hacerla él mismo". Brady partió la caja de pizza por la mitad y la tiró. Habían comido en platos de papel, que también tiró. "¿Te ha contado alguna vez cómo aprendió a cocinar?". Volvió a la mesa.


      ¿"Lucas"? ¿Contarme algo personal? Eso sería un no".


      Una de las cejas de Brady se levantó. "Eso significa que le gustas de verdad".


      Ella negó con la cabeza. "Si te gusta alguien, quieres compartir tu vida con él, no esconderte de él".


      "Diferentes personas tienen diferentes opiniones. Lucas no quiere decepcionarte".


      "Ajá". No se lo creyó. "Vale, dímelo tú. ¿Cómo aprendió Lucas a cocinar?"


      "Lucas estaba al mando de un grupo de soldados del Ejército en una región muy inhóspita de Irak".


      "Creía que todo Iraq era inhóspito".


      "Cierto. De todos modos, en la guerra, tu vida depende de los hombres de tu división. Lucas quería asegurarse de que todos se llevaran bien".


      "¿Me estás diciendo que Lucas era un oficial de moral?"


      Brady se rió. "No, pero eran sus hombres. Como tales, no podía haber novatadas ni peleas internas. Uno de los hombres, que se había ofrecido voluntario para cocinar, era gay. Dickerson, o Dick como le llamaban, no lo admitía. En aquella época, eso podía suponer la expulsión del servicio".


      Estaba intrigada y se le pasaban por la cabeza todo tipo de finales. "¿Lucas dio a las tropas una charla de ánimo sobre aceptar a la gente por lo que eran?"


      Brady se levantó y cogió una cerveza. Agitó la lata. "¿Quieres una?"


      "Claro. Continúa con tu historia".


      "Lucas no pensó que nada de lo que dijera tendría ningún efecto sobre los prejuicios de los hombres, así que le dijo que no creía que Dick fuera gay. Los hombres respondieron diciendo que la mayoría de los hombres a los que les gustaba cocinar eran gays".


      "¿Por qué no mencionó que la mayoría de los grandes chefs son hombres, muchos de ellos heterosexuales?".


      Brady se bebió su cerveza. "Porque Lucas no funciona así. En vez de eso, fue a ver a Dick y le dijo que quería ser tan buen cocinero como él. Así que durante los meses siguientes, cada vez que alguien entraba en el comedor, Lucas estaba allí aprendiendo a cocinar."


      Se recostó en el taburete. "Con el tiempo, los hombres aprendieron a equiparar la cocina con un heterosexual".


      "Tal vez, pero al menos, dejaron de meterse con Dick".


      Se necesitan muchas agallas para hacer eso. "Gracias por compartir."


      Brady bajó de su asiento y le tendió la mano. "¿Qué tal si nos sentamos junto al fuego?"


      Su coño se tensó y sus pezones se endurecieron al imaginar lo que le depararía el resto de la noche.
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      Brady no podía creer lo afortunado que era de tener a Dani Milan en su casa. Realmente era una mujer increíble. Su vida estaba en peligro y, sin embargo, tenía tanta compasión no sólo por la víctima, Carmen Richie, sino también por su hijo, Mark. Además, realmente parecía querer saber quién era él como persona y quién era Lucas. Quizás era la artista que había en ella. Quería tener todas las piezas del puzzle para poder ordenarlas de forma agradable. Ahora mismo, tenía una cosa en mente: hacer suya a Dani.


      La atrajo hacia sí. Ella era casi un palmo más baja, pero de algún modo sus piezas encajaban bien. "¿Qué tal si llevamos esto a otro lugar?" Mantuvo su mirada fija en ella, necesitando medir cada cambio en ella, desde el tamaño de las pupilas hasta la respiración. Quería que hubiera una verdad total entre ellos.


      "¿Qué tienes en mente?" Ella le miró con deleite en los ojos.


      "Lucas y yo tenemos una pequeña habitación al otro lado del pasillo de nuestros dormitorios. Nos gusta guardar allí algunos de nuestros juguetes para ocasiones muy especiales".


      Su hermosa boca se abrió y luego se cerró. Él esperó. Cuando sus labios tiraron hacia arriba, su polla se puso más dura, si eso era posible.


      Sonrió. "¿A qué estamos esperando?"


      Él no estaba seguro de que ella estuviera dispuesta, pero en una noche ya estaba llamando señor a Lucas. Brady creía que debía tomarse las cosas con calma. La cogió de la mano mientras la conducía por el pasillo hasta su habitación especial y la abrió de un empujón. Había sido un tercer dormitorio, pero el espacio de tres por tres metros era demasiado pequeño. Encendió los apliques de luz que proyectaban un cálido resplandor dorado.


      En el suelo había un colchón grande que casi tocaba las dos paredes. Las esposas colgaban del techo por encima de la cama, y había ganchos colocados estratégicamente por toda la habitación para que pudiera atar cuerdas de terciopelo donde quisiera. En la mitad delantera del lado izquierdo de la habitación había una cómoda que contenía todo tipo de juguetes maravillosos, desde máscaras, consoladores, plugs, floggers, esposas y pinzas. En el lado derecho había un banco de azotes. Lucas había querido instalar una cruz de San Andrés en la pared del fondo, pero Brady aún no se sentía cómodo con ello.


      Esta noche se trataba de aprender lo que Dani quería y necesitaba.


      "Vaya. ¿Qué es este lugar?" Se adentró en el reducido espacio.


      "Nuestro cuarto de juegos".


      Apartó la mirada de la habitación y se encaró con él, con las cejas fruncidas. "¿Es aquí donde traes a todas tus mujeres?"


      Hizo un gesto de dolor. "Nadie lo había usado antes". Él y Lucas lo habían preparado para la mujer que querían permanentemente en sus vidas. "Es todo para ti."
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      "Guau". Su imaginación se disparó. Estar con Lucas la había llevado a nuevas alturas, pero este lugar podría enviarla a otro planeta.


      No sabía muy bien a qué se refería con que esta habitación era para ella, ya que la habían construido antes de que conociera a Lucas. Ahora mismo analizar los porqués de todo aquello no tenía sentido. Se trataba de disfrutar, de ella y de Brady.


      Tras cerrar la puerta, se colocó detrás de ella, la rodeó con los brazos y le apoyó la barbilla en la cabeza. "Dime lo que piensas. Y sé sincera".


      Ella no iba a decirle que esta era su fantasía hecha realidad todavía. "Me gusta estar atada si eso es lo que estás preguntando."


      Con el mayor cuidado humanamente posible, le dio la vuelta. Brady le levantó la barbilla y se inclinó hacia ella. Las imágenes inundaron su cerebro y deseó los labios de Brady Braxson sobre los suyos.


      "Desde el momento en que te volví a ver, he querido besarte".


      "Yo también". Comentario tonto, Danisa.


      Él no pareció darse cuenta ni le importó, porque al segundo siguiente la estaba besando: la friki artística Danisa Milan. Su pulso se aceleró y pequeñas chispas eléctricas recorrieron su cuerpo. Abrió la boca para darle la bienvenida. En lugar de enredarse con ella, sus lenguas se tocaron tímidamente, como si él quisiera conocerla mejor. Habría sido más rápido decirle que quería que la penetrara, pero seguro que no habría sido tan placentero.


      Rompió el beso y arrastró los labios por su mejilla como si no se atreviera a romper la conexión. "¿Te parece bien que te ate un poco?".


      ¿No acababa de decir que le gustaba que la ataran? "No, Señor."


      Se echó hacia atrás y pareció estudiar su rostro. "Dime tus límites".


      Era tan sincero que ella casi se ríe. "Quiero que me ates mucho". No había nada que Brady pudiera hacer que ella no quisiera que hiciera. Cada centímetro de Brady era oro puro.


      Sonrió. "Por eso pagarás".


      Esta vez se rió. "Esperaba que dijeras eso". Inhaló. "En serio, no tengo mucha experiencia, así que no estoy muy segura de mis límites, aparte de no dejar marcas permanentes".


      "Entonces nos lo tomaremos con calma". La levantó y la colocó suavemente sobre el colchón cubierto. "Sigo más o menos el ejemplo de Lucas, pero como no está aquí, puedes prescindir de llamarme Señor. Prefiero Amo de todos modos".


      ¿Como si eso hiciera alguna diferencia? "Sí, Maestro."


      "No es que tenga intención de hacer algo que requiera que uses una palabra segura, pero imagino que Lucas te hizo elegir una".


      "Sí. Es Denver."


      Enarcó una ceja. "Es Denver". Brady no le preguntó por qué había elegido ese nombre, pero le pareció bonito.


      Le quitó las botas y luego los calcetines. Se sentó junto a ella, se giró un poco hacia un lado, levantó uno de sus pies y lo apoyó en su muslo. El cambio de ángulo la hizo apoyarse en los codos. Con los pulgares, le masajeó el empeine.


      "Se siente de maravilla. ¿Cuántas horas puedes estar sin cansarte?"


      Ella captó el leve respingo de sus labios. "¿A qué te refieres, cariño?"


      "La fuerza de tus dedos, por supuesto".


      "Por supuesto". Le guiñó un ojo.


      No sólo le frotó la planta de los pies, sino que le masajeó los dedos.


      "Cuéntame tus fantasías sexuales", dijo con la mayor naturalidad posible.


      Se sobresaltó. Nadie se lo había preguntado antes. "¿Por qué quieres saber?"


      "Creo que puedes averiguarlo".


      "¿Entonces sabrás lo que me complacerá?"


      Asintió con la cabeza. "Cuanto más excitada estés, más excitado estaré yo. Quiero hacer lo que te haga sentir bien".


      Eso tenía sentido. "Lucas lo llamaba escuchar a mi cuerpo. Era como alimentarse de la energía de la otra persona".


      "Precisamente".


      No estaba segura de querer decírselo. "¿Qué tal si pruebas lo que sea que te excite, y si no se siente bien para mí, te lo haré saber. ¿Te parece justo?"


      "Me parece justo. Sólo quiero que estés cómoda".


      Sonrió. "Ahora mismo estoy muy cómoda".


      Cogió el otro pie y repitió el maravilloso masaje. Su tacto desató una lujuria erótica por todo su cuerpo. Con cada roce, quería desnudarlo, pero dudaba que llegara lejos. A estos hombres parecía gustarles hacerlo a su manera.


      Miró hacia el techo y su imaginación se desbocó. Si esas esposas colgantes estuvieran atadas a sus muñecas, Brady podría chuparle las tetas y volverla loca de deseo.


      Se giró hacia ella y le abrió las piernas. "Estos pantalones deben irse. Me temo que mi fuerza de voluntad se está erosionando más rápido de lo que pensaba".


      Le encantaban los hombres capaces de admitir que le afectaban. Sólo esperaba que, cuando viera sus caderas no tan delgadas y sus pechos demasiado grandes, siguiera queriéndola.


      Con una mano le abrió los vaqueros. Un rápido tirón le bajó la cremallera. Luego se puso de rodillas.


      "Levántate".


      Ella lo hizo, y sus vaqueros llegaron a sus tobillos en un instante. Se los quitó de un tirón sin dejar de mirar sus bragas rojas de encaje. Llevar este par había sido la elección correcta.


      ¿Por qué no dijo nada? "¿No te gusta el color?" Normalmente, no sería tan atrevida, pero éste era Brady, el hombre que había deseado durante muchos años.


      "Oh, cariño, no tienes ni idea de lo mucho que me gustan."


      "Muéstrame".


      Le dio la vuelta y le azotó el trasero con más fuerza que Lucas nunca. La conmoción intensificó el dolor, pero sólo por un instante. Luego, el maravilloso dolor se transformó en un delicioso éxtasis.


      "¿Qué hice mal, Maestro?"


      "Intentaste tomar el control. Puede que no sea tan estricto como Lucas, pero ni siquiera yo permito que mi pequeño subordinado me diga lo que tengo que hacer".


      Se tragó la risa. "Sí, amo".


      Le dio la vuelta. "Te mostraré cuánto me gustan tus bragas cuando esté listo. Ahora mismo planeo un largo asedio a tu cuerpo, uno que no olvidarás en mucho tiempo".


      Bajó la mirada para mostrarle respeto.


      "Siéntate y déjame quitarte ese top. Estás muy buena".


      Caliente para ti.


      Le quitó el jersey y la camiseta con un solo movimiento. Ahora sólo llevaba el sujetador y las bragas.


      Silbó. "No estoy seguro de poder dejarte salir de aquí. Eres tan hermosa".


      Estaba a punto de decir que tenía que volver pronto al trabajo, pero decidió que no serviría de nada decir lo obvio.


      Sacudió la cabeza. "No sé por dónde empezar. Mejor empezar por aquí". Se acercó a su espalda y le abrió el sujetador.


      El alivio fue maravilloso. Mantenerse en ese ángulo le fatigaba el estómago, así que se apoyó en los codos. Sus ojos se agrandaron cuanto más bajaba las correas.


      "Me hormiguean los labios, cariño. Quiero lamerte y chuparte las tetas hasta que se me canse la boca".


      En cuanto le quitó el sujetador, la tumbó boca arriba. Luego se levantó y se dirigió a la cómoda. "Tantas opciones."


      Abrió el cajón superior y sacó un par de esposas de piel de leopardo. Su imaginación se disparó y su respiración se aceleró. Luego sacó dos largas cuerdas de terciopelo.


      "Aw hell." Sacó el cajón de la cómoda y se lo llevó. "Quiero mantener mis opciones abiertas."


      Se dio la vuelta para mirar dentro, pero él había apartado el cajón de su vista. Hombre estúpido. Tal vez tenía razón. La anticipación lo hacía más dulce.


      Se quitó las botas y los calcetines y se dirigió a la cabecera de la cama, o más bien al extremo del colchón que lindaba con la pared.


      "Sé que intentarás tocarme la polla, y si tus dedos se me acercan explotará más rápido que un globo atado a una bombona de helio".


      "Me gusta chupar una polla".


      Sonrió. "Eso he oído, y además lo haces muy bien, por eso tengo que sujetarte".


      Como el experto agente de la ley que era, la esposó y la sujetó a la pared en cuestión de segundos. Tiró de las esposas, pero no pudo moverse mucho. Sus pezones se fruncieron ante la imposibilidad de soltarse.


      Brady deslizó un pulgar sobre la parte superior de uno. "¿Alguien tiene frío?"


      "Un poco".


      "Dame un segundo y te calentaré".


      Rezó para que eso implicara su polla caliente en su coño húmedo. "Deprisa". Recordó bajar la mirada. "Amo."


      "Así está mejor, pequeño submarino. Espero que te des cuenta de que hago esto por tu propio bien. Si dejo que te salgas con la tuya por no responder bien, la próxima vez que estés con Lucas y conmigo, podrías resbalar".


      Se le aceleró el pulso. Brady acababa de confirmar lo que Lucas le había dicho. "Me portaré bien, amo. ¿Cuándo crees que podría tener lugar esta empresa conjunta?"


      Se rió entre dientes. "Veo lo que estás haciendo, y no te saldrás con la tuya".


      ¿Qué estaba haciendo? Grr. Los hombres pueden ser tan frustrantes.


      Completamente vestido, se sentó a horcajadas sobre ella, se inclinó y se llevó un pezón a la boca. Ella cerró los ojos y saboreó la gloria que la recorría. La lengua de Brady acarició la punta antes de tensarla.


      "Eres tan sensible". Había una pizca de asombro en su tono.


      "Eso es porque es usted, amo".


      Abrió los ojos a tiempo para verle sonreír. "Gracias por decírmelo. Me gusta saber lo que te excita".


      Todo lo que haces.


      Una vez más, volvió a centrar su atención en sus pechos, chupando el derecho antes de pasar al izquierdo.


      "¿Te gusta un poco de dolor?"


      Se puso rígida un momento. "Depende de dónde y cuánto".


      Metió la mano en el cajón y sacó lo que parecía una pinza de la ropa corriente, sólo que más compacta. "¿Puedo probar esto en tu precioso pezón?"


      Por su pequeño tamaño parecía inocuo. "De acuerdo."


      Se lo apretó. Al principio el pellizco no fue doloroso, pero a los tres segundos, su pezón se tensó y el dolor llegó hasta lo más profundo de su ser. Respiró hondo.


      La preocupación se dibujó en su rostro. "¿Está demasiado apretado?"


      Justo cuando estaba a punto de decir que sí, el dolor disminuyó y una profunda palpitación se produjo entre sus muslos. Era como si su coño comprendiera el gozo que le producía la acción. "Está bueno".


      Añadió el segundo y se produjo la misma secuencia. Él sonrió y ella se sintió feliz.


      "Ahora veamos qué tesoro tienes escondido debajo de esas preciosas bragas".


      Se preguntó si él se sentiría gratamente sorprendido o decepcionado de que ella estuviera afeitada. En lugar de bajárselos de inmediato, le acarició el coño y frotó los dedos en círculos. Ella gimió.


      "Si eso te excita, veamos lo que puedo hacer con mi lengua".


      Cerró los ojos, dispuesta a entrar en el reino de los cielos.
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      Brady bajó las bragas de Danisa y le pasó un dedo por el coño desnudo. "Santo cielo. Eres la mujer de mis sueños".


      Ella soltó una risita, algo que no había hecho en mucho tiempo. "Me alegra que te guste".


      "Oh, cariño. Me gusta mucho. Déjame mostrarte cuánto".


      Ella aspiró, esperando el golpe de su lengua, pero el placer no llegó de inmediato. Él cogió dos largas cuerdas de terciopelo y las agitó. "Quiero acceso total a ti".


      Sus paredes internas se estremecieron al pensarlo. Le quitó las bragas y las colocó junto al sujetador a juego. Luego le ató la cuerda alrededor del tobillo, la hizo pasar por la anilla de la pared y, por último, la ató con un nudo de aspecto oficial. Repitió la acción en el otro lado. Sólo en sus sueños la habían atado así. Tiró. El terciopelo le resultaba agradable, pero no podía cerrar las piernas.


      "¿Estás bien, cariño?"


      Tragó saliva. Era Brady. "Sí, amo".


      Sonrió. Relájate y disfruta". Se estiró entre sus muslos y, cuando le pasó la lengua por la raja, ella estuvo a punto de gritar.


      Le puso una mano en el muslo. "Lucas te dijo la regla sobre no llegar al clímax, ¿verdad?"


      "Sí, pero no creo que pueda obedecer. Ya estoy tan cerca".


      "Tal vez tengamos que ponerte en el banco de los azotes. ¿Necesitas disciplina?"


      "No, amo. Por favor, lámeme otra vez. Seré buena, lo prometo".


      Juró que había oído su risita. Apretó los pulgares contra el interior de sus muslos y volvió a pasar la lengua por su agujero lloroso. Ella se mordió el labio para evitar que las oleadas de pura felicidad la arrastraran. Cada vez que él hacía un círculo, el control se hacía más difícil. La presión añadida le hizo apretar el vientre y contraer los muslos, pero hiciera lo que hiciera, estaba claro que no iba a durar. Le tocó el clítoris y ella se estremeció.


      "Por favor", jadeó.


      "¿Por favor qué?"


      "Por favor, dame más".


      "A su debido tiempo".


      Aquel hombre frustrante parecía disfrutar torturándola. Quería pedirle que se desnudara, pero si lo hacía, apostaba a que no sería capaz de controlarse. Le metió un dedo y ella soltó un grito involuntario. Su mente se quedó en blanco. Si seguía reaccionando a cada una de sus caricias, diría que al diablo con sus reglas y se correría.


      Brady curvó un dedo y tocó su punto dulce. Dios mío, pero esto es difícil.


      "Lo estás haciendo bien, cariño. Puedo oler tu excitación". Levantó la mano y quitó una de las pinzas de los pezones. El alivio duró poco. La sangre acudió a los extremos y pinchó las puntas con agujas. Cuando desapareció la segunda pinza, una ráfaga de electricidad se disparó directamente a su clítoris y la encendió.


      Ella jadeó. "Whoa, whoa, whoa."


      Brady frotó las puntas abrasadoras y su cuerpo se incendió. "Veo que entiendes la belleza de las pinzas".


      "Ajá". Sus pezones estaban tiernos e hinchados, pero era su coño lo que la exaltaba.


      De repente lo entendió. Él no quería que ella pudiera resistirse a él. La quería desesperada y necesitada. Al darse cuenta, se relajó. Brady se incorporó y se quitó la camisa.


      Memorizó los contornos de su musculoso pecho. La mitad superior tenía una suave capa de vello, pero debajo de sus pezones planos había una sola estela que desaparecía dentro de los pantalones.


      "Bien, Sheriff."


      "No está mal para un viejo futbolista con las rodillas crujiendo y una artritis tan fuerte que apenas puede andar".


      Que se burlara de ella. Le encantaban sus burlas. "Tal vez el resto de ti es flácido". Le miró desde la cintura hasta la entrepierna.


      Sacudió la cabeza. Oh-oh. "Tienes suerte de estar atado o te daría la vuelta y enrojecería tu dulce culo por haberme importunado".


      "Lo siento, amo". Se esforzó por no sonreír.


      Se bajó del colchón, se desabrochó el cinturón, lo dobló por la mitad y se lo puso en la palma de la mano. "Apuesto a que esto escuece, así que pórtate bien".


      Se estremeció al pensar que un cinturón de cuero le golpearía el culo. Los azotes eran una cosa, pero no sabía si le gustaría algo tan fuerte como el cuero.


      Se bajó los pantalones caqui de sheriff y asomó su enorme polla cubierta. Su coño se humedeció al imaginárselo empalándola. Todos sus sueños se harían realidad, aunque sólo fuera por unos minutos.


      Sin dejar de mirarla a la cara, se bajó los calzoncillos, los tiró a un lado y se puso encima de ella. "Lucas dijo que es seguro."


      Quería sentir su piel dentro de ella, no un látex. "Sí."


      "Bien. Quiero que mi polla ame tu coño".


      Él se deslizó hacia arriba hasta que su enorme polla quedó encajada en el vértice de los muslos de ella. Ella respiraba más rápido mientras se perdía en sus cálidos ojos marrones. Tenían el color del chocolate, el whisky y un cálido día de verano, todo en uno. Su boca la poseyó. Desaparecieron las dudas. Su lengua tanteó su boca y ella lo devoró. Tenía tantas ganas de abrazarle la cara y recorrerle el cuerpo con los dedos, pero cuando tiraba, no podía soltarse.


      Salió a tomar aire. "No te hagas daño, cariño". Sonrió.


      Maldito sea. Sabía que ella querría explorar su divino cuerpo. Ella arqueó la espalda y abrió la boca para otro beso. Él guiñó un ojo y bajó. Cuando le chupó el pezón, una punzada de necesidad recorrió su cuerpo.


      "Ahh." Después de esa única palabra, sólo salió un gorgoteo.


      Una lujuria sin sentido la ahogó. Intentó deslizar las caderas hacia abajo para tener la polla de él dentro de ella un centímetro, pero estaba irremediablemente bloqueada en su sitio. Brady tiró de su otro pezón dolorido. El dolor se convirtió en placer hasta el siguiente tirón. La alternancia entre un fuerte dolor y el gozo total hizo que sus hormonas la recorrieran en oleadas. Con cada tirón, su jugo meloso goteaba por su pierna.


      "Por favor, Brady."


      "Hay tanto de ti que quiero. Tanto que necesito".


      Sus palabras desesperadas le hicieron perder la cabeza. Los sonidos parecían desaparecer. Los latidos de su corazón se acompasaron a los de él hasta que su polla penetró en su abertura. Se le escapó una lágrima de alegría y esperó que él no se diera cuenta.


      Él gimió y apretó los dientes, como si intentara mantener la compostura el tiempo suficiente para empalarla. La primera embestida en su canal resbaladizo fue más allá de todo lo que había experimentado antes. Era Brady. Su Brady.


      Se acercó más y la estiró mientras le acariciaba la mejilla. "¿Estás bien?"


      Abrió los ojos e intentó sonreír, pero incluso eso le costó trabajo. Asintió con la cabeza.


      "Quédate conmigo, cariño. Déjame amarte bien".


      Esas palabras ayudaron a calmar su agitado estómago. Ella arqueó la espalda en busca de más presión. Él debió de notar su necesidad porque la besó por el cuello.


      "Hueles tan condenadamente bien, y mi polla podría quedarse aquí para siempre".


      ¿No sería maravilloso? Tener a Brady Braxson en mis brazos de por vida. Apareció la imagen de Lucas. Cerró los ojos y se lo imaginó aquí con la polla en la boca.


      Brady se retiró y volvió a penetrarla. Su cuerpo se despertó y chisporroteó de deseo. "Quítame las esposas, por favor. Quiero tocarte".


      Pensó que necesitaría una llave, pero al parecer sólo había un broche. En un instante, sus manos estaban libres. Cuando las bajó, le dolieron por un momento, pero la libertad era increíble. Le cogió la cara y le besó con fuerza. Sí, él debería ser quien guiara, pero ella estaba más allá de la razón.


      "Más fuerte, por favor". Le había dicho que le dijera lo que quería.


      "¿Estás listo para ir salvaje?"


      Se lamió los labios para humedecerlos. "Sí, por favor, amo".


      Brady le metió la polla con fuerza y le robó el aliento mientras la besaba. Su lengua y su polla se movían al unísono. Ella movía las caderas y le pasaba los dedos por los hombros y la espalda, disfrutando de las curvas y los planos de sus músculos de acero.


      El tiempo se detuvo. Apretó los músculos pélvicos y Brady salió a tomar aire. "Cariño, haz eso una vez más y explotaré. Por fin estoy aquí y quiero durar todo lo que pueda, pero me lo estás poniendo muy difícil".


      Sonrió. Ver a Brady Braxson tan excitado la llevó al límite. Se inclinó hacia ella, le mordisqueó la oreja y luego la lamió hasta llegar al punto más dulce debajo de ella.


      "Espera, cariño."


      La penetró con fuerza y rapidez hasta que ella se desgarró. Ella le clavó las uñas en el hombro, abrió la boca y tragó aire. Sus ojos se pusieron en blanco mientras el clímax la desgarraba a la velocidad de un tornado azotando un vasto campo. Sus gemidos, los ojos cerrados y la boca abierta fueron su recompensa.


      Su polla se agrandó y ella no podía respirar por su creciente grosor. El semen caliente le abrasó la espalda. Gritó su nombre y lanzó un gemido tan fuerte que ahogó los gruñidos de él. Se abrazaron durante un buen rato y él la besó en las mejillas, la nariz y los labios.


      "Usted, Srta. Experta en Vigilancia, es maravillosa, asombrosa, fantástica".


      Fingió estudiarle. "Tú tampoco estás tan mal".


      Después de lo que pareció sólo un segundo, se retiró. "Mantén esa pose".


      Como tenía las piernas abiertas, no tenía muchas opciones. Se apoyó en los codos mientras él salía corriendo de la habitación, presumiblemente a buscar un paño. Regresó instantes después y la limpió.


      Se arrodilló sobre ella. "Ojalá pudiera tenerte atada así para siempre".


      "Puede que me entre hambre".


      "Entraría y te daría de comer a mano".


      Ella se rió y él le desabrochó las piernas. Le llegó el sonido de la puerta de entrada abriéndose y el arañazo de muchas uñas en el suelo de madera. Más rápido de lo que podía parpadear, Brady cerró la puerta y apoyó la espalda contra ella.


      Ambos se echaron a reír. "Si entran mis perros, querrán tu atención y tienen las uñas afiladas. Mejor vístete".


      Cogió su ropa y se la puso. "¿Ustedes dos tienen un sexto sentido o algo así? Es como si los dos supierais que hay que esperar a que haya tenido sexo antes de venir a casa".


      "Vamos a saludar a Lucas."


      No era una respuesta, pero le gustaba volver a verle.
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        * * *

      


      El teléfono de Danisa sonó, despertándola de un sueño muerto. Anoche Brady había querido acurrucarse con ella, pero luego Lucas dijo que quería dormir con ella. Al final, insistió en que ambos la dejaran descansar.


      Levantó el teléfono. Era su otra compañera, Holly. "Hola, amiga. ¿Qué tal? ¿No deberías estar en la cama?"


      Holly era conocida por trabajar a todas horas de la noche. "Estoy bien. ¿Cómo te va?"


      "Genial, pero podemos ponernos al día sobre mis asuntos amorosos más tarde. Cuéntame qué pasa".


      "Bien, analicé tu video del asesino. Su cara está en una sombra, pero tengo suficientes detalles para una coincidencia".


      "¿Coincidir con qué?" Se incorporó.


      "Aguanta. La luna estaba en el lugar perfecto. Brillaba sobre su matrícula. Llamé a Sam Cook a la oficina del sheriff y le pedí que comprobara la matrícula".


      "¿Él sólo hizo eso por ti?"


      "Bueno, tuve que pasar por Derek ya que él también está trabajando en el caso".


      Esta larga descripción le estaba afectando. "Entonces, ¿quién es?"


      Exhaló un suspiro. "Déjame disfrutar de mi brillantez por un momento".


      Eso hizo reír a Danisa. Holly era normalmente bastante introvertida, pero una vez que llegaba a conocer a una persona, se abría. "Bien. Relájate".


      "Averigüé que el coche está registrado a nombre de un tal Frank Salvino. Por si acaso el asesino había tomado prestado el coche, hice que Sam me enviara la foto del carné de conducir del hombre".


      Ya era suficiente. "¿Era una cerilla?" Se le quebró la voz.


      "Sí."


      "Genial. La emoción de haber medido bien se apoderó de ella. Sumado al hecho de que ella podría ser capaz de ayudar con la detención del asesino y ella estaba saltando de alegría. "¿Tienes la dirección?" Sus palabras salieron apresuradas.


      "Derek lo tiene y dijo que él y Brady irían a arrestar al tipo".


      "¡Eres fantástica!"


      "Aw shucks."


      "Me tengo que ir. Tendremos que celebrarlo pronto".


      "Ya lo creo".


      Danisa se desconectó y sonrió. Por fin había terminado.
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        * * *

      


      Brady y Derek llegaron al edificio donde Frank Salvino alquilaba su apartamento de un dormitorio. Les acompañaban dos de los mejores agentes de Denver. Dijeron que Salvino tenía una hoja de antecedentes penales de una página y, al parecer, uno de sus talentos era ser un pistolero a sueldo.


      Sólo ahora se le ocurrió que si Derek estaba con él, ¿quién vigilaba a Nikki? "¿Dónde está tu pupila ahora?"


      ¿"Mi pupilo"? Eso es de risa. Nikki puede manejarse sola. Ella tiene un permiso de armas ocultas. Además, me prometió que se quedaría en su oficina. Su otra compañera, Holly, está allí".


      Brady no dejaba que Dani fuera a trabajar. Habían hablado de ello la noche anterior, pero finalmente accedió a esperar unos días más. Lucas dijo que cuando terminara sus tareas la llevaría a montar a caballo. Entre Lucas y tres perros, ella estaría a salvo.


      Los agentes de la policía de Denver habían llamado con antelación y obtenido una orden judicial para entrar en el local. Cuando se acercaron al apartamento 3C, llamaron a la puerta.


      "Policía de Denver. Abra, Sr. Salvino."


      Brady no confiaba en que el hombre accediera. Ya habían explorado la parte trasera del edificio para ver si podía escapar y no encontraron ninguna salida. Tres pisos, decidieron, era demasiado lejos para saltar.


      Volvieron a llamar, pero con el mismo resultado. "Derríbalo", dijo uno de los agentes.


      Un rápido ariete después y la puerta se abrió de golpe. Todos los agentes sacaron sus armas, pero Brady fue el primero en entrar. Fue el ligero olor lo que le llegó primero.


      En medio del suelo yacía un hombre tendido. Había algunos objetos destrozados, pero por lo demás el lugar parecía intacto. El hombre tenía la cara blanca y los ojos abiertos. Brady no necesitó al forense para declarar muerto al hombre.


      Siguiendo el protocolo, uno de los agentes de Denver llamó de todos modos al forense junto con el equipo del CSU. Derek se acercó a ver el cadáver.


      "Derek". No contaminemos la escena del crimen. Dejaremos que estos buenos chicos procesen la escena".


      Derek se quedó quieto y luego sonrió. "Supongo que nuestro trabajo está hecho".


      Brady enarcó una ceja. "Alguien tuvo que contratarlo".


      "¿A quién le importa? El hombre que asesinó a Carmen Richie ya ha fallecido".


      Brady no entendía la actitud de Derek. "Así no es como funciona y lo sabes".


      Se encogió de hombros. "¿Y ahora qué?"


      "Esperamos a que el CSU haga su trabajo y seguimos a partir de ahí".


      Derek se encogió de hombros. "Suena como un plan".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOCE

          

        

      

    


    
      Lucas se alegró en cuanto tuvo noticias de Brady sobre la muerte de Frank Salvino hasta que su compañero de piso le recordó que alguien tenía que haber matado a Salvino y que el nuevo asesino andaba suelto.


      "¿Estás con Dani ahora?" Brady preguntó.


      "Estoy comprobando una valla, pero me pondré en contacto con Travis y le pediré que se encargue". Dio un codazo a su caballo en dirección a casa. "¿Quieres que le cuente lo de la muerte del asesino?"


      "Sí. Si tenemos alguna esperanza de que Dani sea el indicado para nosotros, no quiero mentiras entre nosotros".


      "Estoy de acuerdo." Desconectó.


      Dio rienda suelta a su caballo y lo dejó galopar hasta casa. Dentro del establo, desmontó, cepilló al brioso semental y le puso más heno en el comedero. "No te pongas demasiado cómodo. Le prometimos a Dani que daríamos un paseo".


      Lucas corrió hacia la casa, escaneando la zona en busca de algo fuera de lugar, pero todo parecía estar bien. Entró por la puerta principal abierta y gimió. Tenían que acostumbrarse a cerrar con llave. Los perros le saludaron moviendo las colas, todos deseando atención. Los acarició un par de veces. "Vamos a despertar a Dani".


      Le sorprendió un poco que no estuviera despierta, pero anoche parecía que le costaba mantenerse despierta durante la película. Había sido tan adorable. Se reía y resoplaba en los momentos adecuados. Él quería abrazarla y abrazarla toda la noche, pero no creía que estuviera preparada para hacer el amor con los dos todavía.


      Llamó a su puerta. "¿Dani?"


      "Ya voy".


      Así que estaba levantada. Abrió la puerta y sonrió. "Hola."


      "Veo que estás lista para montar hoy". Llevaba unos vaqueros desgastados y un jersey grueso. Vio su sombrero sobre la cama. Había adivinado que quedarse encerrada en casa todo el día no era su estilo.


      "Ya lo creo. ¿Has oído que han encontrado el nombre del asesino y que Brady y Derek están de camino para arrestarlo?".


      Parecía tan emocionada que él odiaba darle malas noticias. "Sí. De hecho, Brady acaba de llamar. Cuando llegaron, el hombre estaba muerto".


      Se quedó quieta. "¿Muerta?"


      "Me temo que sí".


      "¿Quién lo mató?"


      Deseó tener más respuestas. "No lo sé, cariño, pero estoy seguro de que hay muchos policías buscándolo".


      Sus hombros se hundieron. "Por lo tanto, no ha terminado."


      Le gustaría poder decir que lo era, pero no mentiría. La giró hacia él. "No. ¿Qué tal si te preparo algo de comer y luego pasamos el día juntos? La única regla será que no podemos hablar del caso".


      "De acuerdo".


      Él sonrió y le rodeó el hombro con un brazo. Los perros los siguieron hasta la cocina. Se volvió hacia ellos. "Tenéis que salir fuera". Sus cuencos de comida estaban vacíos, pero les había puesto agua en los platos y los había sacado fuera.


      Hacía más calor fuera, pero si tenían demasiado frío irían al establo. Abrió la puerta y los perros salieron corriendo.


      "¿Los huevos son buenos para ti?"


      "Claro, pero no tengo tanta hambre".


      "Quemas calorías con el frío".


      "Bien. ¿Puedo ayudar?"


      Decía que no era muy buena cocinera, pero que sería divertido hacer algo juntos. El romance era mucho más que ser compatibles en la cama. Se trataba de hacer las cosas pequeñas, como cocinar, limpiar e incluso limpiar los establos juntos. Tenía curiosidad por ver qué clase de amazona era.


      "Puedes sacar los huevos y la leche de la nevera". Recogió el bol y el batidor. "¿Has tenido la oportunidad de montar a caballo desde que has vuelto?" Probablemente debería haberle preguntado antes de sugerirle que salieran.


      "Ojalá. Cuando crecí en Freedom, solía montar todos los fines de semana. Cuando fui a la escuela, no tanto. De hecho, no recuerdo la última vez que monté a caballo".


      "Nos lo tomaremos con calma".


      "Me gusta lento".


      No le había gustado ir despacio cuando su polla estaba dentro de ella. Puso mantequilla en la sartén y, mientras se calentaba, batió los huevos y añadió la leche. "¿Qué tal si cogemos seis tiras de bacon?"


      Tras unos segundos buscando en la nevera, encontró el paquete. "¿Eres de microondas?" Él le dedicó su ceño más severo. "Supongo que no".


      "Hay sartenes en ese segundo armario".


      Cogió uno y, sin que nadie se lo dijera, lo colocó en el quemador junto al suyo y calentó la sartén. La comida no tardó en cocinarse.


      Tenía que decir que tener ayuda era divertido. "Comeremos, y luego te enseñaré la finca Holt."


      "No puedo esperar."


      Al menos, si estaba con él, estaría lo más segura posible. El problema era que la investigación de la escena del crimen podría llevar semanas antes de que averiguaran algo, y conociéndola, no querría quedarse con ellos tanto tiempo.


      Diablos, por mucho que le encantara pasar todos los días con ella y enseñárselo todo, tenía un rancho que dirigir, y ella también tendría que hacer otros trabajos de vigilancia. Esta noche hablaría con Brady sobre sus planes para el futuro.


      Por ahora, iba a disfrutar de la deliciosa mujer que tenía delante.
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        * * *

      


      Danisa se asombró de la extensión de las tierras de Lucas y quedó impresionada por la fantástica vista de las montañas. Las vacas que pastaban en el prado parecían bastante felices y bien alimentadas, pero eso no la sorprendió. Lucas parecía un propietario concienzudo.


      Menos mal que había elegido uno de los caballos más mansos para ella. Winter Breeze era una verdadera joya. Hacía mucho tiempo que no se tomaba un día libre para disfrutar.


      Su coño estaba un poco dolorido por el revolcón de anoche con Brady, al igual que sus pezones, pero cada vez que pensaba en entrar en aquella sala de juegos, no podía dejar de sonreír.


      "Hay un pequeño lago en el límite de la propiedad, cerca del 119, donde no pasta el ganado, y pensé que podríamos almorzar allí". Lucas dijo que había empacado un almuerzo de picnic.


      "Absolutamente." Estar fuera de peligro y con Lucas sería ideal, por no decir excitante.


      "Algunas de las paredes rocosas incluso tienen cuevas. Si te apetece, podríamos explorar alguna".


      "Genial. No podía imaginar nada más perfecto.


      "¿Te sientes lo suficientemente cómodo para ir un poco más rápido?"


      "Sabes que no tengo paciencia. Cuando el final está a la vista, quiero llegar".


      Él se rió, como si hubiera entendido su doble sentido. Dio un codazo a su caballo, al igual que ella, y trotaron juntos por el sendero. La belleza que les rodeaba era impresionante. Entraron en una zona boscosa, y como gran parte del terreno estaba cubierto de pinos, la zona aún conservaba mucho verde.


      Quince minutos después subieron a una cresta y miraron un pequeño lago. "Es precioso".


      "Ataremos los caballos aquí y bajaremos. ¿Te apuntas?"


      "Bajar, sí, pero volver a subir puede que me dé cuerda".


      "Iremos despacio".


      Sonrió. "Ya estamos otra vez. Lento no es la respuesta a todo".


      se rió. Lucas ató las riendas a un árbol y recogió su equipo. Llevaba una mochila que ahora llenaba con todas sus cosas. Le tendió la mano. "¿Estás listo para darte un capricho?"


      "Totalmente".


      El camino era empinado y pedregoso, pero Lucas no la metió prisa. De hecho, con él de la mano, sólo tardó diez minutos en llegar abajo. Soplaba un poco de viento, pero el acantilado lo bloqueaba en gran parte.


      "Hay un lugarcito acogedor por aquí".


      La condujo hasta una gran roca plana que daba al bonito lago. Ella le miró y sonrió. "Es perfecto".


      Juntos extendieron la manta de picnic y la comida. Una vez vaciada la bolsa, le indicó que se sentara y le dio un bocadillo. "Ojalá fuera verano".


      Ella podía adivinarlo pero quería oír lo que él diría. "¿Por qué?"


      "Como nadie nos encontraría aquí, te extendería sobre un lecho de agujas de pino y haría el amor contigo durante horas".


      Se rió entre dientes. "¿Como si pudieras durar unas horas?"


      Él frunció el ceño, pero la exagerada caída de sus labios la hizo soltar una carcajada.


      Se acercó a ella y la puso sobre sus rodillas. Le dio tres azotes, pero ella apenas sintió la bofetada a través de los vaqueros.


      Le dio la vuelta. "¿Ni siquiera un ouch?"


      Whoops. "Ouch, Señor."


      Le desabrochó los vaqueros, le bajó la cremallera y le bajó los pantalones más rápido de lo que ella podía pronunciar su nombre. Una vez más, le dio la vuelta y esta vez le rompió el culo de verdad. "No dudes de tu Dom".


      La sentó a su lado. Los golpes le habían hecho llorar, pero el placer posterior lo compensaba. Incluso su clítoris palpitaba. Esto no estaba bien. Hacía demasiado frío para el sexo. A menos que-


      "¿Dani? ¿En qué estás pensando?"


      Al sentir las manos de Lucas sobre su hombro, dio un respingo y sacudió la cabeza en su dirección. Vaya. Se había desmayado. "Nada."


      Ella se levantó y se subió los pantalones por encima del culo, pero él le detuvo la mano antes de que pudiera subirse la cremallera. "Cuando te haga una pregunta, responde con la verdad".


      Su tono pasó de divertido a serio.


      Ella apretó el labio inferior. "Ojalá hiciera más calor, así podríamos hacer el amor".


      Sonrió. "Come. Yo planearé".


      Por el brillo de sus ojos, Lucas la deseaba tanto como ella a él. Se comió el bocadillo, las patatas fritas y el pepinillo en un tiempo récord y recogió lo que pudo antes de que él terminara de comer.


      "¿Alguien tiene prisa?" Lucas preguntó.


      "Tal vez".


      "Vamos. Déjame calentarte".


      "¿Dónde estamos...?" Levantó una mano. "No te preocupes. Sé que no debo cuestionar tu infinita sabiduría".


      "Te acabas de ahorrar otro azote".


      "Estás planeando algún contacto cuerpo a cuerpo, ¿verdad?" Probablemente no hacía más de cincuenta grados, y aunque el sol estuviera fuera, eso no significaba que estuviera lista para desnudarse. Sin embargo, sólo la mitad inferior realmente necesitaba estar sin ropa. Esperaba que Lucas tuviera el mismo plan.


      "Tendremos que cabalgar hasta allí, pero no está lejos".


      Lucas terminó de empaquetar su manta de picnic. El viaje de vuelta a los caballos le llevó el doble de tiempo que la bajada. Cuando llegó arriba, llevaba el abrigo abierto para refrescarse y estaba bastante agotada.


      Lucas la ayudó a subir al caballo. "Veo que necesitamos ejercitarte más".


      Quería preguntarle si se refería a que tenía que pasar más tiempo haciendo aerobic o si se refería a entrenarla en el dormitorio. Había algo en Lucas que la mantenía siempre alerta.


      Menos de quince minutos después, la condujo a una acogedora cueva situada en la parte trasera del acantilado. A lo lejos, podía ver la carretera. "¿Alguna vez hay intrusos?"


      Se encogió de hombros. "Ninguno que haya dañado nada".


      Ató los caballos y la guió hasta una cueva profunda. Tenía unos veinte pies de ancho, diez de alto y unos quince de profundidad. "Esto es realmente genial".


      "Caliente era mi objetivo".


      "Listillo".


      Esbozó su característica sonrisa sexy. "Necesitamos leña".


      "Estoy en ello". Le encantaba el fuego, y calentaría el interior muy rápido con las paredes como protección. Lo difícil sería encontrar leña seca para que no los ahumara.


      La nieve se había derretido y había mucha madera muerta en el suelo. No tuvo que ir muy lejos para recoger más de la que podía cargar. Lucas fue en busca de madera más grande y volvió también con un brazo cargado.


      Cogió un montón de piedras para hacer un anillo de fuego. Luego colocó los trozos más pequeños en el centro. "Mira a ver si puedes conseguir algunas agujas de pino u hojas. Cualquier cosa que esté seca".


      Volvió a salir corriendo. El aire se estaba calentando, lo que era un buen presagio para su íntimo encuentro. Entre las hojas, las agujas y las ramas, el fuego se encendió. Él extendió la manta.


      "Siéntate conmigo".


      Se acurrucó junto a él y dejó que el fuego la hipnotizara. Pronto se sintió calentita.


      "Tengo una sorpresa para ti", dijo.


      "Me gustan las sorpresas, señor".


      "Bien. Párate junto a la entrada y mira hacia afuera. El calor debería alcanzarte".


      Estaba siendo el enigmático de siempre. Se acercó a la pared y esperó. No se paraba en una esquina desde la escuela primaria. La cremallera de la mochila se abrió, pero eso fue todo lo que pudo ver.


      Se oyeron pasos detrás de ella. La manta de picnic aterrizó a sus pies. "Necesito que te quites los vaqueros y las bragas".


      ¿Estaba bromeando? Hacía frío. El calor del fuego calentaba la cueva, pero el aire seguía siendo frío.


      Las cuatro bofetadas en rápida sucesión llegaron inesperadamente. "Cuando dé una orden, obedecerás".


      Estaba cabreada, pero entonces su estúpido coño vibró y se estremeció. Sus jugos humedecieron sus bragas. Traidora.


      Tras quitarse las botas, se bajó los vaqueros y las bragas. Brr. Colocó la ropa sobre la manta y abrió las piernas como sabía que a él le gustaría.


      "Buena chica. Veo que estás aprendiendo a ser sumisa. Te recompensaré".


      Esperaba que eso significara que se acostaría con ella como a ella le gustaba. No sabía por qué de repente se había vuelto tan necesitada.


      Lucas le frotó el trasero. "Es un rojo bonito."


      Luego olió el lubricante y apretó las mejillas. "¿Señor?"


      "Relájate, nena. Llevo días soñando con hacerte el amor".


      "Nunca he tenido una polla en el culo."


      Agitó un consolador delante de su cara. "Algo pequeño para que te acostumbres a la sensación".


      ¿Diminuto? Era tan grande como su polla, bueno, casi.


      Ella mantuvo la mirada hacia abajo. Sus botas aterrizaron junto a las de ella. Luego llegó el roce de la tela vaquera. Sus pantalones bajaron flotando sobre el resto de la ropa y él apretó la espalda contra la de ella. Estúpidas chaquetas. Estúpido frío.


      La rodeó y le bajó la cremallera de la chaqueta. En cuanto sus manos tocaron su piel, ella dio un respingo. "Frío".


      "Lo siento, cariño. Ya se calentarán. Si no te toco ahora, me volveré loco". Deslizó las palmas bajo el sujetador y le pellizcó los pezones. Su clítoris reaccionó una fracción de segundo después que sus pezones. Estaban ultrasensibles por las pinzas que le había puesto Brady.


      "Ow."


      "Brady me contó cómo te introdujo en las pinzas. Quiero chuparte las tetas, pero no quiero que te enfríes". Bajó las manos y la decepción la agarró.


      Movió los pies de ella hacia atrás sobre la manta, de modo que la parte superior de su cuerpo quedó prácticamente paralela al suelo. Luego le abrió las piernas con el pie. "Eres divina. Me muero de ganas de hundirte la polla en el culo algún día. Mmm".


      Le untó el agujero trasero con lubricante y frotó el pulgar en círculos. Su cuerpo empezó a calentarse y a relajarse. Con la mano libre volvió a deslizarla por la camiseta y le cogió un pecho. Le rodeó el ano a la misma velocidad con la que le frotaba el pezón hinchado. Ese solo roce hizo saltar chispas por todo su cuerpo. El clítoris le palpitaba y el semen ya le chorreaba por la pierna.


      "A alguien le gusta esto". Lucas le mordisqueó la oreja mientras le metía un dedo en el culo.


      Cuando él le pellizcó el pezón con fuerza, ella se sacudió, pero fue recompensada con una oleada de contracciones. Lo deseaba, pero si se lo suplicaba, probablemente él haría las maletas y se marcharía.


      Su dedo desapareció. "Ahora este pequeño consolador. Cuanto antes le des la bienvenida a este pequeño objeto, antes obtendrá tu coño su recompensa. Quieres mi polla dura dentro de ti en algún momento, ¿verdad?"


      Su lenguaje sucio la estaba volviendo loca. "Sí, señor. Mucho."


      "Si Brady no hubiera usado las pinzas contigo hace tan poco, podría divertirme tanto con ellas". Le pasó una mano por los pechos y ella gimió.


      "Tranquilo. Recuerda, si vienes demasiado pronto, me retiraré".


      Él sería el que sufriría entonces, pero ella no dijo nada. "Entiendo, señor."


      "Bien. Le acarició la cabeza y le bajó la mano a la espalda.


      Mantuvo la presión sobre su trasero mientras colocaba el consolador en su entrada trasera. "Ahora empuja hacia fuera mientras yo presiono hacia dentro".


      Lo hizo, y la falsa polla saltó por encima de su apretado anillo. Sintió un ligero pinchazo, pero ningún otro dolor. La mejor manera de describirlo era una sensación de plenitud.


      "¿Estás bien?" Le acarició el trasero.


      "Sí, señor. El fuego crepitaba y proporcionaba una sorprendente cantidad de calor.


      Siguió frotándole las nalgas mientras le introducía más el consolador. Ella exhaló para relajar esos músculos, y él pudo girar la polla hasta que quedó completamente asentada.


      Ella esperaba que la empalara, pero en lugar de eso dio un paso atrás y sacó algo más de la mochila. El papel se rasgó.


      "Tengo otra sorpresa".


      "¿Tu polla?"


      La bofetada no fue muy fuerte, pero cuando golpeó el consolador se le humedecieron los ojos.


      "Olvidaste decir señor".


      ¿Por qué no se acordaba? Porque su mente estaba un poco preocupada por querer que se la follara.


      Con dos dedos abrió sus pliegues y colocó algo duro en su entrada. Era demasiado duro para ser su polla. Miró hacia abajo y vio un vibrador. Santo cielo.
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      "Quería calentarte primero, cariño".


      Lucas estaba loco. Quería que ella fracasara. Danisa nunca duraría si él encendía el vibrador. La dura polla de Lucas presionaba su espalda mientras le introducía el vibrador en el coño. Sus jugos resbaladizos facilitaron el paso, pero ella ya estaba estirada al máximo por la polla en su culo. Debía de haber comprado la versión de vibrador para papás porque las paredes de su coño palpitaban y latían.


      Lucas la giró y sonrió. "Eres tan hermosa".


      El cambio de ángulo la dejó con la boca abierta.


      "¿Estás lleno, cariño?"


      "Sí, señor. Sólo un poco". Que sea mucho lleno.


      Le dio un golpecito en la cabeza y ella bajó la mirada sólo para contemplarlo. Su polla era una masa abultada de color púrpura. El hombre era cualquier cosa menos inmune. Podía decirle todo lo que quisiera que se iría si ella llegaba al clímax, pero con Dom o sin Dom, ella no le creía.


      "Tengo que probar tus tetas".


      Ella gimió. El hombre era cruel, de hecho, humano. Le levantó la camiseta y el sujetador de jogging por encima de los pechos, haciendo que el aire frío le frunciera los pezones.


      "Mantén los brazos a los lados para que el material no resbale". Le presionó el pezón. "Eres perfecta en todos los sentidos. Tan tenso y apretado. Bonito, rojo e hinchado. Apuesto a que un tirón con mis dientes y tu coño brotará".


      Si él lo sabía, entonces tenía que entender que ella no pudiera mantener a raya el clímax. Lucas se inclinó y agarró el pezón con los dientes mientras cubría el otro pecho con su cálida palma. Con la mano libre, encendió el vibrador. ¡No!


      Su cuerpo estalló de necesidad. No era justo. Su clímax llamó a la puerta. Sus tetas gritaron y su clítoris se regocijó. La respiración se le escapó de los pulmones, se agarró a sus hombros y apretó con fuerza.


      "Ya voy."


      "No vengas."


      Estaba segura de que el capitán del Titanic le había dicho a su barco que no se hundiera, pero a veces ninguna súplica podía detener lo inevitable. Gritó y cerró los ojos. Las estrellas estallaron tras sus párpados.


      Lucas dio un paso atrás, apagó el vibrador, se lo quitó y lo volvió a meter en el envoltorio de plástico. Cómo se atrevía a interrumpir las oleadas de éxtasis.


      Su falta de explicación la asustó más que si la hubiera azotado.


      Abrió los ojos. Lucas estaba a centímetros de ella. "No tienes control."


      "Por eso tú eres la Dom y no yo". Ups. Tal vez no debería haber dicho eso.


      Apretó el culo, ya dolorido, en previsión de los azotes que seguramente recibiría. Él la estudió. Sus ojos verdes brillaban de excitación. La rodeó por detrás con los brazos y la levantó. El consolador se clavó aún más en su culo.


      "Envuélveme con las piernas y los brazos y fóllame fuerte".


      Él le tendió la polla y ella guió su cuerpo hacia abajo, sobre su gruesa polla. Pensaba que el vibrador era grande. Chico, estaba equivocada. "No creo que quepa, señor."


      "Confía en mí. Lo hará".


      Confió plenamente en él y se dejó llevar por la gravedad. Se deslizó sólo hasta la mitad. Él le abrió las nalgas, probablemente para ayudarla, pero lo único que hizo fue introducirle más el consolador en el culo. Ella se levantó, y cuando se dejó caer, la polla de él se deslizó maravillosamente hasta la empuñadura. Se le humedecieron los ojos y se le cortó la respiración.


      "Respira, cariño".


      Ella inhaló una vez antes de que él capturara sus labios. Sus bocas se abrieron al mismo tiempo y sus lenguas se disputaron la posición. La euforia se apoderó de ella. No sólo nunca había cabalgado a un hombre así, sino que la polla en su culo parecía estrechar su canal pélvico, haciendo que la polla de Lucas pareciera el doble de grande. Sus respiraciones se entremezclaron, y cuando las manos de él encontraron sus pechos, la triple estimulación la acercó peligrosamente de nuevo al clímax.


      No vengas. No te corras. Repetía su mantra una y otra vez, pero la pasión de su beso impedía que su cerebro lo entendiera. Lo deseaba demasiado.


      Rompió el beso. Sus párpados pesados y sus labios ligeramente hinchados hablaban de un hombre que también estaba cerca de su punto de ruptura. Bajó las manos y la agarró con fuerza por las caderas.


      "Estoy tan cerca, nena."


      Se mordió los labios y la levantó de arriba abajo. Desapareció cualquier atisbo de paciencia. Se sacudió y golpeó, introduciendo su polla en lo más profundo de su húmeda caverna. Se desató el caos. Con un bombeo más, ella perdió el control y se estremeció cuando su asombroso orgasmo la inundó. Apretó las nalgas y las paredes del coño para ayudarlo.


      "¡Pequeño submarino!"


      Apretó los dientes y la atrajo hacia sí. Sus frías tetas se calentaron contra su chaqueta de nailon y su semilla caliente brotó en lo más profundo de su ser.


      "Lucas, Lucas. Oh, Dios."


      Lo que pasó después, ella no podía decirlo. Él la abrazó fuerte y ella lo abrazó a él. Se besaron, se abrazaron y volvieron a besarse. Cuando su respiración se hizo más lenta, él la levantó y la dejó en el suelo.


      "No te muevas."


      Descalzo, cruzó hasta donde guardaba la mochila, sacó una servilleta de papel, la mojó con agua de la botella y regresó. Luego la limpió.


      "Vístete. No queremos que cojas frío".


      "Demasiado tarde".


      Su leve sonrisa se evaporó. "¿Tienes frío?"


      "Sólo mis pies".


      Lucas se tiró al suelo, cogió un pie y se lo frotó con calor. Luego enhebró el pie en el calcetín. Repitió el movimiento en el otro lado. Levantó la vista. "¿Mejor?"


      "Mucho".
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        * * *

      


      Danisa y Lucas estaban haciendo la cena cuando Brady llegó a casa. Parecía agotado. Ella sacó una cerveza de la nevera y se la dio. "Un día duro, ¿eh?"


      Sacudió la cabeza. "No tienes ni idea".


      Lucas añadió los fideos chinos a la cazuela de pollo y metió la fuente en el horno. "¿Por qué no os relajáis en el salón y yo termino de hacer la cena?".


      No le gustaba dejar que Lucas hiciera todo el trabajo, pero Brady parecía necesitar relajarse unos minutos. "Claro. Vamos, Brady".


      Disfrutaba sentándose con sus hombres y escuchando su jornada. "Sé que es una investigación en curso, pero ¿qué me pueden decir?"


      Se quitó el abrigo, lo tiró por el respaldo del sofá y se dejó caer en el asiento. Descorchó su cerveza. Tras un largo trago, la dejó sobre la mesita. "Confío en que Lucas te haya contado que localizamos al asesino de Carmen sólo para encontrarlo muerto".


      "Sí. Si hubiera estado vivo habría pensado que tenía sus propias razones para querer a Carmen muerta. Ahora sabemos que probablemente fue contratado para matarla".


      "Claro, ¿pero quién lo contrató?"


      Se encogió de hombros. "Mi primer sospechoso sería la Sra. Lane".


      "El mío también. Los forenses encontraron un pelo largo y rubio en la escena y tomaron algunas muestras de debajo de las uñas de Salvino. Si podemos encontrar una coincidencia es una incógnita".


      "¿Cómo de largo es un mechón rubio?"


      Brady sonrió y su corazón se aceleró. Era tan guapo y tan dulce.


      "Lo suficiente como para pertenecer a la esposa."


      "¿Hablaste con ella?"


      "Sí, pero ella negó todo conocimiento. Admitió haber contratado a la empresa de Sussman para espiar a su marido, pero dijo que estuvo en casa toda la noche."


      "¿El Sr. Lane corroboró su historia?"


      "Eso sería un no. El Sr. Lane estaba con varios clientes en el Golden Nugget, de hecho".


      Lástima. Eso lo sacó del anzuelo. "Espero que no estuviera allí para encontrar un reemplazo para Carmen."


      "Lo dudo. Conduje hasta el Casino. El Sr. Lane y otras cinco personas, clientes o miembros de su personal, seguían allí. El Sr. Lane estaba bastante cabreado porque estaba perdiendo el tiempo haciéndole preguntas en lugar de encontrar a la persona que mató al asesino."


      "Me sorprende que le importara. El hombre que tomó la vida de Carmen ahora está muerto. Eso debería ser suficiente".


      "Le pregunté sobre eso. Dijo que le preocupaba que fueran a por él o su mujer".


      "Interesante". Se inclinó y besó a Brady en la mejilla. "Siento que hayas tenido un día tan terrible". Se le ocurrió otro pensamiento. "¿Conseguiste el ADN de la esposa?"


      "¿No es usted la pequeña señorita CSI? No, no lo hice. Eso se lo dejo a los chicos de Denver. Les di su conexión con Frank. Suficiente sobre mí. ¿Qué hiciste?"


      Le contó lo del picnic junto al lago. "Fue hermoso."


      "Es uno de mis lugares favoritos. Tendrás que dejar que te lleve cuando haga más calor. En verano podemos bañarnos desnudos, pero sólo si toleras los cincuenta y ocho grados del agua".


      "Brr."


      Lucas entró en el salón. "La cena está servida. Cariño, no te oí decirle a Brady lo de hacer el amor en la cueva".


      Se retorció en su asiento. "¿No hay nada sagrado entre ustedes dos?"


      Brady le dio la espalda. "En lo que a ti respecta, no. Los dos te queremos. Solos y juntos".


      "Bueno, ninguno de ustedes se acercará a mí esta noche. Me duelen las tetas y me han destrozado el coño".


      Brady miró a Lucas, se levantó y le tendió la mano. "Buen trabajo. Vamos a comer".


      "¿Buen oficio? No soy una ocupación".


      Ambos se rieron y Brady la acompañó a la mesa en lugar de a la isla de la cocina. Ahora que Salvino estaba muerto, su futuro seguía sin estar claro. "¿Cuánto crees que tardarán en procesar la escena y descubrir quién lo mató?".


      Brady terminó de masticar y luego bebió su cerveza. "¿Quién sabe? Todavía estoy esperando la autopsia, no es que espere mucho, pero los laboratorios de criminalística están hasta arriba".


      Como Salvino fue asesinado en Denver, sus laboratorios harían el trabajo. No se sabe cuánto tiempo les llevaría. "¿Y yo qué?"


      Ambos la miraron. "¿Y tú, cariño?"


      "Ya no tengo información sobre el crimen, así que estoy a salvo. Puedo irme, ¿verdad?" Le tembló la mano y se le secó la boca.


      La mitad de ella quería que dijeran que sí, pero la otra mitad quería que dijeran que no. Brady le cogió la mano. "¿Crees que podrías quedarte un poco más?"


      Se alegró interiormente hasta que su cuenta bancaria casi vacía le gritó. "¿Puedo ir a trabajar y pasar la noche aquí? Mi casa sigue siendo un desastre".


      Ambos sonrieron. "Nos sentiríamos mejor si lo hicieras", dijo Brady. "Sabemos que no sabes nada, pero quizá te considere un cabo suelto".


      "Eso es exagerar". Sus hombros se hundieron. "Ahora absolutamente necesitaré conseguir un coche."


      Lucas, que había permanecido en silencio hasta ese momento, cogió una segunda ración de ensalada. "¿Quieres usar el descapotable hasta que encuentres uno?"


      Se llevó una mano al pecho. "No podría. Martha es tu orgullo".


      Lucas cruzó la mesa y le frotó la mano con el pulgar. "Necesitas un coche. Tengo uno extra. Además, es sólo temporal".


      La ayudaría mucho. "Eso sería fantástico". Ella no podía creerlo. Pasaría las noches con los hombres y seguiría trabajando.


      Brady terminó de limpiar su plato. "Estaba pensando en visitar a Mark mañana. ¿Quieres venir?"


      Le encantaría verle. "¿Hay alguna razón para la visita?"


      "Sólo mi sexto sentido actuando. Quería ver por qué Lane dijo que sólo salía con Carmen desde hacía un mes cuando su compañero de trabajo dijo que era más tiempo. Estoy pensando que su madre habría hablado con Mark sobre Lane".


      "Inteligente. ¿Crees que Nikki puede venir?"


      Sus cejas se fruncieron. "¿Por qué?"


      Se encogió de hombros. "Tengo la sensación de que Nikki ve algo de sí misma en el chico. Además, ella también tiene ese sexto sentido".


      "Claro".
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        * * *

      


      De camino a Boulder para reunirse con Summer Ashford, Danisa se preocupó por el joven. Brady conducía y Nikki iba en el asiento trasero. Danisa se giró para mirarla. "Hoy estás hecho polvo".


      Se encogió de hombros. "Feliz de salir".


      "¿No hay llamadas de Sussman?" Desde el incidente del tiroteo, no habían recibido otro contrato.


      "No. Estoy pensando que necesitamos expandirnos. Holly ha estado trabajando en hacer un sitio web para que podamos ser más visibles."


      "Guay".


      Brady miró a Danisa. "Tened cuidado para quién trabajáis. No quiero que ninguno de vosotros tenga problemas".


      Se rió entre dientes. "No creo que pueda ser peor que esto".


      "Sólo digo".


      El trayecto hasta Bolder fue agradable, ya que el cielo era de ese azul profundo de invierno y los árboles parecían listos para brotar sus hojas primaverales. Cuando llegaron a la oficina de Servicios Infantiles, Brady aparcó en el aparcamiento de atrás. Después de registrarse, se dirigieron al despacho de Summer. Cuando Brady la llamó para avisarle de su llegada, pidió hablar con ella sin la presencia de Mark.


      Entraron y ella les saludó con una sonrisa.


      Justo cuando Danisa iba a preguntar por sus perspectivas de colocación, Nikki tomó la palabra. "Honestamente, ¿cómo lo está llevando Mark?"


      Summer echó los hombros hacia atrás, pero el ligero temblor de su barbilla daba a entender que las noticias no eran buenas. "No está asimilando bien la pérdida, así que su enfado es comprensible. Como su madre trabajaba por las tardes y él iba al colegio o recibía clases en casa de quien estuviera cerca, estaba acostumbrado a ocuparse de sí mismo, pero eso no siempre era sano."


      "¿Y su escolarización? ¿Le has puesto en un colegio público de Boulder?".


      Ella negó con la cabeza. "Todavía no. Damos clases particulares a los niños durante un tiempo. Estamos en marzo, así que es difícil que dejen a un niño en una escuela tan cerca del final del curso cuando no se le ha asignado una familia".


      Danisa se preguntó si el hecho de no haber ido a la escuela durante el tiempo que estuvo en el motel había afectado a su nivel de estudios. "¿Le han hecho pruebas?"


      Summer asintió. "Su coeficiente intelectual es fuera de serie, pero sus habilidades sociales están muy por debajo de la media. Su capacidad analítica es maravillosa, lo que se confirma por su aptitud técnica con los ordenadores. El chico es un superdotado".


      Brady se inclinó hacia delante. "Nos gustaría verle. El hombre que mató a su madre está muerto".


      Summer sonrió. "Son buenas noticias. Debería darle un cierre. Iré a por él".


      Nikki se recostó en su asiento. "Ojalá pudiéramos hacer algo por el chico".


      Ella estuvo de acuerdo. "Lo sé. Cuando Nikki vivía en Denver había planeado convertirse en madre de acogida, e incluso había ido a todas las clases, pero cuando dejó la fuerza, ya no era elegible. Dijo que realmente la destrozó.


      La puerta se abrió unos minutos después y Summer hizo entrar a Mark. Danisa esperaba ver una sonrisa. En lugar de eso, en su rostro se dibujó una expresión de desafío, y a Danisa le dolió el corazón.


      "Hola, Mark." Mantuvo su voz lo más suave posible.


      Summer hizo que Mark se sentara a su lado. "Mark, el sheriff y estas señoras quieren hacerte unas preguntas. ¿Te parece bien?"


      Se encogió de hombros.


      Qué diferencia significaban unos días. Danisa pensó que se alegraría de verlos, pero parecía haberse replegado más en su caparazón. "¿Te tratan bien aquí?" preguntó Danisa.


      "Supongo."


      Quería darle un abrazo. "Echas de menos a tu madre, ¿eh?"


      "Sí. Y el casino".


      ¿El casino? "¿Es ahí donde pasabas las noches cuando tu madre trabajaba?"


      "Ajá". Levantó la barbilla. "A veces, los traficantes me dejaban mirar".


      Genial. Su madre había sido madre soltera, pero siempre se las arreglaba para encontrar un lugar donde Danisa pudiera estar mientras ella estaba en su trabajo. La mayoría de las veces, Danisa se quedaba en la biblioteca hasta que su madre la recogía.


      Brady sacó una foto de una carpeta que había traído. Parecía una foto profesional del Sr. Lane. Se la entregó a Mark. "¿Reconoces a este hombre?"


      Mark sólo le echó un vistazo. "Sí. Es el novio de mi madre". Sus labios se apretaron.


      "¿No te gustaba?"


      "Se llevó a mi madre".


      Los hombros de Brady se pusieron rígidos. "¿Qué quieres decir, Mark?"


      "Mi madre trabajaba en el casino, y el Sr. Lane dijo que la quería más cerca de él, así que nos mudamos a ese tugurio".


      "¿No le preocupaba al Sr. Lane sacarte de la escuela?" La voz de Brady se intensificó.


      "Él no sabía nada de mí. Le dijo a mi madre que no quería otra familia, así que ella me ocultó al principio". Se miró los dedos y los movió de un lado a otro.


      El pie de Brady dio un golpecito. "¿Al principio?"


      Mark miró hacia abajo y luego hacia un lado. Parecía estar luchando con algo más que la muerte de su madre.


      "No lo conocí hasta que nos mudamos al motel". El chico se mordía el lecho ungueal e igualaba el golpeteo de los dedos de Brady.


      Tal vez respondería mejor a ella. La única persona en su vida había sido una mujer. Le indicó a Brady con la mirada que quería hacerle una pregunta. Él asintió. "Cuando por fin lo conociste, Mark, ¿cómo respondió el Sr. Lane?".


      "Estaba bien, supongo, pero cuando mamá le dijo que podía estar embarazada, la pegó".


      Su corazón casi se detuvo. "¿Tu madre iba a tener un bebé?". Miró a Brady. Sus puños apretados confirmaron que él tampoco lo sabía.


      intervino Brady. "¿Cuándo fue esto?"


      "La semana antes de que la mataran", dijo Mark.


      A Danisa se le revolvió el estómago. "¿Estabas en la habitación cuando pasó esto?". El horror quedaría grabado a fuego en el cerebro de la niña de por vida.


      Sacudió la cabeza. "Estaba escondido en el baño, pero lo oí todo. El Sr. Lane gritó mucho".


      "¿Qué esperaba tu madre que hiciera?" Se preguntó si Carmen sabía que estaba casado.


      "Quería que el Sr. Lane se casara con ella de inmediato."


      Brady extendió la mano y se la puso a ella. Probablemente intuyó que Mark no iba a estar mucho tiempo de brazos cruzados y necesitaba hacer sus preguntas.


      "¿Puedes decirnos, hijo, cuánto tiempo estuvieron juntos tu madre y el Sr. Lane?"


      Se mordió la uña y miró a un lado. "Lo conoció en Navidad. Lo recuerdo porque yo estaba de vacaciones escolares y ella dijo que eran las mejores Navidades de su vida. Dijo que había conocido a un hombre agradable. Estaba muy contenta".


      Desde la mirada lejana, deseó poder volver a aquellos días.


      Mark se levantó. "¿Ya puedo volver a clase?".


      Summer asintió. "Te acompañaré de vuelta".


      En cuanto Mark y Summer se fueron, Brady soltó un suspiro. "Bueno, eso jode al perro."


      Casi se rió de su expresión. "¿Por qué?"


      dijo Nikki. "Puedo adivinar. Lane tiene motivos para querer a la novia muerta".


      Danisa negó con la cabeza. "No matas a una mujer con la que sales cuando te dice algo que no te gusta. La dejas o le dices que aborte".


      "No si le dijo que se lo diría a su mujer, suponiendo que no lo supiera ya".


      Oh, mierda.
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      El resto de la semana fue una locura. El jueves, Danisa, Nikki y Holly pudieron por fin reanudar su happy hour semanal en el High View Bar and Grill, situado justo enfrente de su oficina, en Madison y Clark. El exterior tenía el aspecto de una taberna de pueblo de montaña, pero en el interior, las mesas pulidas, las cabinas de cuero y los baños modernos eran un lugar estupendo para compartir una copa.


      Cuando las tres llegaron por primera vez a Freedom, se apuntaron al gimnasio del YMCA y conocieron a Ashley Milosino. Aunque Danisa había dejado de ir, Holly rara vez faltaba, ya que Ashley y ella se habían hecho íntimas.


      El camarero trajo a la mesa dos vinos blancos y dos tintos. Les gustaba compartir sus bebidas de dos por uno de la hora feliz.


      Ashley llevaba su conjunto de entrenamiento a juego, acababa de llegar del gimnasio. "Es genial que todo el asunto del Sr. Lane y su mujer-amiga haya terminado".


      "Amén", dijo Danisa. "Por mucho que estar con Brady y Lucas haya sido maravilloso, no poder conducir, ni ir de compras, ni venir a trabajar me tiene subiéndome por las paredes".


      "¿Y ahora qué?", preguntó.


      Aunque a Ashley le encantaba oír hablar de sus aventureras vidas, sólo le contaban lo básico, y normalmente sólo cuando el caso había terminado.


      "Durante los dos últimos días, hemos estado trabajando para conseguir más negocio. Entonces el Sr. Sussman -el que nos contrata para trabajar con él- llamó y dijo que tenía otro trabajo".


      Ashley dio un sorbo a su vino. "¿Implicará esto más intriga?" Sonrió como si quisiera vivir a través de ellos.


      Nikki se rió. "No lo creo. Tenemos que vigilar a una mujer que trabaja en un banco. Vive en Boulder, así que no podemos decirte su nombre".


      "Ooh, suena justo en mi callejón. Si necesitas ayuda con asuntos financieros, házmelo saber". Ashley trabajaba para una empresa de inversiones.


      Nikki sonrió. "Lo haré."


      Holly, como de costumbre, se había quedado callada. "¿Sussman no te dijo nada más sobre el nuevo cliente?"


      "Justo antes de venir, me envió por e-mail la poca información que tenía sobre ella. Creo que él también está en la oscuridad".


      "Genial. Eso me deja un poco fuera de juego", dijo Holly.


      "No, no lo hace. Sólo lo hace más difícil, pero puedes encontrar trapos sucios sobre ella".


      Holly sonrió. "Bien."


      Ashley miró a Danisa. "¿Brady y Lucas están de acuerdo con que vuelvas a trabajar?"


      El calor le subió por la cara. "Seguiré quedándome en su casa por la noche. Así no tendrán que preocuparse de que el hombre del saco se pase por mi casa. Además, mi casa está hecha un desastre".


      Holly se arrancó la goma que sujetaba su larga melena castaña. Se frotó la cabeza como para aliviar la presión. "Quizá este fin de semana podamos ayudarte a ordenar las cosas. Puedo hacer una lista de lo que hay que sustituir y el coste. El seguro debería cubrir la invasión".


      Se rió entre dientes. La buena de Holly. Danisa deseaba tener la mitad de las habilidades organizativas de Holly. "Eso sería genial."


      El bar había empezado a llenarse y, de repente, Nikki se volvió hacia la puerta. Sus ojos se abrieron de par en par y prácticamente se le cayó la baba por la boca. Normalmente, ella era la guay. Curiosa por ver qué le interesaba, Danisa también se giró. Dos hombres fornidos de pelo corto y oscuro caminaban directamente hacia ellas.


      Cuando llegaron a la mesa, uno le dio un golpecito en la cabeza a Ashley y ambos pasaron de largo. Ella puso los ojos en blanco.


      "¿Quiénes eran, Ash?" Nikki sonaba emocionada.


      "Esos son mis hermanos gemelos tontos".


      Nikki se lamió los labios. "¿Por qué no los he visto por aquí?"


      Se encogió de hombros. "Demasiado a menudo están fuera salvando el mundo".


      "¿Son solteros?" Nikki aún no les había quitado la mirada de encima.


      "Sí. Por favor, llévatelos. Así dejarán de molestarme para que encuentre a alguien que se acueste con ellos".


      "¿Por qué necesitarían ayuda?"


      Ashley miró por encima del hombro, tal vez para ver si estaban fuera del alcance del oído. "Trabajan para el servicio de guardabosques. Hacen búsqueda y rescate. Es un trabajo peligroso, así que no creo que ninguna mujer pudiera soportar su estilo de vida".


      Nikki dirigió su mirada de nuevo a la mesa. "Es una pena". Levantó su vaso. "¡Por la hora feliz!"


      Brindaron y se relajaron. Danisa quería disfrutar de su tiempo libre con sus amigas un poco más, ya que podría ser la última vez que se olvidara del trabajo durante el resto de la semana.
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        * * *

      


      El lunes por la noche, una semana después de que encontraran muerto a Frank Salvino, eran poco más de las siete cuando Danisa llegó a casa de Lucas y Brady, y estaba hambrienta. Había llamado para avisarles de que llegaría tarde, ya que Lori Nethers, la mujer a la que estaba vigilando, tenía una reunión a última hora. Holly estaba trabajando su magia, tratando de encontrar suciedad en la señora, pero hasta ahora era un no ir. Ella y Nikki habían jurado no involucrarse en nada peligroso, aunque a veces uno no puede planear acontecimientos inesperados.


      La mujer era soltera y no tenía secretos financieros que Holly pudiera encontrar. No se sabe por qué el cliente de Sussman quería que siguieran a la mujer.


      Brady entró corriendo desde el pasillo. "Hola, preciosa".


      La besó y ella se olvidó de todo el estrés del día. Después de una maravillosa recepción, él se apartó. "Tengo buenas noticias."


      Ella se quitó el abrigo y él lo colocó en el respaldo de una de las sillas de la cocina. "Cuéntalo. Me encantan las buenas noticias".


      "La policía de Denver consiguió una orden para recoger el ADN de la Sra. Lane".


      Le gustaba a dónde iba esto. "¿Y?"


      "La recogieron, la compararon con la piel de debajo de las uñas de Salvino y ¿adivina qué?".


      "¿Es una coincidencia?"


      Sonrió. "Sí."


      Fue un cambio rápido. Tal vez cuando tenían una comparación era más fácil. Ella levantó los brazos en señal de victoria. "¡Sí! Se acabó. El asesino está muerto y la persona que contrató al asesino ha sido capturada".


      "Pensé que te gustarían las buenas noticias".


      Lucas entró. "Hola, cariño. Cuando llamaste, puse la cazuela en el horno. Está casi listo". Su estómago gruñó. "Lávate."


      Bajó corriendo al baño, se aseó y, cuando volvió, la cena estaba en la mesa. Lucas le tendió la silla. "Siéntate y relájate, cariño. Nosotros te serviremos".


      Esto estuvo bien. "Me gusta."


      Durante el resto de la comida, Lucas le contó su día. Además de cocinar para ella, había arreglado una valla en la frontera norte, había sacado a correr a dos de los caballos y había organizado la monta de una de las vacas con un famoso toro de Sanctuary, Montana. "¿Qué hiciste, nena?"


      "Nada muy emocionante. Hice fotos a una mujer que almorzaba con dos de sus compañeras de trabajo en una cafetería local, esperé unas horas mientras terminaba de trabajar y luego la seguí hasta su casa."


      "¿La vigilancia no era emocionante entonces?" Preguntó Brady.


      "La verdad es que no".


      Echó la silla hacia atrás. "¿Te gustaría que intentáramos hacer más emocionante el final de tu día?".


      Se le aceleró el pulso. "¿Involucraría a los dos?"


      "Azúcar, lo has adivinado".


      Ella había estado esperando durante días para hacer el amor con los dos, pero siempre parecía haber una razón por la que el momento no funcionaba. "Me apunto."


      Brady retiró su silla. "¿Estarías dispuesto a pasar algún tiempo en nuestra sala de juegos?"


      Se frotó la barbilla, no quería parecer demasiado ansiosa. "¿Habrá cuerdas y esposas?"


      Brady la abrazó. "¿Qué te parecería un poco de azotes y juegos con látigos?"


      Imaginar la intensidad del éxtasis tras la oleada de dolor le hizo apretar el coño. "Mientras no dejes marcas permanentes".


      Su mandíbula se apretó. "Nunca. Su rostro se suavizó. "¿Estás dispuesto a hacer todo lo que te digamos?"


      Ella tragó saliva. "Sí."


      "Entonces el postre puede esperar. ¿Por qué no vas a la habitación y te desnudas para nosotros? Entraremos enseguida".


      Estaba a punto de decir que era más divertido cuando le quitaban la ropa, pero la idea de esperarlos, desnuda, y anhelando sus caricias, la estimuló. "Sí, señor."


      Con la mirada baja, se dirigió hacia la pequeña habitación. La excitación se apoderó de ella y su imaginación se disparó. ¿Podría soportar el dolor? ¿La abrumaría el placer resultante? Danisa quería complacer a sus hombres, pero no llegar al clímax cuando cuatro manos y dos bocas estaban destrozando su cuerpo podría no ser posible, pero por sus hombres, tenía que intentarlo.


      No sabía cuándo había decidido que eran sus hombres, pero había cruzado la línea que separaba a sus protectores de los hombres que quería en su vida para siempre.


      Entró en la pequeña habitación y encendió la luz. Los apliques bañaban la habitación con un cálido resplandor rojo. Alguien había cambiado las bombillas. La habitación parecía ahora más oscura, más provocativa. No sabía cuánto tiempo le darían los hombres para seguir sus órdenes, pero quería darse prisa. Si entraban y ella no estaba preparada, seguro que a Lucas no le haría ninguna gracia.


      Se quitó las botas y se desabrochó la blusa. Cuando se quedó en ropa interior, no recordaba si Lucas le había dicho que se desnudara o sólo que se desvistiera. Parecía disfrutar quitándole el sujetador y las bragas. Como solución de compromiso, se quitó el sujetador pero se dejó puestas las bragas. Dobló la ropa y la colocó en un rincón. Se oyeron pasos por el pasillo. Deprisa. Corrió hacia el colchón, se arrodilló, puso las manos a la espalda y bajó la mirada.


      La puerta se abrió.


      Ninguno de los dos dijo nada. Como no quería levantar la vista y arriesgarse a enfadarlos, esperó a ver qué decían.


      "No obedeciste". La voz de Lucas sonó áspera.


      Mierda. Podría haber mentido y decir que no tuvo tiempo de quitarse las bragas. "Lo siento, señor."


      Brady la levantó y la llevó al banco de los azotes. En el fondo, quería portarse mal, quería sentir el dolor y la gloria que le seguirían. De acuerdo. Quería estar a su merced.


      Brady le puso una mano suave en el hombro y la guió hasta el banco. Estaba revestido de cuero, como una camilla de masaje, sólo que este artilugio venía con un montón de correas atadas. Había dos almohadillas a un metro del suelo. Una era horizontal e iría debajo de su vientre, y la otra tenía forma de rosquilla, perfecta para que ella apoyara la cara. Al ver las almohadillas separadas, un hilillo de miedo le subió por la espalda. Su coño, sin embargo, parecía estar en el paraíso. ¿Qué le pasaba?


      "Tus bragas tienen que irse", dijo Lucas.


      No sabía si quería que ella se los quitara o si quería quitárselos él. Cuando ninguno de los dos se movió, ella se los bajó.


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de colocarlas con sus otras ropas, Brady las cogió y se las llevó a la cara. "Hueles tan bien".


      Lucas cruzó la habitación. Se abrió un cajón. "Arrodíllate".


      En cuanto sus piernas descansaron sobre las gruesas almohadillas, ambos hombres le ataron los muslos y los tobillos al banco.


      "Apoya la cabeza en la almohadilla, cariño".


      Al hacerlo, la primera almohadilla se ajustó perfectamente bajo su vientre. Brady sujetó cada muñeca a los postes de soporte verticales y las ató en su sitio. Santo cielo. Se contoneó, pero no podía moverse. Sus jugos le goteaban por la pierna.


      Lucas hizo un exagerado sonido de olfateo. "Parece que a nuestra pequeña sumisa le gusta estar atada".


      Ella no sabía si él esperaba que respondiera. Lucas le puso una mano en la pantorrilla. Sonaron unos pestillos y, de repente, sus piernas se abrieron de par en par. Dios santo, los cojines de rodillas se movieron. Lucas le metió un dedo en el coño y ella jadeó.


      "Tranquila. ¿Es tu primera vez con dos hombres?"


      Sabía que lo era. "Sí."


      "Entonces tu entrenamiento podría durar horas. ¿Recuerdas tu palabra de seguridad?"


      "Denver". Esperaba no necesitarlo.


      "Bien".


      Algo suave rozó su trasero. "Esto es un flogger de cuero. Cuando lo arrastre lentamente por tu trasero, será muy relajante".


      Le ayudó a relajarse. "Sí, señor."


      Brady se arrodilló junto a ella, metió la mano entre las dos almohadillas y le frotó los pezones. Le sentó muy bien, y ella gimió de agradecimiento.


      Brady se inclinó. "Es difícil lamerte los pezones. ¿Quieres unos vibradores para pezones?"


      Supuso que serían como las pinzas para pezones que él había usado antes, sólo que éstas vibrarían. "Sí, Amo."


      "Bien, pequeña. Nos haces sentir orgullosos".


      Sonrió.


      Brady se marchó y regresó instantes después. Abrió la palma de la mano y le mostró el aparato. Vaya. Aunque estaba oscuro, pudo ver los cilindros rosas de cinco centímetros de largo con puntas de goma.


      "¿De acuerdo, cariño?"


      "Sí". Estas podrían ser incluso más excitantes que las pinzas simples.


      Brady le colocó los pesados cilindros en los pezones. Cuando le había colocado las pinzas antes, ella había pensado que había sido intenso. Esto multiplicó la sensación por diez. Cuando Brady le puso el segundo, esta vez el flogger cayó con fuerza sobre su culo.


      "Ouch."


      "Te voy a dar cinco azotes más por no quitarte las bragas cuando te dije que te desnudaras. ¿Quieres usar tu palabra de seguridad?"


      Ella no cedería. "No."


      "Que sean siete. Olvidas dirigirte a mí correctamente".


      No era justo. Sus pezones irradiaban calor por las puntas y le nublaban el cerebro. Asintió con la cabeza y esperó que él pudiera ver su movimiento. El siguiente golpe la hizo estremecerse, al igual que el siguiente y el siguiente. Cuando llegó al quinto, el clítoris le ardía a pesar de que el cuero no había tocado su coño. Los impulsos de lujuria le recorrían el cuerpo, pero fue cuando Brady encendió los vibradores de pezones cuando su mundo se puso patas arriba y los rayos de electricidad le recorrieron el cuerpo.


      "Seis".


      Ya no podía más. La miel se deslizaba de su coño a medida que se acercaba su orgasmo. Abrió la boca para tragar aire, pero necesitaba más.


      "Siete".


      El calor estalló en su culo y su coño lloró. Tenía que llegar al clímax. "Ahh." Su grito no paraba mientras oleadas de deseo la invadían, y su orgasmo la ahogaba en la gloria total. "Lo siento mucho, amos. Fue demasiado."


      Silencio.


      Intentó incorporarse para poder explicar lo débil que había estado, pero había olvidado que Brady le había atado las muñecas al banco.


      Apagó las pinzas de los pezones y se las quitó. El intenso torrente sanguíneo que siguió se sumó a los espasmos que recorrieron sus paredes internas.


      Se puso de pie. "¿Qué debemos hacer con ella, Lucas? ¿Hay alguna esperanza de entrenarla?"


      No podía dejar que un pequeño error le hiciera perder a sus hombres. "Por favor, Maestros. Haré lo que sea."


      Brady se movió detrás de ella. Siguieron los susurros. Unos pies aparecieron bajo su banco.


      "Sub", empezó Lucas. "Te perdonaremos esta vez, pero que no vuelva a ocurrir hasta que te demos permiso para llegar al clímax".


      "Sí, señor. Cualquier cosa."


      Su campo de visión era limitado, pero vio a Brady quitarse las botas. Los botones saltaron, y ella sólo podía esperar que se estuvieran desnudando. A lo mejor sólo era una prueba y le iban a dar sus pollas de todos modos.


      Se abrió un tarro y el lubricante flotó en el aire. "Te meterás mi polla por el culo", anunció Lucas. "No apretarás. Brady te ofrecerá su polla a la boca".


      Quería preguntar qué estaría haciendo su coño, pero no quería estropear nada. Esto estiraría su capacidad de controlarse al máximo. "Sí, amos."


      El banco parecía tener la altura adecuada para que Brady deslizara su polla bajo la boca de ella sin tener que agacharse mucho. De momento, estaba en la cabecera del banco, pero su polla estaba fuera de su alcance. Le pasó las manos por la espalda, masajeando los músculos tensos.


      "Eso es maravilloso, Amo". Le había dicho que le avisara cuando algo de lo que hiciera fuera especialmente agradable.


      El lubricante frío adornó su ano bien abierto. Ella se apretó. "Lo siento, señor."


      Ella esperaba una bofetada, pero en lugar de eso Lucas le frotó el trasero. "Te perdono, pequeña".


      Su pulgar frotó su agujero, y pronto el lubricante se calentó. Después de tener el consolador en el culo, pudo relajarse, sabiendo que disfrutaría de su polla.


      "Eso está bien, cariño. Sigue relajándote".


      Dio vueltas y vueltas. En lugar de un solo dedo, introdujo dos. El leve pellizco nunca se produjo, y ella dejó escapar un suspiro. Intentó juntar las piernas, pero las correas se lo impidieron.


      El látex se quebró. Le sorprendió que Lucas usara un condón, pero no dijo nada.


      Le masajeó el trasero. "Tienes el culo tan rojo, nena. No puedo decirte cómo me he revolcado en la cama noche tras noche soñando con este momento en que nos convertimos en uno".


      Su sentimiento la sorprendió. Ella pensaba que Brady era el blando. Lucas le puso la punta de la polla en la entrada trasera.


      "No te olvides de respirar".


      Mientras le metía la polla, le masajeaba la espalda en el mismo lugar donde Brady había estado momentos antes.


      "Jesús, pero estás apretado."


      No. Era enorme. Ella pensaba que el consolador era ancho, pero no era nada en comparación con Lucas. Respiraba entrecortadamente. Posiblemente para distraerla, Brady metió la mano bajo el banco y le retorció los pezones. El fuego se disparó a través de ellos y se dirigió directamente a su clítoris. Lucas bajó las manos a su trasero y le separó las nalgas. Con una presión uniforme, recorrió su canal trasero.


      Dios mío. Debía de haberle tocado todos los nervios del culo. Pero fue la salvaje respuesta de su coño lo que la abrumó. Entre la gloria que brotaba de sus pezones y la polla en su culo, estaba chorreando miel.


      No vengas.


      Era demasiado sensible para esto.


      "Lo estás haciendo muy bien, cariño".


      Brady soltó un pezón y le llevó la polla a la boca. "Por favor, cariño. Estoy necesitado".


      ¿Estaba necesitado? Tenía tantas ganas de correrse que podía saborearlo. Danisa quería hacerle justicia, pero el ángulo lo hacía difícil, por no mencionar que no tenía las manos libres para acariciarle los huevos o frotar su mano por toda su longitud. Abrió la boca y se la metió. Sabía tan bien que chupó con más fuerza. Brady gimió.


      Le pasó la lengua por la polla. Cuando él dobló las rodillas y le introdujo la polla en la boca, ella levantó la cabeza, temiendo atragantarse.


      Le frotó la cabeza. "Está bien, cariño. Traga para que puedas tomar más de mí".


      Sólo entonces se dio cuenta de que Lucas no se había movido. Era como si quisiera que ella se concentrara primero en Brady.


      Inhaló e hizo lo que Brady le sugería. Con la cabeza en el aro, ya no podía bajar la boca. Tenía que confiar en que él presionara hacia arriba. Esta vez, cuando Brady le metió la polla hasta el fondo de la garganta, ella relajó los músculos y absorbió más.


      Levantó una vez más. "Azúcar".


      Satisfecha con sus progresos, chupó con más fuerza. Él empujaba su polla más deprisa. Todo iba bien hasta que Lucas sacó la polla y volvió a metérsela. Cada terminación nerviosa cobró vida. Ella quiso retroceder, pero las manos de Lucas le sujetaban el trasero.


      "Nena, eres gloriosa". Golpeó su culo tres veces más. "No puedo tener suficiente de ti."


      Los gruñidos de Brady se hicieron más fuertes a medida que entraba y salía de ella. La agarró por la cabeza y la mantuvo quieta mientras su garganta se llenaba de esperma caliente. La sacó justo a tiempo para que ella se tragara el brebaje. Se desplomó sobre su espalda y jadeó, con su polla brillante palpitando justo debajo de su cara, y ella lo lamió hasta dejarlo limpio.


      "Azúcar, azúcar".


      "Es mi turno, nena". Lucas deslizó una mano bajo su vientre y deslizó un dedo en su coño.


      "Oh, oh."


      "Bebé".


      Él se retiró. Ella se quedó quieta. Entonces, el látex se rompió y su polla desnuda se apretó contra su coño. "Debo tenerte".


      Fueron las palabras más dulces que jamás había oído. De un solo empujón, la penetró. El mundo le daba vueltas. Brady, que seguía pegado a su espalda, le arrancó los pezones y los tensó.


      Lucas parecía haber perdido el control. Sujetó sus caderas y la penetró con fuerza, con la respiración entrecortada.


      "Ven por mí, nena", jadeó.


      Aunque Lucas no le hubiera dado permiso, ella ya no habría podido controlarse. Su orgasmo descendió con toda su fuerza, llevándola al olvido. Creyó oír su propio grito, pero apenas percibió nada más que la intensa y asombrosa liberación. La sangre le retumbaba en los oídos y el corazón le golpeaba el pecho.


      No supo cuánto tiempo permaneció en la silla, ni recordaba que le hubieran desatado las manos y las piernas. Cuando abrió los ojos, Lucas la estaba colocando en la cama y Brady la estaba limpiando.


      "Bueno, Lucas. ¿Qué te parece? ¿Deberíamos quedárnosla?"


      Sus sentidos se agudizaron. Asintió con la cabeza. "Yo diría que sí".


      Lucas se dejó caer encima de ella y la besó como un tonto. La vida no podía ser mejor.
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      La semana siguiente fue maravillosa y frustrante a la vez. Ella y Nikki pasaron una semana muy aburrida vigilando a Lori Nethers. En su opinión, no sacaron nada útil de la vigilancia. La vida de la banquera era todo trabajo y nada de diversión. Se quedaba a comer o almorzaba al otro lado de la calle con dos de sus compañeras. Un día comía sola y otro día la acompañaba otro compañero. Después del trabajo, que solía ser después de las seis, se iba a casa.


      Sussman sugirió que ella y Nikki alquilaran una habitación cercana durante la semana siguiente para poder pasar por la casa de Lori varias veces durante la noche. Nikki sugirió entonces que se repartieran la vigilancia nocturna para poder recuperar horas de sueño. Eso funcionó para ella. Condujo de vuelta a Freedom esas noches y fue maravilloso. Tan pronto como entraba por la puerta, su ansiedad la abandonaba. Estar en los brazos de sus hombres era un sueño. Desgraciadamente, durante esos tres días, Lucas estaba fuera haciendo de las suyas o llamaban a Brady para que se ocupara de algún altercado. Aún no había llegado el momento de volver a estar con sus dos hombres en la sala de juegos.


      Este trabajo la estaba afectando poco a poco. Si Sussman no suspendía pronto aquella locura de vigilancia permanente, tendría que insistir en que le dijera a su cliente que estaba malgastando su dinero.


      El martes siguiente ya estaban hartas. Nikki le sugirió que hiciera la vigilancia diurna para que Danisa pudiera buscar más trabajo. Ambos no tenían que vigilar a la mujer.


      Estuvieron de acuerdo en que confiar en la agencia de Sussman para que les diera todo el trabajo no era una decisión empresarial inteligente. Holly creó un sitio web estupendo y lo puso en marcha en la red, pero hasta el momento no había llegado ninguna oferta.


      Danisa condujo hasta Denver para hablar con dos agencias diferentes de investigadores privados sobre la posibilidad de hacer trabajos por contrato. Después de darles a conocer los servicios de Freedom Security, regresó a Freedom. Con suerte, uno de ellos la llamaría pronto para ofrecerle más trabajo.


      Eran sólo las cuatro cuando llegó a la oficina. Holly estaba trabajando en el ordenador, así que Danisa se limitó a saludarla y entró en su espacio. Como el caso de Carmen Richie estaba terminado, Danisa quería ordenar, catalogar y almacenar las fotos. No le gustaba guardar nada más que las fotos de su caso actual en el portátil porque todas esas fotos en bruto ocupaban mucho espacio en el disco duro.


      Abrió el portátil y comenzó el tedioso proceso de ver qué fotos borrar. La mayoría de las de Lane eran de él reuniéndose con clientes u otros compañeros de trabajo. Las etiquetó como "sin Carmen". Las que eran de él en el motel las etiquetó como "con Carmen".


      Su mente había divagado en su caso actual hasta que algo saltó sobre ella. "¿Qué dem...?"


      Acercó el zoom a la cara del hombre en uno de los decorados "sin Carmen". A pesar de la distancia, la nitidez era asombrosa. Ahora entendía por qué el objetivo que había utilizado había costado diez mil dólares. Antes de sacar conclusiones, envió por correo electrónico a Holly la foto que había tomado al principio de la investigación, junto con la que había tomado la noche del asesinato, y luego se dirigió a su despacho.


      Holly estaba pegada a la pantalla y miró unos papeles que tenía sobre la mesa. Se dio la vuelta.


      "¿Qué pasa?"


      "¿Puedes hacerme un favor?"


      "Claro".


      "Abre el e-mail que acabo de enviarte. Quiero ver si puedes hacer una coincidencia de reconocimiento facial entre las dos fotos".


      Holly vivía para hacer cosas así. Se dio la vuelta e hizo su magia. Alineó las dos fotos y comenzó el escaneo. "Incluso sin el software diría que coinciden". Dejó que el programa hiciera lo suyo. "Si las fotos son iguales, ¿qué significa?"


      "Podría significar que la persona equivocada está en la cárcel por contratar a Frank Salvino para asesinar a Carmen Richie".


      Su ordenador terminó de cargarse. "Coincide".


      "Mierda".


      Holly la miró. "¿Significa esto que no estás fuera de peligro?"


      "Eso parece".


      Holly se quitó las gafas y las dejó sobre el escritorio. "¿Qué vas a hacer?"


      "Llama a Brady".


      Sus hombros se hundieron. "¿Eso significa que no te veré por un tiempo entonces?"


      "Espero que sea prueba suficiente para arrestar a Charles Lane y dejar libre a su mujer".


      "Yo también".


      Abatida y cabreada, Danisa volvió a su despacho. Localizó su móvil y llamó a Brady, pero sólo contestó su buzón de voz. "Brady, soy yo". Le contó que había encontrado una foto de Lane con Salvino una semana antes de la muerte de Carmen. "Llámame".


      Necesitaban una orden judicial o algo para arrestarlo. "Aw, demonios." Para acelerar el proceso, llamó a Derek.


      "Derek Thornton."


      "Derek, soy Danisa." Una vez más le habló de la conexión entre Lane y Salvino.


      No dijo nada.


      "¿Derek? ¿Me has oído?"


      "Sí. Estoy pensando. Contactaré con el juez para ver si cree que tenemos suficiente para arrestar a Lane. ¿Dónde están las fotos?"


      "En mi portátil".


      "¿Estás en tu oficina ahora?"


      "Sí."


      Los ecos de sus pasos bloqueaban su respiración. "Vuelve a casa de Brady, y asegúrate de llevar tu portátil. Me pondré en contacto con él y lo enviaré".


      "¿Crees que estoy en peligro?"


      "Tal vez". Si Lane se entera de la orden judicial, podría enloquecer. Estarás a salvo con los perros".


      "De acuerdo".


      En cuanto se desconectó, su mente dio vueltas, llenándola de ansiedad y negación. Había tenido las fotos todo el tiempo, ¿cómo iba a enterarse Lane de que había conectado los puntos? Para estar segura, envió las fotos por correo electrónico a Brady y le hizo saber que estaba de camino a su casa.


      Entró corriendo en el despacho de Holly y le contó la conversación. "Derek dijo que debería ir a casa de Lucas y Brady y quedarme allí hasta que arresten a Lane".


      "¿Vas a estar bien?"


      "Estaré bien. Tú también deberías terminar y volver a casa".


      Holly asintió y guardó sus documentos. "¿Dónde está Nikki?"


      "Está en Boulder vigilando a Lori Nethers".


      Ella asintió. "Cuídate".


      Danisa salió corriendo. Las únicas fotos del caso que seguían en su portátil eran las dos en las que aparecía Lane con Salvino. En cuanto salió, la paranoia se apoderó de ella. Miró a ambos lados antes de subir al coche.


      Durante todo el camino de vuelta a la granja de Lucas, mantuvo la mirada fija en el espejo retrovisor. Era estúpido preocuparse. No era como si el juez fuera a decirle a Lane que tenía pruebas incriminatorias. Oh-oh. ¿No necesitaría el juez las pruebas físicas? ¿O Libertad era tan pequeña que se fiaría de la palabra del ayudante del sheriff? Si los policías que ella vigilaba eran de fiar, primero arrestaban a la persona y luego presentaban las pruebas.


      Quince minutos después, llegó al garaje, pulsó el botón y aparcó dentro. Dios no lo quiera si el orgullo y la alegría de Lucas fueron nevados. En cuanto Sussman les pagara, buscaría otro vehículo. Después de todo lo que había pasado, debería exigir el doble de sueldo. Lástima que la Sra. Lane no pudiera ir a su cajero automático y sacar el dinero para pagar a su agencia.


      En cuanto salió por la puerta lateral del garaje, los tres perros corrieron hacia ella. Saltaron y se lamieron.


      "Abajo, chicos y chica". Obedecieron parcialmente. "Vamos." Los quería dentro, por si pasaba algo.


      La puerta principal estaba abierta. Lucas había estado cerrándola, pero al parecer creía que la amenaza había terminado y había vuelto a las andadas. Ella lo sabía mejor y aseguró la puerta. Una vez dentro, sirvió un vaso de agua, llenó los cuencos de los perros y les dio una golosina a cada uno.


      Agotada, se sentó frente al televisor y volvió a llamar a Brady. Por segunda vez, saltó el buzón de voz. Aquello era realmente extraño. A continuación, llamó a Lucas.


      "Hola, nena. ¿Me extrañaste?"


      Se le escapó un sollozo. "¿Puedes venir a casa?"


      "Cariño, ¿qué pasa?" Alguien dijo algo en el fondo.


      Volvió a contar su historia de las dos fotos por tercera vez.


      "No te muevas. Estaré en casa en una hora".


      "¿Dónde estás?"


      Una puerta cerrada. "En Denver en una subasta de ganado."


      Ahora se sentía mal por haberle molestado. "No te preocupes. Derek está intentando localizar a Brady. Vendrá pronto".


      "Estaré allí tan rápido como pueda."


      Probablemente no había nada de qué preocuparse, pero la preocupación de Derek la había asustado. "Date prisa."


      Había hecho todo lo posible para garantizar su seguridad. Inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. El hecho de que vieran a Lane con Frank Salvino no probaba que hubiera contratado al tipo para matar a Carmen. Por lo que ella sabía, Frank podría haber estado preguntando por un trabajo en la empresa minera. Era poco probable, pero si Derek le interrogaba, eso es lo que Lane podría decir.


      "Aargh." ladró Rex. Ella sonrió. "Me alegro de que estés de acuerdo, muchacho."


      Rex le acarició la rodilla con la nariz y ella se inclinó para acariciarlo. Cerró los ojos y debió de quedarse dormida, pero se despertó cuando lo que sonó como cristales rompiéndose en la parte trasera de la casa le puso el corazón en un puño. Los perros gruñeron.


      Oh, mierda.


      Los tres animales se alejaron por el pasillo. Tenía que salir de allí. Mierda. El abrigo, el bolso y las llaves estaban en el dormitorio, justo donde se había oído el ruido. Buscó algo para calentarse y cogió la manta del respaldo del sofá. En silencio, desbloqueó la puerta principal y la abrió.


      Se le paró el corazón.


      Charles Lane estaba de pie en el porche delantero con una pistola apuntándole al pecho.
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      "Sra. Milan. Tenemos que hablar."


      Lane avanzó, y ella retrocedió y levantó las manos. "No tengo las pruebas". Supuso que por eso estaba aquí.


      Mientras retrocedía, echó un vistazo al pasillo, buscando a los perros. Estaban quietos. Demasiado silenciosos.


      "Tienes las pruebas en la cabeza. Si pudieras testificar, apuesto a que el jurado te creería". Su mirada le hizo un agujero.


      Lucas estaba en camino, y tal vez Brady también. Tenía que entretenerlo. "Vale. Mentí. Las fotos son de mi portátil. Borraré las fotos". Tragó saliva. "¿Cómo te enteraste de ellas?"


      "Yo hago las preguntas".


      Le apuntó a la cara con la pistola. ¿Por qué no le disparó ahora? Quizá necesitaba saber si ella se los había enviado a alguien más. Pensar que podría necesitarla viva un poco más le infundió valor.


      Aunque saber por qué quería muerta a Carmen no le serviría de nada si moría, le daría un cierre. "¿Por qué querías a Carmen muerta? Ella creía que la querías".


      Su rostro se contorsionó y enrojeció. "Iba a contarle a mi mujer lo nuestro y lo del bebé". Señaló con la cabeza el sofá. "Déjame el portátil".


      Recogió el portátil del sofá y se lo entregó. Si creía que destruyendo el ordenador se perdían todas las pruebas, entonces tendría que matarla a ella también. "Envié copias de las fotos a Derek y a Brady. Son el sheriff y el ayudante".


      "¿Ah, sí?"


      Un movimiento le brilló en el rabillo del ojo. No se atrevió a mirar por el pasillo. ¿Serían los perros?


      "Déjalo, Lane."


      Miró a su derecha y le temblaron las piernas. Era Derek.


      El hombre se rió. "¿Qué vas a hacer? Matarme como tú..."


      El disparo le salpicó los ojos de sangre. Danisa se cubrió la cara y cayó de rodillas. Sonó como si el portátil hubiera golpeado primero el suelo y luego el cuerpo de Lane. La sangre le escocía y se pasó la manga por los ojos.


      La puerta principal se abrió de golpe y Brady entró corriendo con la pistola en alto.


      "¿Azúcar?" Corrió hacia ella.


      "Estoy bien."


      Miró a Lane y luego a Derek. Brady se arrodilló y le tomó el pulso. La explosión de Derek le había hecho un agujero en el pecho, así que dudaba que siguiera vivo mucho tiempo. Brady sacudió la cabeza y luego miró a Derek. "¿Qué ha pasado?"


      "Tenía un arma apuntando a Dani".


      Brady volvió la mirada hacia ella. Ella asintió y sollozó. "Entró por una de las ventanas del dormitorio antes de llegar a la puerta principal". Oh, mierda. Se tapó la boca con una mano. "¡Los perros!" ¿Los había matado?


      "¿Qué pasa con ellos?"


      "Fueron a por él, pero luego no les oí. Espero que sigan bien".


      Brady miró a Derek. "Ve a ver". Salió corriendo por el pasillo. Brady se acercó a ella. "Tengo tantas ganas de abrazarte, cariño, pero necesito que te procesen".


      Sus hombros se hundieron. "Lo sé.


      Sacó su teléfono. "Maldición."


      "¿Qué pasa?"


      "Debo haber dejado que se agotara la batería, aunque siempre la compruebo".


      "Así que por eso no contestaste cuando te llamé".


      Los labios de Brady se afinaron. "Lo siento, cielo". Corrió hacia el teléfono de la pared de la cocina y llamó a alguien, presumiblemente al forense.


      El ruido del motor de un camión subió por el camino de entrada. Una puerta se cerró de golpe. Segundos después, Lucas entró corriendo. Se detuvo. "Jesús, cariño. ¿Estás bien?"


      "Sí." Se acercó a ella, pero ella extendió los brazos. "No puedes abrazarme. Soy una prueba".


      Miró al muerto y volvió a mirarla a ella. "¿Le disparaste?"


      "No, yo lo hice", dijo Derek. "Brady, los perros han sido drogados, pero respiran".


      "Hijo de puta". Lucas sacó su teléfono. "Voy a llamar al veterinario."


      Danisa estaba agotada. La adrenalina había abandonado su cuerpo. Necesitaba sentarse, así que se tumbó en el suelo y dobló las piernas. Tiró de la manta que se había envuelto alrededor de los hombros, con cuidado de no manchar la sangre.


      Después de lo que parecieron horas, pero probablemente sólo fue una, llegó la Unidad de Escena del Crimen.


      "Empieza con Danisa para que pueda cambiar".


      Brady se acercó a Derek. "Necesitaré tu arma en espera de una investigación".


      Derek pellizcó la boca. "Esto es una mierda. El hombre estaba a punto de matar a Dani".


      "La pistola. Es la regla".


      Derek golpeó el arma en la mano de Brady. El trabajador del CSU procesó su ropa y luego se acercó a Derek para procesarlo. Mientras tanto, el forense hizo lo suyo y cargó a Lane en una camilla.


      Volvió de fuera y metió la cabeza dentro. "Sheriff, ¿recibió mi informe de la autopsia de Carmen Richie?"


      Brady asintió y el forense cerró la puerta. Brady la miró. "Carmen no estaba embarazada".


      "Oh. Entonces fue asesinada todo porque Lane pensó que lo era. Qué terrible".


      Brady se acercó a ella. "¿Por qué no te lavas? El equipo ha terminado contigo por ahora". Le entregó dos grandes bolsas de papel. "Pon la ropa y la manta aquí".


      Ser libre para cambiarse era la mejor noticia que había oído en toda la noche. Esperaba que los perros no estuvieran en su habitación. Cuando entró, Lucas seguía con ellos, esperando a que llegara el veterinario.


      "Necesito ducharme".


      "Eso está bien, cariño. ¿Necesitas ayuda?"


      El sexo no estaba en su mente. "Tienes que quedarte con ellos". Por el guiño que acababa de enviarle, sólo intentaba aligerar el ambiente.


      "De acuerdo".


      Con las piernas temblorosas, se dirigió a la ducha. Su mente aún no se había puesto en marcha. Una cosa era hacer una foto a un hombre armado y otra tener un arma apuntándole a la cara. Deseó que Derek hubiera esperado unos minutos más antes de disparar. Seguro que ambos habrían convencido a Lane para que confesara.


      Se desnudó y metió la ropa en la bolsa. La manta que había usado se había llevado la peor parte del spray y fue a parar a la segunda. Cuando se quitó todo lo demás, se dio cuenta de que no había nada que no tuviera sangre, desde el pelo hasta las botas. Y no era sólo sangre. Uf.


      Durante media hora se frotó el cuerpo. Sólo cuando el agua se enfrió decidió que había hecho el mejor trabajo posible. Debería estar contenta de que la pesadilla hubiera terminado, pero el horror que se agitaba en su cerebro se lo impedía.


      Intentó centrarse en los hechos. La Sra. Lane podría ser puesta en libertad, pero sólo si podía explicar cómo se encontró su pelo en el apartamento de Salvino y cómo las células de su piel se metieron bajo sus uñas. Por lo que a Danisa se refería, no había pruebas reales de que Lane hubiera contratado a Salvino. No parecía factible que el Sr. Lane y la Sra. Lane trabajaran juntos, ya que él intentaba evitar que su mujer se enterara de lo de su amante.


      Danisa no tenía más claro lo que había pasado que antes de que Lane irrumpiera en la casa, pero era tarea de Brady esclarecer los hechos. Se secó el pelo y se echó gomina para crear el efecto despeinado. Por alguna razón, quería maquillarse. Después de vestirse con un conjunto bonito, entró en el dormitorio. Lucas y los perros se habían ido. Eso significaba que el veterinario había venido y, con suerte, les había dado algo para despertarlos.


      Regresó al lugar del crimen con las dos bolsas. El cadáver había desaparecido, pero las personas que procesaban el salón seguían allí, y ella les colocó la ropa sucia junto a la puerta.


      Se acercó a Brady. "¿Cómo están los cachorros?"


      "Lucas los está cuidando en su habitación. El veterinario les dio algo y dijo que estarían como nuevos por la mañana".


      Se sintió aliviada. "Me alegro. Le frotó el brazo. "Sé que tienes mucho que hacer". Sólo el papeleo le llevaría horas. "¿Te importaría si paso la noche en casa de Holly o Nikki? No quiero estar aquí". Señaló con la cabeza la mancha de sangre en el suelo.


      Apretó los labios. "Puede que sea lo mejor. Entre el asesinato y los perros, sé que no estaré de buen humor".


      Inhaló y asintió. "Iré a hacer la maleta". A cada paso, se le revolvía el estómago y le dolía el corazón.


      "Prométeme que me enviarás mensajes cada hora hasta que te vayas a la cama".


      Forzó una sonrisa. "Lo prometo.
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        * * *

      


      A Brady no le gustaba perder de vista a Dani, pero estaría mejor con sus amigas. No estaba en condiciones de ser cortés con nadie y, desde luego, ella no necesitaba estar en un lugar que le recordara algo tan terrible. El pulso casi se le vuelve a desplomar al pensar en cómo estuvo a punto de perderla.


      A las nueve, el equipo se había marchado. Aunque el equipo había intentado limpiar la sangre del suelo, se imaginó que podría estar pagando para que lijaran y restringieran la zona.


      "¿Quieres cenar?" Lucas preguntó, pareciendo tan disgustado como estaba.


      Sacudió la cabeza. "No tengo hambre."


      "Amigo. Tienes que comer. No quieres enfermarte. A Dani no le gustaría".


      Tendría que tirar de la carta de Dani. "Tienes razón. Arregla algo. Tengo que llamar a alguien".


      El lodo corría por sus venas ante lo que estaba a punto de hacer. Conocía a Derek desde hacía años, y el tipo parecía estar en lo cierto. Demonios, su ayudante le había salvado el culo en numerosas ocasiones, pero había habido pequeños indicios, sólo que Brady no había estado dispuesto a hacer nada al respecto.


      El año pasado, la compañía eléctrica le había cortado la luz a Derek. Dijo que se había olvidado de pagar. Vale, eso le podía pasar a cualquiera. Brady había oído una conversación de Derek con el banco sobre pagos atrasados de su auto. Luego estaban los viajes a Black Hawk.


      Cuando le preguntó si tenía problemas con el juego, Derek le dijo que estaba loco, que nunca gastaba más de cien dólares en la mesa.


      Por una corazonada, llamó a Nikki.


      "¿Hola?"


      "Hola, Nikki, soy Brady".


      "Hola. ¿Quieres hablar con Dani?"


      No quería preocuparla. "No. Quiero hacerte una pregunta."


      "Dispara".


      "Cuando usted y Derek estaban en el casino en Black Hawk, ¿cómo evaluaría el gasto de Derek en las mesas de juego?"


      "Estás preocupada por él, ¿verdad?"


      Su comentario fue un indicio más de que lo que él pensaba era cierto. "Sí".


      "Probablemente debería haber dicho algo antes, pero no quería que mi paranoia tiñera mi opinión. Pregúntale a Dani alguna vez. De todos modos, le dije que iba al baño, pero en vez de eso me escondí detrás de uno de esos grandes pilares de piedra y miré."


      Teniendo en cuenta lo que hacía para ganarse la vida, no le sorprendió. "Esos rayos podrían esconder un ejército".


      "Cierto. Rápidamente dejó las tragaperras y se dirigió a una mesa con un mínimo de cien dólares".


      A Brady se le revolvieron las tripas. "¿Ganó o perdió esa noche?"


      "No lo sé. Nunca lo dijo".


      "Vale. Si ves a Derek, no le digas que te lo he pedido." No quería que avisaran a su ayudante. Brady rezó para que estuviera completamente equivocado.


      "Claro".


      "Dani está bien, ¿verdad?"


      "Estamos cuidando bien de ella".


      Eso le hizo sentirse mejor. "Gracias."


      Su siguiente llamada fue a Sam Cook, el mago informático del departamento. Era tarde y probablemente estaría en casa, pero a Crímenes nunca le importó la hora.


      "Hola, Sheriff. ¿Necesitas algo?"


      A Brady le tembló la mano. Si se equivocaba, la confianza entre él y Derek se perdería para siempre. "Quiero que hagas algo, pero no puedes decírselo a nadie".


      "¿Es ilegal?"


      Sam Cook no lo haría si lo fuera. "Espero que no". Le dijo lo que necesitaba.


      "¿Estás seguro de esto?"


      "No, pero las pruebas apuntan al feo hecho".


      "Voy a entrar ahora."


      "Te lo agradezco. Llámame cuando sepas algo. No me importa la hora".


      "Lo haré."
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        * * *

      


      Danisa disfrutó de la compañía de sus chicas. Holly trajo palomitas y Nikki el vino. Era como en los viejos tiempos.


      "¿Qué tal si buscamos alguna película antigua en Netflix y la vemos?", dijo Nikki.


      Eso sonó maravilloso. "Maravilloso. Sólo quiero olvidar que hoy ha pasado".


      Holly se acercó y le cogió la mano. "Sé que no quieres hablar de ello, pero ¿estabas más que asustada?"


      "Sí y no. Por alguna razón no creí que Charles Lane tuviera agallas para dispararme".


      Nikki se puso a su lado. "Pero dijiste que Derek le disparó porque estaba a punto de dispararte".


      Exhaló un largo suspiro. "Lane podría haberme matado, pero pude ver en sus ojos que el hombre estaba asustado. Creo que sólo quería ser comprendido. Por lo que pude averiguar, tomó algunas malas decisiones. Estoy especulando, pero piénsalo. Estaba en esa edad en la que tal vez levantarse era difícil con una esposa de treinta años. Ve a esta joven, Carmen, y recupera su entusiasmo. Le mintió y le dijo que era la elegida, pero aparte de eso, no creo que planeara matarla".


      Nikki bebió su vino. "¿Así que Carmen no estaba embarazada?"


      "No, pero Lane no lo sabía. Creo que una vez que Frank mató a Carmen, Lane enloqueció".


      Holly se recostó en el sofá. "Yo digo que más vale prevenir que curar. Me alegro de que Derek disparara primero o podrías haber muerto".


      Se estremeció. "Lo sé. Aunque me hubiera gustado saber cómo Lane se enteró de mis dos fotos".


      Holly se dio una palmada en el pecho. "Bueno, no se lo dije a nadie".


      "Ya lo sé. Aparte de ti, sólo se lo dije a Brady y a Derek".


      Nikki agitó su vaso. "Quizás alguien tenía tu teléfono pinchado".


      "Ugh. ¿Tú crees?"


      "Deberías llevarlo a la comisaría mañana y que Sam Cook le eche un vistazo. Apuesto a que podría decirlo".


      "Tal vez lo haga". Ya había discutido bastante sobre este caso. "Entonces, ¿quién se apunta a esa película?"


      "Estamos en ello, amiga", dijo Nikki.


      Típico, no se decidían sobre qué película ver. Holly quería ver Los puentes de Madison County, pero Danisa no estaba de humor para llorar. Nikki sugirió Jungla de Cristal y Danisa pensó que había que ver Sleepless in Seattle. Después de muchas discusiones amorosas, eligieron Matrix. Aunque no era la favorita de nadie, nadie se opuso.


      Danisa se quedó dormida justo después de que el agente Smith secuestrara a Morfeo. Nikki la despertó a las seis de la mañana.


      Danisa se incorporó como un rayo y no fue capaz de orientarse hasta que la cara de Nikki apareció justo delante de ella.


      "Hoy voy a hacer la vigilancia de Lori Nethers".


      Ella negó con la cabeza. "Iré contigo".


      "No. No has tenido un momento para ti. ¿Por qué no limpiáis Holly y tú tu casa? Echo de menos nuestras fiestas allí".


      Aunque Holly tenía cable, su televisor era sólo de treinta y dos pulgadas en lugar del de sesenta que tenía ella. "Vale. Probablemente necesite un día de descanso para terminar de procesar lo ocurrido". Se frotó las sienes. "Y para superar esta resaca. ¿Cuánto he bebido?"


      Nikki sonrió. "No quieres saberlo".


      "Yikes."


      Nikki se despidió de ella con un abrazo. "Mándame un mensaje si quieres charlar".


      En cuanto Nikki se fue, Holly salió con su pijama rosa y el pelo castaño enmarañado. "Comida. Necesito comida."


      "Estoy contigo. Déjame cambiarme". Menos mal que se había traído un par de mudas.


      Aunque echaba de menos estar con los hombres, le había gustado recordar sus días de hermandad en Denver. La había animado considerablemente.


      La idea de Nikki de que intentara limpiar el desorden de su casa era buena. Después de ponerse ropa limpia, lavarse la cara y cepillarse los dientes, Danisa volvió a la cocina. Holly tenía tres tipos diferentes de cereales sobre la mesa.


      "Sírvete".


      "Gracias". Se preparó un tazón de copos de maíz. "Sé que dijiste que me ayudarías en la casa este fin de semana, pero ¿te importaría si vamos hoy? Necesito algo de control en mi vida y tener mi casa hecha un desastre no ayuda".


      "¿Qué hay de cubrir a Lori Nethers?"


      "Nikki está haciendo doble trabajo. Hasta ahora ha sido un fracaso, así que creo que ella puede manejarlo ".


      "Guay".


      Comieron en silencio, pero a Danisa no le importó. Le dio tiempo a mentalizarse una vez más de lo que encontraría en su casa. Cuando terminaron, apiló los platos en el lavavajillas y envió un mensaje a Brady para informarle de su plan.


      "Tengo que coger papel y luego cambiarme", dijo Holly.


      ¿Papel? "Tómate tu tiempo".


      Aún era pronto para que nadie se levantara, pero la limpieza duraría todo el día. En quince minutos, Holly estaba lista. Ambas condujeron, por si Danisa quería quedarse más tarde. No podía esperar que Holly se tomara todo el día para ayudar.


      El trayecto duró sólo diez minutos, porque a esa hora no había tráfico. En realidad, en Freedom rara vez había tráfico, al menos para los estándares de Denver.


      Aparcaron en la entrada de su casa. Todavía estaba oscuro, así que tuvo que encender todas las luces interiores. El desorden interior no parecía tan grave como ella recordaba. Los cojines del sofá estaban destrozados, pero, en general, el intruso parecía estar buscando algo más que destruir cosas porque estaba cabreado. Lo más probable es que fuera la memoria flash de su cámara. ¿El intruso era Frank Salvino o Charles Lane? Ni siquiera estaba segura de que Charles supiera de su existencia hasta el día después del asesinato. Demasiado tarde para preguntarle.


      Holly levantó la mano. "Déjame ver la escena".


      Danisa se rió. "Adelante, señorita detective. ¿Le importa si empiezo por el baño? No creo que haya arruinado mucho allí".


      "Claro. El salón me llevará un rato".


      Contar con la ayuda de Holly fue maravilloso. Saber que no estaba sola significaba mucho para ella. Entre el baño y su dormitorio, Danisa pasó dos horas colocando todo en su sitio. Hacía tiempo que no oía a Holly, así que salió a investigar.


      "Santo cielo. ¡Lo has limpiado!"


      Su amiga sonrió. "La verdad es que no. Sólo he dado la vuelta a los cojines de los asientos, he barrido el suelo y he apilado en un rincón las cosas que hay que cambiar".


      "Lo que sea. Esto es mucho mejor. No puedo agradecerte lo suficiente."


      "No hemos terminado aquí. Ni siquiera he entrado en la cocina."


      Hizo un gesto con la mano. "Puedo ocuparme de eso más tarde".


      "Tonterías. Si no te importa, iré al centro comercial a por una funda para el sofá, compraré algunos marcos de fotos y algunas cosas más. ¿Quieres que coja algo para el baño o el dormitorio?"


      Holly estaba yendo más allá del papel de buena amiga. "No tienes que hacerlo."


      "¿Estás de broma? No sé cuánto tardaré. Una vez que me meto en un centro comercial, estoy en el cielo".


      Danisa se rió. "Bien. ¿Necesitas dinero?"


      "Llevaré una lista detallada de lo que gasto y podrás devolvérmelo".


      Se acercó a Holly y la abrazó. "Eres la mejor".


      Holly sonrió. "Recuérdalo la próxima vez que elijamos una película".


      "Entendido".


      Cuando Holly se marchó, Danisa decidió ocuparse de la cocina. Se acercaba la hora del almuerzo y quería comer algo. Cuando abrió la nevera, la cerró inmediatamente. "Uf". Hacía tiempo que no estaba en casa y algo estaba podrido.


      En lugar de ocuparse inmediatamente del desorden, cogió una barrita de proteínas. Le sonó el móvil y se apresuró a contestar, con la esperanza de que fuera Lucas o Brady, que la echaban de menos.


      Era Derek. "Hey."


      "Dios, no sé por dónde empezar. Anoche no dormí porque no podía dejar de pensar en el tiroteo y en si tomé la decisión correcta. ¿Hay alguna forma de que podamos hablar?"


      Pobre tipo. Nunca había matado a nadie y no podía ni imaginar cómo sería. "En realidad estoy en mi casa tratando de limpiar. Pásate cuando quieras. Debería estar aquí unas horas más".


      "No sabes cuánto significa esto para mí".


      "No hay problema".


      Ahora que le había dicho que viniera, quería asegurarse de que si le ofrecía algo de beber y tenía que abrir la nevera, los vapores no los mataran a los dos. La nevera era el siguiente paso.


      Estaba vaciando la nevera cuando Derek llamó a la puerta. Se quitó los guantes, se aseguró de que todas las cosas apestosas estaban en la basura, salió de la cocina y le dejó entrar.


      "Hola". Le miró a la cara. No se había afeitado, tenía los ojos inyectados en sangre y ojeras.


      Miró a su alrededor. "Wow. Hiciste un gran trabajo de limpieza."


      "Holly ayudó".


      "¿Ella está aquí?"


      Sacudió la cabeza. "No. Fue al centro comercial a comprar algunos artículos de repuesto. Tome asiento".


      Le dejó sentarse en la silla, ya que era lo único que no estaba destruido, mientras ella se dejaba caer en el sofá.


      Derek se pasó una mano por la cara. "No dejaba de darle vueltas a todo en mi cabeza". La miró directamente. "Dime qué crees que ha pasado".


      Ella realmente no quería revivirlo, pero el hombre parecía necesitar un cierre. "Realmente fue un borrón. En serio. Lane me apuntó con la pistola, pero temblaba, casi como si no estuviera seguro de lo que quería hacer. Insistió en llevarse las dos fotos que le hice con Salvino. Le dije que os había enviado copias a ti y a Brady, así que no sé por qué pensó que destruir mi portátil le serviría de algo."


      "¿Pero creías que te habría matado?"


      Daba golpecitos con el pie y se balanceaba ligeramente. Algo no iba del todo bien, pero ella no podía precisarlo.


      "Absolutamente. Me dijo que tenía el conocimiento en la cabeza y que el jurado me creería si decía que los había visto a los dos juntos. Usted vino por el pasillo antes de que yo llegara a decirle que el hecho de que le vieran con el asesino no probaba en absoluto que lo hubiera contratado. Para mí, habríamos necesitado examinar los registros bancarios de Salvino para encontrar una transferencia de fondos de Lane a él".


      Oyó el ruido de un motor y un coche que se detenía. Gracias a Dios que había alguien más. Holly no podía haber ido al centro comercial tan rápido. Agachó el cuello para ver quién era. Era Brady. Nunca se había sentido tan aliviada de verlo.


      Su puerta se cerró de golpe. Unos pasos subieron los escalones del porche y él entró con su arma apuntando a Derek.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISIETE

          

        

      

    


    
      Tanto Danisa como Derek se levantaron de un salto.


      "Brady, ¿qué está pasando?" Confusión mezclada con miedo.


      Antes de que Brady pudiera dar un paso hacia su compañera, Derek tiró del brazo de ella hacia él. Se colocó detrás de ella y le apuntó con la pistola en la nuca. La adrenalina inundó su organismo, haciendo que su corazón latiera más deprisa que una rueda giratoria a ochenta millas por hora. Incluso oyó el zumbido en su cabeza.


      "¿Cómo pudiste?" preguntó Brady.


      "¿De qué coño estás hablando, tío? ¿Te has vuelto loco?"


      "Mataste a Frank Salvino."


      Derek la agarró por la cintura y la pistola tembló en su mano. Por mucho que quisiera hacer preguntas, mantuvo la boca cerrada. Brady estaba al mando.


      "Repito", dijo Derek. "¿De qué coño estás hablando?"


      "Charles Lane te pagaba diez mil dólares al mes por hacer su trabajo sucio, ¿no?"


      Derek se frotó la boca contra la manga de su brazo armado. "Era un préstamo".


      "Un préstamo para pagar los cien mil que debías en The Golden Nugget".


      Su cuerpo se balanceaba. Una parte de ella le gritaba que hiciera algo, pero sus músculos se negaban a moverse.


      "Quizás".


      "Baja el arma, Derek, y aléjate de Dani".


      Sus dedos se clavaron en su piel. "No puedo hacer eso."


      Los brazos de Brady se enderezaron. "Has infringido la ley, Derek". Brady exhaló un largo suspiro. "¿Por qué no acudiste a mí?".


      "Yo juego. ¿Y qué?"


      "Mataste a alguien".


      Los dedos de Derek se flexionaron y tensaron en su cintura. Su agitación iba en aumento. "Era un asesino".


      También Derek. Esperaba que Brady no lo señalara.


      "¿Le dijiste a Lane que Dani podría ponerlo con Salvino? ¿Es por eso que apareció en la casa poco después de que ella descubriera las fotos?"


      La mano en su cintura se movió hacia su garganta. Oh, mierda. Creyó que se había asustado antes, cuando Lane le había apuntado con la pistola. Derek era la ley. Estaba entrenado para matar.


      Ella gimió y Brady apartó los ojos de Derek durante un segundo. La presión en su sien desapareció y la mano de Derek se giró hacia fuera.


      ¡No! Brady no podía morir.


      Ella reaccionó. Con toda la energía que poseía, echó la cabeza hacia atrás para hacerle perder el equilibrio y le golpeó con el codo en las tripas. Agarró el brazo que tenía alrededor de la garganta y se retorció para apartarse.


      Brady la embistió. Su hombro la tiró al suelo, con las rodillas golpeando el suelo, pero en ese momento sólo podía pensar en la libertad, no en el dolor. Dani se arrastró durante unos segundos y luego se puso de pie. Corrió hacia la puerta trasera, dejando que Brady se ocupara de Derek. Si ella estaba fuera de peligro, Brady podría concentrarse en someter a su ayudante.


      Respiraba entrecortadamente. Una vez fuera, se inclinó y apoyó las manos en las rodillas. El vómito rodó por su boca. Contrólate.


      Uno de los dos hombres ganaría la pelea, y ella rezó para que fuera Brady. Corrió hacia la entrada de la casa y, aunque el aire frío la golpeaba, el tiempo era el menor de sus problemas. El coche de Brady estaba detrás del de Derek, que a su vez estaba detrás del suyo. Echó un vistazo al vecindario, tratando de decidir si alguno de sus vecinos estaría en casa. Correr de casa en casa, golpeando las puertas con la esperanza de encontrar a alguien, podría no ser inteligente. En cualquier momento, Derek podría salir corriendo.


      Escóndete.


      Tiró de la manilla de la puerta trasera del coche de Brady. Se abrió. Entró, cerró las puertas y se agachó. Luego rezó.


      Después de lo que pareció una eternidad, la puerta del coche chirrió al abrirse. El corazón le latía tan deprisa que no sabía si atreverse a mirar. Se dio la vuelta. "¡Brady!"


      Tenía a Derek esposado. "Necesito el asiento trasero, cariño."


      Salió por el otro lado y cerró la puerta. Cuando Brady aseguró a Derek, se acercó a ella y la abrazó con fuerza.


      "Dios, pensé que te había perdido."


      Por mucho que ella quisiera quedarse en sus brazos para siempre, él necesitaba ocuparse de su amigo. "Vete. Hablaremos más tarde."


      La besó y luego se metió en el coche. Temblando, esperó a que Brady desapareciera calle abajo. Un escalofrío la recorrió y se apresuró a entrar.


      Esto merece una copa.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Holly volvió quince minutos después y sólo entonces Danisa se derrumbó.


      Su amiga corrió a su lado y le rodeó la cintura con un brazo. "Oh, cariño. Cuéntamelo todo".


      No sabía por dónde empezar, así que empezó por la llamada. "Realmente sonaba molesto. No tenía idea de que vino a ver si yo diría que su asesinato de Lane fue injustificado".


      Holly le agarró la mano. "¿Lo fue?"


      Se había hecho esa pregunta muchas veces. "No lo sé. Lane me estaba apuntando con un arma. Dispararle sin darle la oportunidad de rendirse no estuvo bien, pero no se lo dije".


      Holly la abrazó. "Lo siento mucho, pero se acabó de verdad".


      Danisa moqueó. "Eso espero". Se giró para mirar a su buena amiga. "Me siento mal por Brady. Debe de haber tenido muchos conflictos. Pensar mal de una persona con la que has trabajado durante años tuvo que ser duro".


      "Actuar según tus instintos tuvo que ser peor".


      Durante otra hora, Holly la dejó hablar y hablar. Finalmente, Danisa se dio cuenta de que nada de lo que hubiera podido hacer habría cambiado el resultado. Se dio una palmada en los muslos y se pasó un dedo por los ojos.


      "Enséñame lo que has comprado".


      Pensar en su muerte cercana, por segunda vez en dos días, no la ayudaría a sanar, pero poner su casa en orden sí.


      Después de dos horas arreglando y sustituyendo objetos rotos, la casa de Danisa parecía estar casi como antes. Incluso la foto de ella y su madre en el Parque Nacional de los Glaciares tenía un marco nuevo.


      Danisa dio un paso atrás. "No podría haber hecho esto sin ti, pequeña".


      "Sí, podrías haberlo hecho. Sólo que te habría llevado diez veces más tiempo". Miró el reloj de la chimenea. "Vas a pasar la noche en mi casa, ¿verdad?"


      "No estoy seguro".


      Holly le rodeó el hombro con un brazo. "Quédate conmigo hasta que Brady o Lucas insistan en que vuelvas".


      Ella asintió. Su casa era habitable, pero cada vez que entraba en el salón se imaginaba a Derek con su pistola. Ahora mismo, necesitaba un espacio seguro que no contuviera recuerdos.


      Después de cerrar, siguió a Holly hasta su casa. Una vez allí, llamó a Nikki y la puso en el altavoz para ponerla al día.


      "Hola, ¿cómo fue la limpieza de la casa?"


      Holly sacó una copa de vino vacía del armario y la agitó. A ella le vendría bien un trago, así que Danisa asintió. "No podría haberlo hecho sin Holly. Tengo que contarte lo que ha pasado".


      "Pareces preocupado. ¿Qué pasa?"


      Ahora la voz de Danisa salió gruesa. "Brady arrestó a Derek".


      "Santo cielo. Lo sabía".


      Holly le sirvió un poco de vino y lo puso en la mesita de café frente a ella. "¿Qué sabías?" ¿Nikki había sospechado de Derek?


      "Te dije que había algo raro en Derek. Dime qué pasó".


      "¿Estás vigilando al banquero?"


      "Sí. Recuérdame por qué elegimos esta profesión. Una roca es más interesante".


      Eso la hizo reír. "No estoy segura de tener todos los detalles, pero aparentemente, Derek se endeudó con el juego".


      "¿En serio?"


      Su sarcasmo llegó alto y claro. "Lane dijo que ayudaría a pagar parte de la deuda de Derek si estaba en la toma. Le dio diez de los grandes al mes."


      Nikki silbó. "¿A cambio de qué?"


      "No lo sé todo, pero una tarea era matar a Frank Salvino."


      "Pobre Sra. Lane. Está esperando juicio por un crimen que no cometió".


      "Sí. Dijo que el Sr. Lane le pagó para plantar el pelo. Aparentemente, el Sr. Lane arañó a la Sra. Lane en el calor del momento y obtuvo sus células de piel bajo sus uñas. Luego se las dio a Derek para que las implantara bajo las uñas de Salvino".


      "Qué asco".


      "Dímelo a mí".


      "Oh mierda. La señorita Banker está a punto de salir. Tengo que irme".


      Nikki colgó antes de que pudiera despedirse. Danisa no sabía qué haría sin sus amigos.


      Danisa había terminado su copa de vino cuando Brady llamó. "¿Cómo lo llevas?" Arrestar a alguien a quien consideraba un buen amigo tenía que ser desgarrador.


      "He tenido días mejores". Sonaba cansado. "Sugar, ¿crees que podrías venir? Me vendría bien un abrazo".


      Su corazón se aceleró. "¿Ya estás en casa?"


      "Voy para allá."


      "Déjame recoger mis cosas y voy para allá". Terminó la llamada. "Ese era Brady."


      Holly se rió entre dientes. "Me lo imaginaba. Ve y pásalo bien".


      "Creo que quiere algo de consuelo".


      "Seguro que sí. Apuesto a que su tipo de consuelo implicará látigos, cadenas y unos buenos azotes".


      Danisa enarcó una ceja. "Eso no es algo que te interese, ¿verdad?".


      Holly se dio una palmada en el pecho. ¿"Moi"? Soy una empollona de los ordenadores. Los hombres no quieren azotar a cerebritos flacos, sin tetas y de dos metros".


      "Holly Morganton. Cualquier hombre estaría loco si no te quisiera. Eres el paquete completo, amiga".


      Miró hacia la puerta principal. "No están haciendo cola para recibirme".


      "No conocí a nadie bueno en Denver, y sin embargo mira lo que he pillado aquí".


      Holly cruzó los dedos. "Eso espero. Pásalo bien esta noche".


      La idea de estar realmente con sus dos hombres le produjo un delicioso escalofrío. "Confía en mí, lo haré".


      Danisa se apresuró a ir a la habitación de invitados, cogió sus cosas y en menos de diez minutos estaba en el coche. El sol se estaba poniendo y el aire era fresco. De hecho, las nubes oscuras parecían preñadas de nieve. Qué asco. Odiaba conducir con ese material resbaladizo y se apresuró a evitar la tormenta. Aunque le encantaba conducir el coche clásico de Lucas, había llegado el momento de comprarse uno nuevo. Si algo le ocurría al suyo, nunca podría reemplazar a su bebé.


      Cuando se detuvo frente a su casa, el coche de Derek estaba en la entrada. Si no, habría aparcado dentro.


      Con el maletín en la mano, corrió hacia el frente, donde la puerta estaba abierta.


      "¿Hola?"


      Lucas trotó primero. Su sonrisa reflejaba toda su cara. "Cariño, te he echado mucho de menos". La abrazó y le plantó un delicioso beso en los labios. Su corazón se aceleró.


      Unas pesadas botas golpearon el suelo de madera. "Déjame con ella. Yo soy el que tuvo un día de mierda".


      Lucas la dejó en el suelo y ella corrió hacia Brady. "Dios mío". Tenía un ojo casi hinchado y el moratón de la mejilla parecía doloroso.


      "No es nada que un poco de cariño no pueda arreglar. Imagino que a Derek le duelen mucho las costillas".


      "Me alegro de que no le dispararas".


      Sacudió la cabeza. "No creo que ninguno de los dos quisiera hacer daño al otro. Derek era débil. Eso era todo. Su ludopatía le hizo tomar algunas decisiones muy equivocadas".


      No habían hablado de cómo Brady sabía que Derek estaba detrás de todo. "¿Qué te avisó?"


      Apretó el labio inferior y sacudió ligeramente la cabeza. "No puedo decirte el día en que empecé a sospechar que algo no iba bien, pero había habido pequeñas pistas. Cuando lo vi en el Golden Nugget con Nikki, me pareció raro. La gota que colmó el vaso fue lo rápido que te encontró Lane después de que le contaras a Derek lo de las pruebas incriminatorias".


      "Yo también me lo preguntaba".


      Brady le cogió ambas manos. "¿Crees que Derek mató a Lane para evitar que se desahogara?"


      "¿Extraoficialmente?"


      "Sí."


      "No creo que Lane tuviera intención de matarme. Por eso contrató a Salvino para matar a Carmen e hizo que Derek matara a Salvino. El hombre es un cobarde. Ni siquiera pudo decirle a su esposa que quería a otra mujer".


      "Yo también lo pensé, pero el jurado creerá a Derek por eso. Tendrán que condenarlo por el asesinato de Salvino".


      "¿Derek confesó?"


      "Sí. En el fondo, es un buen hombre, sólo un poco débil. Lo que hizo estuvo mal, y creo que quiere expiarlo".


      "Le esperan muchos años".


      "Lo sé.


      Se llevó las manos a los labios y le besó los nudillos. "¿Crees que por una noche podemos olvidarnos del crimen?"


      "Me apunto", añadió Lucas.


      "Yo también", dijo Brady. "Pero necesito ducharme primero".


      Pensar en él desnudo aumentaba su lujuria. "¿Necesitas compañía?"


      "Oh, sí". El único ojo completamente abierto brilló.


      "¿Te importa si lo hacemos tres?" Lucas preguntó.


      Se puso frente a él y le rodeó el cuello con los brazos. "Esperaba que me lo pidieras".


      Tiró de ella para acercarla. "¿Estás dispuesta a ser nuestra pequeña sumisa?"


      "Soy totalmente tuya".


      Lucas la levantó en brazos y, con una mirada ardiente en los ojos, la acompañó por el pasillo. Posiblemente porque Brady expresó primero la necesidad de ducharse, entraron en su habitación en vez de en la de ella. Si no hubiera habido algunas gotas de sangre en su uniforme, ella le habría pedido que se desnudara.


      Lucas la dejó en el suelo. "Quítame la ropa".


      Su tono podría haber sonado autoritario, pero la dulzura sonaba a través. "Sí, señor."


      Se acercó y pasó las manos por debajo de su gruesa camisa. Lo más despacio posible, le levantó la tela por encima del pecho. Olía a menta y limón, como si acabara de ducharse, pero ella no iba a cuestionar sus motivos para querer unirse a ellos.


      Estar tan cerca de él le daba demasiadas ideas escabrosas. Parecía que hacía siglos que no estaba con sus hombres. Por instinto, se inclinó hacia delante y le pasó la lengua por el pezón plano.


      Su rápida respiración fue su recompensa. "Sub, no te he dado permiso para chupármela".


      Ella era lo suficientemente inteligente como para mantener la cabeza gacha. "Lo siento. Me dejé llevar un poco".


      "Eso te costará tres latigazos".


      Maldición. ¿Sólo tres? "Me lo merezco, señor."


      Le levantó la barbilla. Sus cejas se fruncieron. "¿Detecto que te gusta que te castiguen?"


      Si los tres tenían alguna posibilidad de estar en una relación, ella necesitaba ser honesta. "Sí, señor. Me encanta cuando me azotas el culo. Cuanto más rojo me pongo, más me excito. Es un subidón raro".


      "Hmm. Lo tendré en cuenta. ¿Y este amor por el dolor se extiende a otras partes de tu cuerpo?"


      El mero hecho de hablar de la deliciosa transición del dolor al éxtasis hizo que se le humedecieran las bragas. "Sí, sobre todo los pezones. Ella frotó las crestas endurecidas para calmar las pulsaciones que se disparaban a través de ellos.


      "¿Quizás te gustaría un poco de acción con el látigo entonces?"


      ¿En sus tetas? Su coño se estremeció ante la idea. "No estoy segura, pero mientras creas que es seguro, me apunto". Él sabía que ella no quería sangrar.


      "Lo estoy."


      "De acuerdo".


      Lucas se aclaró la garganta. "Creí haberte dicho que me quitaras la ropa. Lo estás posponiendo. Brady ya está desnudo. Por andarte con rodeos, te has ganado otros tres latigazos".


      Esto se ponía cada vez mejor. Estaba indecisa. Quería los azotes, pero también quería empezar a hacer el amor.


      "Espera", dijo Brady. "Creo que nuestro submarino necesita estar desnudo primero".


      "Estoy de acuerdo".


      Brady la levantó por detrás y Lucas se deshizo de las botas y los calcetines en un santiamén. Brady la dejó en el suelo. Sus manos hicieron magia, levantándola, tirando de ella. En un santiamén se quedó en ropa interior. Brady se puso delante y Lucas detrás.


      "Espera un segundo, Brady", dijo Lucas.


      Salió de la habitación. Le picó la curiosidad. "¿Qué está haciendo?", susurró. Si soltaba demasiado descaro, no podría sentarse en una semana.


      "No lo sé."


      Dudaba que fuera cierto. Lucas volvió agitando una venda y se colocó de nuevo detrás de ella. ¿Estaba de broma? ¿Ahora la quería a oscuras?


      "¿Confías en nosotros, pequeño submarino?"


      "Sí, señor."


      "Queremos que cada uno de tus sentidos esté al máximo. Sentirás el amor en nuestras manos, nuestras lenguas y nuestras pollas".


      La excitación se apoderó de ella. Asintió con la cabeza. Lucas le colocó la venda sobre los ojos y le hizo un nudo en la espalda.


      "¿Es cómodo, cariño?"


      No podía ver nada, pero la presión era leve. "Si, Señor."


      "Bien".


      Lucas le dio unos ligeros besos bajo la oreja mientras le bajaba los tirantes del sujetador por los brazos, y sus pezones se tensaron en previsión de la posible acción del látigo.


      "Eres tan perfecta". Los besos de Lucas se convirtieron en mordisquitos.


      "Puedo olerla, Lucas". Brady le bajó las bragas.


      Ella esperaba que él se detuviera cuando llegaran a sus muslos, se inclinara y la lamiera, pero siguió hasta que ella se apartó de ellos.


      Le dio un golpecito en el tobillo. "Abre las piernas todo lo que puedas y no te muevas".


      Las contracciones se agitaron en su interior al saber lo que estaba por venir. Brady debía de estar parcialmente sentado, porque sus muslos desnudos presionaban más las piernas de ella. Su pulgar recorrió desde quince centímetros por debajo del ápice hasta su raja.


      "Saber que te querría pronto me ayudó a superar los últimos días".


      Ella sonrió. "Lo mismo digo".


      Esperaba que ella también le diera una alegría. Lucas le frotó el culo con una mano mientras deslizaba la otra hacia el pecho. En cuanto le tocó el pecho, el sujetador bajó.


      "Tenemos un problema". Con la mano que le había estado masajeando el trasero, le desabrochó el sujetador. Desapareció un segundo después. "Mucho mejor. Brady, date prisa. Tenemos que meterla en la ducha para que pueda tener más acceso".


      La lengua de Brady entró en contacto con su coño y luego con su clítoris. Ella intentó apretar las piernas, pero él se lo impidió.


      "Tranquila, cariño. Tenemos una larga noche por delante".


      Ya había oído esas promesas antes. Sus hombres la deseaban tanto como ella a ellos. Era lo que más le gustaba de ellos.


      Sí, era amor. Lo quería todo: la familia, el amor y todo lo que implicara que estuvieran juntos.


      Brady le metió dos dedos en el coño y ella jadeó. Su cuerpo ya palpitaba y chisporroteaba.


      "No es que no me encante lo que estáis haciendo, pero ¿no querías ducharte, Brady?".


      Lucas le pellizcó el pezón. "Ouch."


      "Dirígete a él correctamente."


      "¿No quieres ducharte, Brady, amo, señor?"


      "Tienes razón". La presión de sus muslos desapareció y le agarró la mano. "Vamos."


      ¿Esperaban que se duchara con los ojos vendados? Lucas se la quitaría si lo considerara peligroso.


      Los pies descalzos la siguieron. Maldición. Quería ver a Lucas desvestirse. Uno de ellos abrió la ducha. Los hombres parecían estar haciendo algo, pero ella no sabía qué.


      Quien ella pensó que era Lucas tomó su mano. "Cuidado donde pisas."


      Se acordó del borde de la ducha y dio un paso al frente. Había una alfombrilla de goma en el suelo. El chorro caliente le golpeó el pecho y luego se detuvo, como si la espalda de Lucas hubiera bloqueado el flujo.


      "Arrodíllate".


      Su vientre se tensó ante la posibilidad de chupar una polla. Como tenía los ojos vendados, bajó la cabeza en señal de respeto. Sonó la bomba de jabón.


      "Disculpa, cariño."


      Brady se colocó detrás de ella. Aunque su ducha tenía dos alcachofas, solo una estaba encendida.


      Lucas le levantó la barbilla y le abrió la boca con el pulgar. "Chúpame la polla. Y nada de rodeos o te dolerá el coño más de lo que desearías".


      No estaría pensando en llevarse un látigo allí, ¿verdad? La excitación se apoderó de ella. La idea del dolor podría ser mejor que el hecho en sí. Bajó la boca hacia su polla y la chupó tan fuerte como pudo. Al principio movió la cabeza lentamente. Él no había dicho nada de no usar las manos, así que le agarró la polla y apretó.


      "Pon más de mi polla en tu boca".


      Ella ya había tragado todo lo que podía, así que él tendría que conformarse. Cuando ella se lanzó sobre él, él debió de inclinar las caderas hacia arriba, porque su polla entró más que nunca. Ella se atragantó un momento y luego se obligó a relajar la garganta. Cuando entró otro centímetro, se alegró.


      "Oh, nena. Eres increíble. Jesús, que se siente bien. "


      Brady le dio un golpecito en la espalda. "¿Qué tal si me muestras algo de cariño?"


      Se quedó quieta, no quería provocar el disgusto de Lucas. Él dio un paso atrás.


      "Cambia de sitio conmigo para que nuestra adorable sumisa no tenga que moverse".


      Las manos le tocaron los hombros al cambiar de sitio. Salió más jabón del dispensador. Mientras Brady se lavaba, Lucas se dejó caer detrás de ella.


      Se inclinó hacia él. "Quiero follarte el culo". Ella apretó las nalgas. Él le agarró con fuerza un lado del culo. "Nada de eso o tendré que tomar medidas severas".


      No le gustaba como sonaba eso. "De acuerdo."


      "Mi turno", dijo Brady, "pero sé amable. No estoy hecho de acero como otros por aquí".


      "Humph."


      Todos estos años, había imaginado a Brady como alguien que siempre tenía el control. Ahora se daba cuenta de que era el más blando de los dos.


      En lugar de usar las manos, empezó a lamerle desde los huevos hasta la punta. Su lengua resbaló dos veces, no sólo porque él se había movido hacia un lado, sino porque la polla estaba muy resbaladiza. Dio varias vueltas con la lengua alrededor de la cabeza y, con cada movimiento, los gemidos de él se hacían más fuertes.


      "Basta." La levantó para ponerla de pie.


      "Tenemos que lavarte". Lucas la giró hacia un lado y levantó ambas manos hasta que sus palmas se aplanaron en lados opuestos de la ducha. "Mantenlas ahí". Luego le abrió más los pies y le tocó el coño por detrás. Metió un dedo y lo movió dos veces antes de retirarlo.


      Ella gimió. "Oh, sí, señor." Dejó caer la cabeza hacia atrás.


      "Brady, es demasiado sensible. Necesitamos aumentar su resistencia".


      Ella asintió, pero no creía que fuera a ser inmune a nada de lo que le hicieran. Brady empezó a enjabonarle las tetas. Unas friegas la habrían limpiado, pero él parecía empeñado en tirarle de los pezones y retorcérselos por diversión.


      "Necesito más tracción", dijo Brady. "Tenemos que terminar y llevarla a la sala de juegos".


      Lucas le acarició el culo. "Estoy de acuerdo."


      En cuanto la enjuagaron, cerraron el grifo. La condujeron a la alfombra de baño, donde cada uno arrastró una toalla por su cuerpo. Juró que la piel de sus pezones se desprendería de tanto frotarla.


      "Es más fácil y rápido llevarte". Lucas la levantó y la mojó toda de nuevo ya que no se había molestado en secarse.


      Sin chocar con nada, la dejó en el suelo, en lo que ella supuso que era la sala de juegos. Se encendió una cerilla y una pizca de eucalipto llenó el ambiente.


      Inhaló. "Me gusta el olor".


      "Me alegro, cariño. Queremos complacerte".


      "Brady, retírale las muñecas. Quiero probar este pequeño látigo de tetas".
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      ¿Hablaba en serio? La respiración entrecortada de Danisa fue demasiado fuerte. "¿Señor?" Ahora que estaba en la habitación, no estaba segura de estar preparada para algo así.


      "Tienes tu palabra de seguridad. Dila, y pararé inmediatamente, pero creo que encontrarás la sensación mejor de lo que podrías imaginar".


      "Gracias, Señor."


      Una punzada salvaje recorrió su pezón, y ella chilló inmediatamente. "Uh."


      El golpe fue rápido, agudo y directo. El dolor le apuñaló el pecho, pero se deslizó rápidamente hacia la raja, y ella exhaló un suspiro.


      "Le gusta, Brady".


      Danisa tragó saliva. "Sí, señor. Más, por favor".


      Azotó el otro pezón. Ella no conocía la naturaleza del instrumento utilizado, pero parecía fino y fuerte. Una vez más, la fuerza la hizo succionar el vientre. El escozor se transformó esta vez rápidamente en asombro. Si seguía así, no podría contener el clímax.


      Brady tiró de sus brazos hacia atrás y más arriba, elevando sus pechos y tensando sus pezones. Cuando Lucas se inclinó y chupó la cresta hinchada, casi se le doblaron las rodillas. Las oleadas de deseo la invadieron demasiado deprisa.


      "Señor. Es demasiado."


      Se detuvo y le acarició el coño. "No llegarás al clímax".


      Ambos hombres dieron un paso atrás y la dejaron serenarse. Había estado muy cerca.


      "Necesitas tu castigo por tu rebelión en la habitación".


      "Sí, señor". Aunque él no había preguntado nada, ella quería recordarle que le encantaban sus azotes.


      "Agáchate y agárrate los tobillos".


      Casi se hiperventila. Unas manos delante de ella le abrieron las piernas y las mantuvieron abiertas.


      El primer golpe en su trasero fue bastante agradable. Había utilizado un flogger, de los que tienen muchas tiras de cuero blando mezcladas con lo que parecía fieltro.


      "Esa es una."


      Podía aguantar cien sin que se le pusiera el culo colorado. El segundo golpe fue más fuerte, y una parte le dio en el coño. Se sacudió, pero Brady no la dejó juntar las piernas. Aún no calificaba el castigo de doloroso.


      "Ni siquiera está roja. Cariño, no estás disfrutando mucho con esto, ¿verdad?"


      "No estoy a punto de llegar al clímax, si eso es lo que está preguntando, señor".


      "Lo soy. Gracias por ser tan sincera. Quiero lo mejor para ti".


      Se movió por la habitación. Algo raspó. El fuerte golpe casi la derriba. "Joder". Ella cerró la boca un segundo después.


      Las lágrimas le quemaban los párpados. No podía respirar, pero sólo duró un segundo. Puede que el placer le hiciera arder el culo, pero también convirtió su coño en un volcán a punto de estallar.


      "No digas palabrotas, pequeño submarino. Por eso, puede que tenga que poner fin a tu castigo".


      "No, señor. No, señor. Una más." El calor y el dolor la llevaron casi al olvido.


      "Como quieras". El siguiente golpe casi le arranca un grito de la garganta. Su culo palpitaba y latía, el dolor era el golpe más intenso hasta entonces.


      Espéralo.


      La miel rezumó por su muslo y la gloria la llevó a otro lugar. Cesaron todos los sonidos. Dos pares de manos acariciaron su cuerpo, ayudándola a calmarse.


      "Puedo oler tu excitación, sub. ¿Deseas tener una polla?"


      Su cuerpo casi se volvió flácido. "Sí, señor". Se humedeció los labios.


      "Entonces, ¿desea someterse completamente a nosotros? Es tu elección".


      "Sí, señor. Sí."


      Ambos hombres se alejaron de ella. El sonido del metal llenó el aire. Algo suave, tal vez piel, se aferró a sus tobillos con bastante fuerza. Brady estaba a su izquierda y Lucas a su derecha. Le abrieron las piernas, haciéndola tambalearse.


      "Pon las manos sobre las rodillas", ordenó Lucas.


      Lo hizo y ahora se sentía más segura. No saber cuál iba a ser su siguiente movimiento aumentaba la excitación. Susurraban entre ellos, pero ella no podía distinguir la conversación. Se abrió un cajón y pronto un ligero aroma a fresas llenó el aire.


      Unas manos grandes se posaron en su culo. "Tienes los mejores cachetes del mundo, nena. Tu culo está tan rojo y maduro. Abre las puertas, porque estoy a punto de entrar en el cielo".


      Esperaba que eso significara que Brady le follaría el coño al mismo tiempo que Lucas disfrutaba de su culo. Poder hacer el amor con los dos hombres a la vez sería el nirvana total.


      "Gracias, Señor."


      Le untó lubricante en el agujero trasero. Ella no se inmutó esta vez, y no fue porque su trasero estuviera demasiado cansado para apretar. Ahora agradecía que se corriera dentro de ella. Metió el pulgar y rodeó su anillo musculoso para aflojarla.


      Un vientre duro le golpeó la cabeza. Podía oler la excitación de Brady bajo su nariz. Se planteó chuparle la polla, pero podría reventar antes de que ella estuviera preparada.


      "Espero que no te duelan mucho los pezones hinchados, cariño".


      Seguro que sí, sobre todo después de los azotes. Recordar que el dolor se había convertido en euforia hizo que su coño se apretara y se acalambrara una vez más. Brady frotó las puntas y su mente se quedó en blanco. Volvió a revivir la deliciosa secuencia de dolor y placer. Siguió tirando de ellas y, con cada tirón, su coño se resbalaba.


      Estaba tan absorta en lo que hacía Brady que no se había dado cuenta de que la polla de Lucas estaba en su entrada.


      Le acarició la espalda. "No aprietes, nena, o me dispararé como una pistola amartillada".


      Inhaló para calmarse y luego asintió. Empujó la polla hasta su apretada entrada anal. Lucas se tomó su tiempo, bajando por su canal oscurecido, golpeando el pequeño manojo de nervios. Él gimió, al igual que ella.


      "Oh, nena. Estás tan jodidamente apretada". Le agarró el hombro con una mano para evitar que se sacudiera mientras la penetraba.


      Deslizó la otra mano bajo su vientre y presionó su clítoris. El calor se apoderó de ella y se excitó. Sabía cómo frotarle el clítoris para proporcionarle el máximo placer.


      Como si los dos hombres se hubieran hecho señas mutuamente, Lucas enderezó los hombros de ella lentamente, y su polla golpeó un nuevo conjunto de nervios excitantes. Fue como si hubiera desencadenado una serie de explosiones. Ella resopló en breves ráfagas.


      "Tranquila, nena. Brady quiere beber tu miel antes de follarte duro y rápido. ¿Quieres eso?"


      No sabía por qué le había hecho una pregunta tan tonta. Tenía la boca casi demasiado seca para contestar. "Sí. Estaba tan abrumada que casi había olvidado añadir la señal de respeto. "Señor.


      Los pulgares de Brady presionaron sus muslos. La primera lamida la puso de puntillas. Por desgracia, eso le tensó las nalgas.


      Lucas se inclinó y le mordió el hombro. "Un apretón más y habrás perdido la oportunidad de tenernos a los dos".


      "Entonces date prisa, Brady."


      Él no dijo nada pero continuó chupándola rápidamente. "No me canso de ti".


      Su cuerpo chisporroteaba y se agitaba. Las embestidas de Lucas se habían ralentizado, como si se contentara con dejar que Brady la llevara más alto antes de volver a poseerla. Cuando Brady le metió dos dedos en el coño y los enroscó, su grito se oyó a kilómetros de distancia.


      "Es demasiado. Necesito tu polla. Por favor, Brady, amo".


      Se puso de pie. Cuando sus labios tocaron los suyos, ella le rodeó el cuello con los brazos.


      "Tranquila, nena."


      Maldita sea. Tenía que dejar de apretar las mejillas. Brady acercó la polla a su abertura y la penetró. Había entrado unos dos centímetros cuando ella le clavó las uñas en los hombros.


      "Estoy demasiado lleno."


      Ambos rieron entre dientes. "Relájate, cariño. Encajaremos".


      Lucas le metió la polla en el culo, estirándola tanto que creyó que se partiría en dos. Con la mano de Lucas en su hombro para sostenerla, Brady pudo frotarle y acariciarle los pechos mientras se introducía en su húmedo coño. Cuando llegó al final, todos los nervios de su cuerpo se encendieron. Los labios de Brady rozaron los suyos y ella abrió la boca para absorberlo. Chocaron y se enredaron, batiéndose en duelo con amorosa ternura.


      Pellizcó un pezón y ella ordeñó la polla de Brady.


      Rompió el beso. "Azúcar, por favor."


      Era tanto culpa de él como de ella. Lucas la sacó y le volvió a meter la polla en el culo, y el cuerpo de ella estalló de necesidad. Le besó el hombro y le frotó el trasero con la mano libre, empujándola a abrazar sus deseos sensuales.


      "Cariño, te quiero tanto".


      Su corazón estalló al oír esas palabras. "Os quiero tanto a los dos".


      "Oh, cariño." Brady la besó con fuerza y la penetró.


      Su cuerpo se calentó y se acercaba el clímax. Llevó las manos a la espalda de Brady y se estremeció al ver cómo sus músculos se movían y flexionaban con cada embestida. Las estrellas estallaron detrás de sus párpados.


      "Oh, oh, oh."


      "Ven a por mí, pequeño submarino", exigió Lucas.


      El orgasmo se apoderó de ella, su cuerpo se convulsionaba de lujuria y amor, y no habría podido detenerlo aunque lo hubiera intentado. Lucas la golpeó dos veces más y luego eyaculó su esperma caliente dentro de ella. Con cada latido de su corazón, su culo se dilataba.


      Justo cuando su propio clímax empezaba a menguar, Brady apretó los labios contra su cuello y la abrazó con fuerza. "Te amo más de lo que puedes imaginar".


      Su polla estalló y su semilla atravesó la pared de su espalda. Entre las contracciones de su coño y las palpitantes pollas de los hombres, perdió el sentido. Uno de ellos le quitó la venda, pero ella no abrió los ojos. Quería quedárselos para siempre.


      Los hombres no se retiraron hasta que le cayó líquido por la pierna.


      "Traeré algo para limpiarte, cariño".


      Mientras ella se inclinaba para recuperar el aliento, Lucas le desató los tobillos, la levantó y la colocó suavemente sobre el colchón.


      La besó. "Te deseo".


      "Yo también".


      El paño caliente entre sus piernas la despertó, lo que indicaba que se había quedado dormida.


      Brady se subió al colchón. "Tenemos que comer".


      Abrió un ojo. "¿No acabas de comer?"


      Se rió. "Si estás muy cansada, qué tal si Lucas y yo te preparamos algo y te damos de comer aquí".


      "¿Harías eso?"


      "Haríamos cualquier cosa por ti".


      Aw. Su corazón se aceleró. "Me encantaría".
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        * * *

      


      La semana siguiente había sido increíble. Lucas y Brady agasajaban a Danisa cada noche, y si no le daban la noche libre para descansar, experimentaban con muchos más juguetes en su cuarto de juegos. ¿Quién habría imaginado que ser una sumisa sería tan divertido?


      El viernes, acababa de llegar a la oficina desde Boulder cuando sonó su móvil. Comprobó el identificador de llamadas. "Hola, Sr. Sussman."


      "Danisa, quería que supieras que tu vigilancia de la Srta. Nethers está completa".


      Acababa de volver de ver a la mujer trabajar y comer. "Pero no encontramos nada". Normalmente necesitaban alguna prueba incriminatoria sobre el cliente antes de terminar su trabajo.


      "Por eso está completo".


      Ahora la había confundido. "¿Quieres compartir?"


      "La Sra. Nethers está comprometida con mi cliente". Danisa sabía que no divulgaría el nombre. "Estuvo fuera de la ciudad durante dos semanas y quería asegurarse de que su futura esposa se mantuviera honesta, por así decirlo".


      "Ya veo". Aunque si el prometido no confiaba en ella lo suficiente como para portarse bien mientras él no estaba, Danisa dudaba que aquel matrimonio durara.


      "No se preocupe. Creo que su empresa está haciendo un trabajo excelente. De hecho, puede que tenga otro trabajo para ustedes y me pondré en contacto con ustedes en breve, una vez que redacte los papeles para este cliente."


      Fantástico. "Gracias.


      Entusiasmada con la nueva oferta de trabajo, terminó en la oficina, cogió el abrigo y cruzó la calle a toda prisa para ir al High View Bar and Grill. Celebraría la hora feliz con Holly, que ya se había dirigido allí, Nikki, que estaba quién sabe dónde, y, con suerte, Ashley Milosino. Desde que se había visto obligada a permanecer aislada, Danisa había echado mucho de menos su tiempo de relax juntas.


      El bar tenía un ambiente estupendo. Era perfecto para las mujeres, ya que los camareros ponían especial cuidado en que nadie las molestara.


      Cuando entró, Danisa se sorprendió al ver que estaban todas las chicas, más una extra. Se sentó junto a Nikki.


      "Summer Ashford. Esto es una sorpresa".


      Sonrió. "Nikki y yo teníamos papeleo que hacer y me invitó a acompañaros".


      "Genial."


      Danisa miró a Nikki, que con suerte la pondría al corriente. Su amiga había estado un poco reservada últimamente. "Nikki. ¿Qué está pasando?"


      Nikki inhaló. "¿Sabes que me he ofrecido voluntaria para encargarme de vigilar a nuestro banquero?"


      "Sí, y te lo agradezco mucho".


      "Tenía una agenda oculta". Las piezas empezaron a encajar. "Verás, desde que vi la mirada en la cara de Mark de pie en esa sucia habitación de motel, no pude sacármelo de la cabeza".


      La emoción se apoderó de ella al ver lo que eso significaba. La presencia de Summer implicaba algo muy profundo. "¿Vas a ser su padre adoptivo?"


      Ella sonrió. "Sí".


      Danisa agarró la mano de Nikki. "Eso es maravilloso."


      Miró a Holly y luego a ella. "Pero necesitaré ayuda. Por eso no he firmado los papeles. Habrá momentos en que tenga que hacer una vigilancia y Mark necesitará un lugar donde relajarse".


      "Ayudaré", dijeron Danisa y Holly al unísono.


      Ashley agitó su vaso. "Mis padres viven en un rancho enorme a las afueras de la ciudad. Dos de mis hermanos viven en casa aunque ya tienen veinte años. Estoy segura de que a mamá le encantaría tener un niño cerca. Podría montar a caballo y aprender a trabajar en el rancho".


      Nikki sonrió. "Sois increíbles". Le hizo un gesto a Summer para que le diera su bolígrafo. "¿Dónde firmo?"


      Con una floritura, Nikki hizo oficial el acuerdo.


      "Mark se pondrá muy contento", dijo Summer.


      Danisa levantó su copa. "Yo digo que brindemos. ¡Por Nikki y Mark!"


      Chocaron sus copas y bebieron para hacerlo oficial. Cuando Danisa se fijó en quién había llegado, vio a dos hombres que le resultaban familiares.


      "Ashley, ¿esos dos hombres del bar no son tus hermanos?"


      Ella miró. "Garth y Zane. Ni siquiera los vi entrar. Estaba tan absorta en nuestro drama".


      Todos rieron entre dientes. "Leí sobre ellos en el periódico, creo", dijo Danisa.


      Ashley asintió. "Sí. Estaba muy asustada. No sé cómo nuestros padres lidian con ellos".


      "¿Qué quieres decir?" preguntó Nikki.


      "Hace un par de días hubo una pequeña avalancha en el monte Shiloh. Una pareja y su perro habían salido a pasear en moto de nieve y se quedaron atrapados. El hombre cavó para salir y pidió ayuda. Estaba buscando frenéticamente a su mujer cuando aparecieron mis hermanos".


      Danisa negó con la cabeza. "No podría imaginarme perdiendo a alguien que amaba".


      "Yo tampoco". Ella inhaló. "Zane vio algo rojo la nieve. Era el guante de la mujer. Afortunadamente, la sacaron a tiempo, y aunque estaba hipotérmica, todo salió bien".


      "Tus hermanos deben haber estado encantados de haberla salvado".


      "Lo eran, pero la mujer estaba loca de preocupación por el perro. Ahí es donde la historia se vuelve realmente espeluznante. Por lo visto, el perro también consiguió salir, pero salió disparado y se deslizó montaña abajo, aterrizando en un acantilado". Sacudió la cabeza. "No pudo salir. Zane y Garth se pasaron dos horas improvisando cuerdas para bajar y salvar al perro. No una, sino dos veces, más nieve amenazó con sepultarlos, pero estaban decididos a rescatar a la mascota de la familia".


      "¿Lo hicieron?" Preguntó Nikki.


      "Sí, pero con no poco peligro para ellos mismos. Creo que cuando nacieron, de algún modo se perdió el gen de la aversión al peligro".


      Nikki miró que los hombres. "Creo que son valientes."


      "Tú puedes llamarlo valiente, pero yo lo llamo estúpido".


      Antes de que pudieran terminar de discutir los méritos de la valentía frente a la asunción de riesgos, las puertas se abrieron y Brady y Lucas entraron a toda velocidad.


      "Oh, vaya. ¡Mira quién ha venido!"


      Danisa se acercó, al igual que Nikki. "¿Qué estáis haciendo aquí?" Como era su tiempo de chicas, no creía que quisieran estar rodeadas de tanto estrógeno, pero estaba encantada de que hubieran venido. "Únete a nosotros."


      Los dos acercaron una silla.


      Danisa apretó una mano en la muñeca de Brady. "Nikki tiene buenas noticias". Brady había quedado tan afectado como ella cuando conoció al joven.


      "¿Qué pasa?" Brady se encaró con su amiga.


      "Voy a ser padre adoptivo de Mark Richie".


      Sus ojos se abrieron de par en par y una sonrisa se dibujó en su cara. "Oye. Eso es fantástico".


      Lucas echó hacia atrás su silla. "Traeré dos cervezas y brindaremos contigo".


      Mientras Lucas esperaba sus bebidas en la barra, estrechó la mano de los hermanos de Ashley. Había tanto que aprender sobre sus hombres. A quién conocían, cuál era su película favorita de todos los tiempos, su libro favorito e incluso su lugar de vacaciones soñado. Esperaba pasar mucho tiempo conociéndolo todo de ellos.


      Lucas volvió y le pasó una cerveza a Brady. "Por los nuevos comienzos".


      Todos los comensales tocaron vasos y bebieron.


      Danisa se inclinó más hacia Brady. "¿Qué os trae por aquí?"


      Sonrió. "Es curioso que lo preguntes". Miró a Lucas. "¿Vamos?"


      Echaron hacia atrás sus sillas, se levantaron y giraron el asiento de ella para mirarlos. Se le aceleró el pulso. Ambos parecían tranquilos, así que no podían ser malas noticias. "¿Qué está pasando?"


      Ambos hombres se arrodillaron y su corazón estuvo a punto de estallar. La mitad de la sala se calló. "Pensamos en hacer esto en privado, pero sé lo mucho que tus novias significan para ti, así que decidimos compartirlo aquí".


      El corazón se le subió a la garganta. No quería sacar conclusiones precipitadas, pero esperaba que la rodilla doblada implicara algo de naturaleza más permanente. Estudió sus expresiones y, aunque ninguno de los dos sonreía, sus ojos brillaban y una sonrisa se dibujaba en sus labios.


      "Como es costumbre en Libertad, cuando dos hombres desean estar con una mujer, el mayor debe pedir su mano, pero tú estarás ligado"- tosió-"a los dos".


      Se rió, al igual que sus amigas, ya que todas sabían lo bien que se lo pasaba Danisa siendo su sumisa.


      Brady le cogió la mano izquierda y deslizó un increíble solitario de diamantes en su dedo anular. "¿Quieres, Danisa Milan, casarte conmigo, Brady Braxson, y con mi amigo ranchero, Lucas Holt?".


      Sintió escalofríos y el pulso se le aceleró tanto que no estaba segura de poder responder. Tuvo que beber un sorbo de vino para que su garganta se llenara lo suficiente como para responder. "¡Lo haré!"


      Todos aplaudieron, y no sólo los de la mesa. Lucas la atrajo hacia sí y, mientras la besaba profundamente, sonaron gritos de gato por toda la sala, pero a ella no le importó.


      Dio un paso atrás. "Casi olvido darte un segundo regalo para sellar el trato".


      Ella soltó una risita. "¿Qué pasa?"


      Sacó una Reese's Peanut Butter Cup.


      Volvió a enamorarse de ellos. "Sois demasiado dulces". Ella envolvió sus brazos alrededor de Lucas y lo besó con fuerza.


      "Oye, oye, a mí también me dan cariño". Brady hizo un gran esfuerzo para separarlos.


      Si estos dos planeaban pelearse por ella todo el tiempo, nunca habría un momento aburrido en su casa.


      "Espera, espera", dijo Lucas. "Olvidé la mejor parte, o quizá la segunda mejor parte".


      Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó un papel y se lo entregó.


      Ahora estaba confusa. "¿Qué pasa?"


      "Léelo".


      Escaneó el documento. A mitad de página, una lágrima burbujeó en su párpado. No podía creer que Lucas le diera algo que significaba tanto para él. "¿Me estás dando la escritura de Martha?" Su mano tembló tan fuerte que el papel tembló.


      Se encogió de hombros. "A ti te gusta, y yo nunca la conduzco".


      "No podría. Te encanta ese coche".


      Lucas dio un paso adelante y le levantó la barbilla. "Te quiero muchísimo más. Si regalarte a Martha te hace feliz, ojalá pudiera regalarte diez coches".


      Se limpió la lágrima de la pestaña. "Los dos sois los mejores".


      Abrió los brazos de par en par y ambos hombres la abrazaron. La vida no podía ser mejor.
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            EXTRACTO-LIBERTAD 2

          

        

      

    


    
      Espero que te haya gustado Freedom 1. Aquí tienes un adelanto de Libertad 2.


      


      Dos tipos de búsqueda y rescate tienen que trabajar duro para ganarse a una mujer policía cuyo hijo adoptivo se ha escapado.


      


      Nikki Wilder sabe que ningún hombre quiere a una ex policía de antivicio con serios problemas de control. Para llenar un vacío en su vida, se convierte en madre adoptiva de Mark, un niño de once años cuya madre ha sido asesinada recientemente.


      Cuando Mark se escapa, ella pide ayuda a los gemelos Garth y Zane Milosino. Su interés por el cuidado de Mark, junto con la forma en que parecen saber lo que la excita en la cama, le da esperanzas de romance. Sabe que Zane es un Dom, pero cuando le agarra las muñecas, se asusta.


      Los dos Doms se sienten atraídos por ella y se dan cuenta de que su necesidad de control proviene de su deseo de complacer. Lo de complacer es justo lo que buscan en una mujer. Les encanta compartir y se proponen conquistarla.


      ¿Qué deben hacer Garth y Zane para tentar a Nikki a confiar de nuevo?


      


      Aquí está el capítulo 1:


      


      Nikki Wilder estaba de pie frente a la puerta de los Servicios Sociales, frotándose las palmas de las manos, intentando calmar los latidos de su corazón. Tenía las axilas húmedas a pesar de haber caminado dos manzanas con un frío glacial, y el estómago no paraba de revolverse. La duda ante su incapacidad para dar a ese niño lo que realmente necesitaba se mezclaba con la alegría de tener a alguien a quien querer.


      Sólo entra. No puedes volverte atrás ahora. Mark te necesita, lo sepa o no.


      Ser madre adoptiva era una gran responsabilidad, pero tenía que hacerlo. No había podido quitarse de la cabeza la imagen del intrépido joven durante las últimas tres semanas. Mientras estaba escondido en el baño de un motel, Mark Richie, de once años, oyó tres disparos. Momentos después vio morir a su madre en la acera, fuera de su habitación. Así fue como Nikki y su copropietario le habían encontrado. No había llorado ni forcejeado cuando la policía lo escoltó. ¿Qué tan triste era eso?


      Vamos.


      Nikki llamó a la ventana de cristal ondulado y empujó la puerta. Summer Ashford, la representante de Servicios Infantiles de Mark, levantó la vista y sonrió.


      "Hola, Nikki." Se volvió hacia Mark. "Mira quién está aquí."


      Mark estaba sentado junto al escritorio de Summer en una silla alta de respaldo recto. Tenía los brazos alrededor de la mochila, la mirada baja y se balanceaba ligeramente. Pobre niño. Parecía seguir perdido en algún lugar oscuro. Nikki no podía culparlo por lo que había pasado. No podía imaginarse perder a un padre, y menos a su tierna edad.


      "Hola, Mark." La sangre corrió por su cuerpo, mientras rezaba para que él respondiera.


      Cristo. Durante cinco años había sido policía de Antivicio y se había enfrentado a pistolas, matones y asesinos. Nunca había estado tan nerviosa como ahora.


      Levantó la vista, un destello de reconocimiento brilló en sus ojos. "Hola, Nikki."


      Hola, Nikki era una buena señal. Habían hablado hacía unos días de que se iba a vivir con ella. Parecía feliz, aunque a veces era difícil saber qué pasaba por su cabeza.


      Summer se puso en pie. "Mark, ¿nos disculpas un momento? Estaremos fuera".


      Su tic ocular comenzó de nuevo. Nikki quería correr hacia él, darle un fuerte abrazo y decirle que todo iría bien. Pero no le gustaba mentir.


      Una vez fuera, Summer avanzó unos metros por el pasillo. "El terapeuta ha estado trabajando mucho con él, pero hasta ahora Mark no ha asimilado la muerte de su madre".


      "Sólo han pasado tres semanas". Pasaron meses antes de que comprendiera las ramificaciones de su primer asesinato. No importaba que hubiera salvado la vida de alguien en el proceso.


      Summer le pasó una mano reconfortante por el brazo. "Lo sé. Sólo quería que supieras que podría parecer un poco reservado por un tiempo".


      Era una forma educada de decir que el solitario, muy inteligente, no se iba a poner a reír pronto.


      "Nos las arreglaremos".


      Summer sonrió. "Lo sé. Cuando le dije que hoy se iba, sonrió".


      La esperanza surgió. "Eso es estupendo. Saldremos de esta". Repite tantas veces como sea necesario, Nikki.


      "Lo sé. Por eso te elegimos para llevártelo".


      Eso y el hecho de que nadie más lo quería. La copropietaria de su tercera empresa de seguridad y maga de la informática, Holly Morganton, había buscado exhaustivamente un pariente, pero no lo encontró. El desconocimiento de la identidad del padre limitó la búsqueda.


      Hacía seis meses, en Denver, había terminado de ser admitida en el programa de padres de acogida. Sabía que, con su trabajo y su edad, nunca encontraría un hombre ni tendría tiempo para un bebé. Ser madre de acogida parecía la solución perfecta. Justo cuando estaba a punto de acoger a una niña, ocurrió la debacle en el trabajo, que obligó a Nikki a "seguir adelante". Sin trabajo y con pocos ahorros se quedó sin niña de acogida. Las cicatrices emocionales aún no se habían curado, pero quizá ahora lo hicieran. Mark le dio una segunda oportunidad, y ella esperaba que él sintiera lo mismo.


      Summer la condujo de nuevo al interior, y Nikki vio una maleta maltrecha en un rincón. ¿Había vivido once años y eso era todo lo que tenía? Le dolía el corazón.


      Añadió mentalmente una visita a los grandes almacenes para comprarle ropa, material escolar y, probablemente, un ordenador. Luego tendría que parar en el supermercado para comprar comida, aunque no tenía ni idea de lo que le gustaba comer. ¿Sería como los demás niños, que viven a base de hamburguesas, pizza y Coca-Cola? ¿O era muy quisquilloso con la comida? Si pasaba las tardes en el Golden Nugget, donde había trabajado su madre, no se sabía lo que comía.


      Nikki esbozó una sonrisa y le tendió la mano. "¿Lista para venir a ver tu nuevo hogar?"


      Cuando Mark miró a Summer, a Nikki se le estrujó el corazón. Quería ser la persona a la que él acudiera en busca de respuestas. Bajó el brazo.


      "Vamos, Mark. Nikki va a ser tu nueva mamá".


      Aunque sólo fuera por un tiempo. Si una pareja quería adoptarlo, ella lo perdería. Nikki apartó ese pensamiento negativo.


      Se levanta, se pone la mochila y coge la maleta.


      "Me llevaré eso". Le quitó el maletín de los dedos.


      ¿Debería rodearlo con un brazo para apoyarlo? Al igual que su padre ingeniero, Nikki nunca fue muy buena mostrando sus emociones. A su padre le importaban las cifras y los hechos. Según él, conectar con los demás sólo le impedía explorar su potencial.


      "Gracias, Summer". Nikki intentó sonreír, pero sus labios temblaban demasiado.


      "¿Vais a hacer tú y las chicas vuestra reunión habitual de los jueves esta semana?"


      Desde que ella y Dani habían traído a Mark aquí, ella y Summer se habían hecho amigas. "Te lo haré saber". Su vida tal y como la conocía estaba a punto de cambiar y no podía estar segura de nada.


      En cuanto salieron al pasillo, Mark se puso rígido, como si no estuviera seguro de acompañarla.


      "¿Tienes hambre?"


      Levantó la vista hacia ella. "No."


      "Bueno, tal vez lo seas para cuando volvamos a casa". Forzarle a hacer algo podría causar problemas, y ella realmente quería que su tiempo con ella fuera lo mejor posible.


      Aunque no fue una niña problemática, si su madre la presionaba demasiado, se rebelaba. Su padre decía que era muy testaruda. Me pregunto de dónde saqué ese rasgo, papá.


      Bajaron las escaleras hasta la planta principal. Cuando llegaron a la salida, miró a Mark. Su abrigo era demasiado fino para este tiempo. Qué triste.


      Nikki quería preguntarle cómo estaba, tanto emocional como físicamente, pero probablemente se limitaría a gruñir. Se había criado con tres hermanas y, además, era la menor de todas, así que ¿cómo se le había ocurrido acogerlo? Sabía poco de chicos, pero la tristeza y la fuerza interior de Mark le habían llamado la atención. En cuanto sus miradas se cruzaron, hubo una fuerte conexión, o eso quería creer ella.


      Puedes hacerlo.


      El viento se había levantado y la nieve caía con más fuerza, formando tormentas y remolinos. ¿Era un presagio de lo que iba a ser su vida? Esperaba que no.


      "Estoy estacionado en la siguiente cuadra."


      Con su metro setenta y cinco, Mark era en realidad dos centímetros más alto que ella. En cuanto al peso, inclinaba definitivamente la balanza hacia ella. Nadie pensaría que eran parientes. Mientras que el pelo de él era casi rubio y desgreñado, el de ella era casi negro y le llegaba hasta el hombro. Llevarse el pelo a la cara mientras apuntaba con un arma podía ser desastroso, así que se lo dejó lo suficientemente largo como para echárselo hacia atrás.


      Se apresuró lo mejor que pudo y, cuando el coche estuvo a la vista, pulsó el mando a distancia para abrir las cerraduras. "Sube. Abrió el maletero y colocó la maleta en la parte de atrás. "¿Quieres que ponga tu mochila aquí?"


      "No."


      Aunque no podía ver lo que hacía, sospechaba que estaba abrazando la maldita cosa. Algunos niños usaban mantas para su seguridad, otros mochilas.


      Tras cerrar el maletero, se sentó en el asiento y arrancó el motor. Mark se quedó mirando al frente, sin decir nada.


      El silencio la inquietó. "Entonces, ¿hiciste muchos amigos en el... lugar donde te quedaste?" Ella no quería llamarlo un orfanato o un hogar de grupo. Sonaba demasiado deprimente.


      Se encogió de hombros. "Todos eran más jóvenes que yo".


      Ooh, atraviesa mi corazón ahora. "¿Qué hay de tus tutores? ¿Alguno era agradable?" Tenía que haber tenido a alguien que le gustara o le esperaba un largo camino.


      "Todos me trataban como si fuera estúpida. Excepto el Sr. Charles".


      Eso fue positivo. "¿Por qué el Sr. Charles?"


      "Era mi tutor de matemáticas y ciencias. Era muy bueno con los ordenadores".


      Summer había dicho que Mark estaba constantemente con el ordenador. Menos mal que Nikki tenía Wi-Fi en casa. "¿Te gusta jugar a videojuegos?" ¿A qué niño no, verdad?


      "Sí, pero también me gusta escribirlas".


      Vale, ahora estaba perdida. "¿Escribirlos? ¿Qué quieres decir? ¿Escribes guiones?" Sus puntuaciones de CI se habían salido de la tabla.


      Sacudió la cabeza. "Me gusta crear juegos de guerra".


      Santo cielo. "¿Sabes escribir software?" Era sólo un niño.


      Le miró. Sus mejillas estaban rojas. "Sí".


      Mark era mucho más listo que ella en ese aspecto. Apostaba a que Holly y él tendrían mucho en común. Nikki hizo muchas más preguntas, pero cuando volvió a aparecerle el tic alrededor del ojo y sus brazos aferraron con más fuerza la mochila, decidió callarse.


      Por lo que Summer había podido averiguar, la vida de Mark durante su infancia no había sido estructurada. Su madre a menudo tenía que dejarlo solo o con los trabajadores del casino. Nikki no podía culpar a su madre. Una madre soltera tenía que hacer lo que fuera para darle a su hijo lo que necesitaba.


      En lugar de ir directamente a casa, condujo hasta el Freedom Mall. Sabía cómo eran los adolescentes con menos ingresos de Denver, pero de ninguna manera dejaría que Mark se acercara a un salón de tatuajes, y no iban a salir del centro comercial con la entrepierna de los pantalones hasta las rodillas.


      "¿Tienes una tienda favorita?"


      "No."


      Crumwalds era una tienda genérica que tenía de todo, desde ropa hasta maquillaje y herramientas eléctricas. El tiempo no era perfecto, así que aparcó lo más cerca posible de la entrada. "Dejemos la mochila en el maletero. No creo que te dejen entrar en un probador con ella".


      La miró intensamente como si estuviera debatiendo si podía desprenderse de ella. "Claro".


      Le guardó la ropa y entraron. Ella pensó que él conocería su talla y se dirigiría a lo que le atrajera. Pero no fue así. Debió de tocarse todos los vaqueros y las camisas para decidir qué quería o si le quedarían bien.


      "Coge unas cuantas tallas, Mark, y ve a probártelas".


      Finalmente, incluso él debió de cansarse de sólo tocar y cogió algunas prendas. Una hora más tarde, tenía dos pares de vaqueros, tres camisas y algo de ropa interior.


      "Tú también necesitas una chaqueta".


      Sus labios se afinaron. "¿Cómo puedo pagar por todo esto?"


      Así que eso era lo que le molestaba. Se le rompió el corazón. Se acercó y le rodeó los hombros con un brazo. "No tienes que preocuparte por nada. Yo pago". Ella tiró. "Ahora estás conmigo, ¿de acuerdo?"


      Mientras él clavaba la mirada en el suelo por un momento, levantó la vista y ella juró que vio cómo se le curvaba la punta de los labios. La alegría la invadió. Él asintió. Sí. Iban a salir de ésta.


      "Próxima parada, material escolar".


      Cuando se dirigieron al otro extremo del centro comercial, pasaron por delante de la tienda de animales. Los cachorros y gatitos más adorables se arrastraban por las jaulas y les miraban fijamente. Mark se detuvo. Puso una mano en el cristal y a ella se le aceleró el corazón. No estaba segura de poder manejar a un cachorro nuevo y a un chico problemático. Pero tal vez podría, aunque no en ese momento.


      Le dejó observar a los animales durante un rato. "Vamos. No podemos pasar aquí todo el día".


      Se separó y fueron a recoger unos cuadernos, papel y lápices. Había llamado al colegio y averiguado que también necesitaría una calculadora especial. Los niños son muy caros.


      Cuando llegaron a su casa, ya era hora de cenar. Había preparado una cazuela de pollo con antelación y lo único que tenía que hacer era calentarla.


      "Déjame enseñarte tu nueva habitación. Espero que te guste".


      Había pasado todas las noches de la semana pintando la habitación de azul. A los chicos les gustaba el azul, ¿no? Pensó en comprar la colcha de Spider Man o la de Star Wars, pero se arriesgó y eligió el tema del casino, ya que él había crecido en Black Hawk. Cuatro grandes ases cubrían la parte superior, y fichas de póquer dispersas llenaban la mitad inferior. Los colores vivos alegraban la habitación, o eso creía ella.


      Mark entró y se quedó mirando. Mierda. A pesar de que le había comprado un escritorio, una lámpara y una silla de lectura, probablemente pensó que la propagación no era él.


      Nikki enhebró las manos. "Puedo cambiarlo".


      Se volvió hacia ella. "No pasa nada". Una sonrisa se dibujó en sus labios y a ella se le aceleró el corazón.


      Esto va a funcionar.


      "Genial". Le temblaba la voz. ¿Qué pasaba con eso? "Tengo que poner la cena en el horno. Acomódate y ven a la cocina cuando estés lista".


      Sin esperar a que contestara, giró sobre sus talones y salió. Acababa de meter la cazuela en el horno cuando Dani Milan, una de sus mejores amigas y copropietaria de Freedom Securities Services, la llamó.


      Nikki cogió la llamada. "Hola."


      "¿Y?"


      Nikki miró hacia la entrada para asegurarse de que Mark no había aparecido sigilosamente. "Bueno, ya está aquí". Detalló lo que habían hecho. "Parece que le está costando averiguar qué está pasando realmente, pero se me ocurrió una idea mientras estábamos en el centro comercial".


      "¿Qué?"


      "Mañana. Voy a llevarlo a la perrera a buscar un perro". ¿Cuándo lo había decidido? Tal vez cuando vio la sonrisa en su cara.


      Durante los cinco minutos siguientes, Dani le advirtió sobre el tiempo que podría llevarle el perro. "Tendrás que pasearlo mucho. ¿Y si estás de vigilancia?". La mayor parte del tiempo los dos trabajaban juntos. Ir solos no era seguro.


      "Mark tendrá que prometer que cuidará del perro".


      "Lo prometerá, pero luego apuesto a que lo olvidará".


      Nikki sonrió. "¿No eres tú la pequeña cínica?"


      Dani se rió. "Sólo espera".


      Pasos por el pasillo. "Tengo que irme". Desconectó y se encaró con Mark. "¿Todo listo?" Se deslizó sobre una silla en la mesa de la cocina. Ella aspiró. Parecía tan perfecto sentado allí. "Espero que te guste el pollo".


      "No pasa nada".


      Eso era mejor que un no. "Mañana, he pensado en dar una vuelta por la perrera para ver si podemos encontrarte un perro". Se sentó más erguido. "¿Te gustaría?"


      La miró directamente a los ojos. "¿Lo dices en serio?"


      "Si prometes cuidar de él".


      "Lo haré. Lo pasearé y le daré de comer y todo eso. ¿Podemos irnos ya?"


      Se rió. "Mañana es bastante pronto".


      Nikki sabía que había tomado la decisión correcta.


      EL FIN
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